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    No seré tu primer amor,


    pero sí la mejor de tus historias.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


     


    Dexter Reed, era el chico guapo del instituto, el mejor jugador de beisbol. El chico chulo del instituto al que todas las chicas andaban tras sus huesos y suspiraban a su paso. Él era consciente. Aunque no tenía aun formado su cuerpo de hombre, era muy alto, era fuerte, era guapo, moreno de ojos verdes y largas pestañas negras, como su pelo.


    Iba siempre en grupo con sus amigos del instituto de Manhattan donde vivía, en un buen apartamento con sus padres. Eran de buena clase media. Tenía una hermana tres años más pequeña que él, Liz, que también estaba en el instituto y que todas las chicas querían ir a su casa, solo por el solo hecho de ver a su hermano. Liz era la chica que más amigas tenía, claro que falsas y un fin.


    Pero su hermano Dexter, salía con la jefa de las animadoras guapa y rubia, Candie. Llevaban saliendo casi ocho meses, porque Dexter, se hizo de rogar, y al terminar el instituto iban a Harvard, Dexter quería conseguir beca por el beisbol y Candie…, a ella no le importaba nada salvo colgarse de Dexter. Era hija única y sus padres eran ricos. Abogados. Era consentida y caprichosa de la misma manera que guapa y con un cuerpo de infarto.


    Y el chico más guapo del instituto no se merecía menos que la animadora más guapa.


     


    Candie era caprichosa, y le gustaba tontear con todos los chicos, y eso a Dexter no le gustaba nada. Eso, él no lo llevaba bien. no es que estuviese enamorado de ella. Salían porque así debía ser y además tenía sexo con ella. Y en ese tiempo del instituto, os chicos estaban salidos a todas horas.


    En la fiesta del instituto, se acostó con ella, él era virgen, pero ella no lo era, lo supo.


    Tonto no era, aunque ella le dijo que no se había acostado con nadie. No es que le importara, pero no le gustaban las mentiras. Y Candie, le había dicho que era virgen. Y esa primera vez, él se corrió tan rápido que ni lo notó. Fue un fracaso, pero mejoró con los días sucesivos.


     


    Cuando Dexter recibió la beca para estudiar medicina en Harvard, concretamente traumatología, cuando eligiera la especialidad, Candie, sin embargo, optó a derecho, como sus padres.


    Dexter se hizo muy amigo de un chico español de Ronda, Málaga, un pueblo precioso. Le toco en su habitación, y le vino bien tener ese amigo para quitarse todas las tonterías que tenía a sus espaldas de chico guapo.


    Le encantó el pueblo de su compañero y amigo español, cuando Dexter lo vio en las fotos que le enseñaba. Oscar Sánchez, se quedó prendado de ese pueblo cultural.


     


    Se hicieron muy amigos, más que con los demás chicos que ya conocía de su instituto. Oscar era un chico alto, casi como él, tenía el pelo más claro y los ojos marrones claros. Era guapo también, pero a cambio de Dexter, Oscar no era consciente de ello, ni tampoco estaba en sus preocupaciones su físico o el tonteo con las chicas, sino el dinero que sus padres de Ronda, María y Juan Pedro le enviaban para estudiar allí, en la Universidad que él eligió. Y al ser hijo único, sus padres hicieron ese esfuerzo.


    Y Oscar no podía desperdiciar ni tiempo ni dinero. también hacia medicina y también quería ser traumatólogo como Dexter y eso los unió, a pesar de que salía con Candie. Y Dexter aprendería que había chicos distintos y con mejores valores que él y cambió en ese sentido. Y todo fue gracias a Oscar hasta su familia supo ver el cambio en le para mejor. Mejor estudiante, mejor persona y si se hubiese quitado a Candie mejor para él, pero esa chica era una lapa y eso no fue posible.


    Candie a veces salía con sus amigas. Y ellos se quedaban a estudiar. Y Candie odiaba a Oscar por quitarle el tiempo con su novio.


    Oscar fue muy bueno para él, para estudiar, porque era un chico estupendo.


     


    En los veranos, Oscar volvía a casa con su familia y cuando estudiaba tercero, los padres de Oscar tuvieron un accidente de coche en verano, y murieron, quedándose solo.


    Fue horrible, era hijo único. Gracias a que le dejaron la casa y dinero. Dinero que tenían ahorrado para sus estudios y la casa, no era tampoco una casa en el centro del pueblo, más bien cerca de las afueras.


    Y en los veranos le ayudaban sus vecinos, porque eran dos casas juntas casi en las afueras, pero en alto, Rocío y Juan Manuel Orozco, padres de Claudia Orozco, una chica de la misma edad que Oscar. Y también hija única. Y claudia y Oscar, habían sido siempre vecinos y amigos de toda la vida, jugaban de niños en la calle, iban a la misma escuela y al mismo instituto a la misma clase y solo se separaron cuando entraron a la universidad, en que Oscar se fue a Cambridge medicina y ella a Málaga a hacer Trabajo Social.


     


    Y con ese dolor por la pérdida de sus padres y la ayuda de sus vecinos, y administrando bien el dinero, se volvió a la universidad y gestionó su dinero hasta terminar los estudios y la especialidad.


    El padre de Claudia, le ayudo con todo lo referente a la defunción como si fuese su hijo. Y Claudia lo consoló ese verano, porque a pesar de estar lejos, era su mejor amigo.


     


    Habían pasado unos años…


    Oscar salía con algunas chicas, pero ninguna en particular. Y volvía a Ronda todos los veranos a echar un ojo a su casa y pintarla o arreglar algo para que no tuviese humedad.


    Todos los años veía a su vecina y amiga del colegio, Claudia Orozco.


    -¡Hombre Oscar!- se dieron dos besos-¿Estás de nuevo aquí?


    -Sí, tengo que darle una vuelta a la casa.


    -¿No la quieres vender?


    -Es que me da pena. Y nunca se sabe dónde puedes acabar, al menos si la cosa va mal, tengo un sitio donde volver.


    -Hombre alquílala…


    -Tampoco quiero, así cuando vengo…


    -¿Ya has acabado la especialidad?


    -Sí, he venido solo un mes, voy a buscar trabajo en Nueva York ¿Y tú?


    -Yo, he empezado a trabajar en la residencia de mayores como Trabajadora Social. Es concertada, peor es grande. Soy importante- y se reía con esa risa preciosa que tenía, animada y extrovertida siempre.


    -¿En serio?


    -Sí, llevo siete meses. Estoy poniéndola al día, estaba algo obsoleta y he pedido una subvención a la Junta para hacerle unos arreglos de todo. Ya sabes, y he tenido casi un mes de papeleo para pedir una subvención.


    -¿Te han hecho un contrato largo?


    -De momento un año, pero espero quedarme. Me quedan cinco meses y no hay nadie a la vista.


    -Con lo joven que eres... ¿Cuántos viejitos tienes?


    -Pues ya ves de momento tenemos 100, pero tiene plazas para 120.


    -No está mal. Es grande. Nunca me he fijado en ella. Y mira que hemos pasado veces por delante.


    -Está al otro lado. Voy a conseguir la subvención, voy a recomponer todo, la dejaré bonita si me la conceden, Necesita mobiliario nuevo, pintarla y cambiar la cocina, las colchas vamos casi de todo. Tengo una lista hecha. Tuve que mandarles todo con precios para que me la concedan. Y si me la dan enviarles la factura, me da igual, lo que necesito es lo que necesito.


    -Te la darán.


    He tenido suerte y me encanta, aunque ya sabes que lo mío es más bien oficina y documentación, llevar todo. Y encargarme de todo. Aunque a veces salgo a ver a los abuelos, o entran en mi despacho y se sientan y me cuentan sus grandes problemas con sus compañeros o sus batallitas de jóvenes -y se reía -y superviso todo.


    -¡Qué bien te lo montas! Si te gusta…


    -Me gusta, lo paso bien, pero tengo mucho trabajo y organización. Y hay controles que no veas. Y tú ¿Dónde vas a buscar trabajo?


    -Me gustaría en el hospital Monte Sinaí de Nueva York.


    -Ese tiene fama. Debe costar entrar ahí.


    -Hice un máster de dos años y suelen coger a chicos de Harvard con buenas notas.


    -Y tú las tienes seguro, siempre fuiste tan inteligente y estudioso…


    - Las tengo, quería que mis padres estuvieran orgullosos del dinero que se gastaron en mi educación.


    -Lo estaban y lo estarán Oscar, seguro. Yo también hice un Máster de dirección de residencias fíjate. Aquí son de un año, pero hice dos distintos. Otro general para otras ramas, cualquiera.


    -Me enteré de lo de tus padres, no me lo podía creer cuando me escribiste y me lo contaste. Que murieran con meses de diferencia es duro.


    -¡Qué pena de nuestros padres! ¿verdad? Lo pasé muy mal sí, pero afortunadamente al mes de la muerte de mi madre, entré a trabajar. Creo que ella me envió el trabajo desde arriba para ayudarme.


    -Sí, llevamos vidas parecidas. Al menos nos dejaron la casa -le dijo Oscar.


    -Los tuyos murieron juntos, hace unos años, pero los míos con diferencia de meses. Y además somos hijos únicos, sin familia aquí.


    -Tenemos casa, Claudia.


    -Sí, eso sí, ahorraré y haré una poca reforma en unos años.


    -Cásate mujer.


    -Sí ¿Y tú?


    -Con 25 años… deja, deja.


    -Yo, tengo mejores planes que salir con chicos bobos.


    -¿Vamos a tomarnos unas tapas al centro esta noche?


    -Pues claro. ¿Cuándo te vas de nuevo?


    -En un mes o menos, estoy de todas formas haciendo una lista de clínicas y hospitales, y voy a mandar los currículums desde aquí.


    -Así no estás ocioso.


    -Bueno, además tengo una boda.


    -Sí, ¿De quién?


    -Mi mejor amigo, trabaja ya en el Monte Sinaí.


    -¿Ya? ¿Con 25 años y va a casarse?


    -Sí, los padres de su novia, un enchufe, aunque él tiene pasta.


    -Bueno ¿y se casa tan joven?


    -Sí, se casa tan joven. Tiene novia desde el instituto. No me gusta la chica.


    -¿Y eso?


    -Liga con todo el mundo, hasta quiso intentarlo conmigo. Jamás se lo dije a Dexter.


    -¿En serio?


    -Sí, al principio, pero no quiero problemas. Pero se ha acostado con más de uno, eso seguro.


    -Pobre tu amigo.


    - Sí, Dexter, es excepcional. Pero le gusta. Y yo creo que es por costumbre de tantos años y ella ya quiere casarse.


    -La querrá, hombre.


    -Sí, si no, no se casaría con ella, supongo.


    -Bueno.


    -¿Quedamos a las nueve?


    -Perfecto


    -Voy a ducharme.


    -¡Hasta luego Claudia!


    -¡Hasta luego Oscar!


     


    Esos días que pasó Oscar en el pueblo, salieron algunas noches de tapas y Oscar le enseñaba la foto de sus amigos, de la universidad, algunas de Nueva York cuando se había quedado en casa de Dexter y muchas con Dexter.


    -¿Éste es Dexter?


    -Sí.


    -¡Qué alto, joder! es un tío bueno del carajo.


    -Se lo diré.


    -No tonto, qué le vas a decir, seguro que lo sabe. Y se va a casar.


    -Es sencillo y un buen tipo.


    -Bueno, pues es guapo hasta decir basta.


    -Pues vente y se lo quitas a la novia.


    -Sí, hombre, con el trabajo que tengo ahora.


    -¿Y tú qué?¿Nada de novias?


    -Espero encontrarla en el trabajo. ¿Tú tampoco?


    -Ninguno, nos conocemos todos, como no me eche una noche un turista…


    -¡Que tonta eres siempre!


    -Es verdad, nos conocemos, aunque el pueblo es grande, y salgo poco, pero salí con Sergio.


    -¿Con Sergio, el del guardia civil ese?


    -Ese mismo.


    -¡No me lo creo!


    -Sí, unos meses. Pues era un buen chico, sí, pero destinaron a su padre al País Vasco y adiós Sergio. Luego algún turista. -Y se rieron.


    -¡Ay qué loca estás!


    -Hijo, una tiene sus necesidades, como tú.


    -La verdad es que sí.


    -Me voy pasado mañana.


    -¿Y eso? ¿No te quedabas un mes?


    -Tengo una entrevista donde quería, con Dexter.


    -¿En serio?


    -Seguro que él ha tenido algo que ver, como se lo comenté…


    -Seguro, pero no te van a coger si no eres bueno. Y tú eres bueno. Pues ya no vienes. No te veré, contra. ¡Qué visita más corta este verano!


    -Claro que vendré, al menos una vez al año, o ya veré. Quiero dejarte la llave.


    -Bueno, si quieres…


    -El teléfono lo tengo, pero si se me ocurre venderla, alquilarla o que me la pintes, te mando el dinero. ¿No te importa echarle un vistazo de vez en cuando?


    -Todos los meses, no te preocupes, te la abro para la humedad.


    -Gracias eres la mejor vecina.


    -Hombre, eso que lo sepas.


    -¿No vienes a Nueva York?


    -¿A qué?


    -Pues cuando te den las vacaciones, te quedas en mi piso.


    -Casi que me lo estoy pensando.


    -No te lo pienses, si tengo trabajo cuando tengas vacaciones te vienes el tiempo que quieras.


    -No puedo irme más de un mes. Pero ni siquiera el mes.


    -Bueno pues una semana.


    -Si puedo, iré algún año.


    -Algún año no, no menos de dos años si no vengo, quiero verte allí y enseñarte aquello, Te enamorarás de la ciudad y te quedarás allí conmigo. Siempre vecinos y amigos.


    -Bueno, ya veremos. Tú, consigue esa plaza. Sé que será tuya.


    -¡Qué positiva!


    -Confío en ti Oscar, porque te quiero y lo abrazaba. – Te estás poniendo buenorro con el tiempo.


    -Calla loca, mira que eres…


    -¡Ay, soso!, no se te puede decir nada en ese plan, eres serio hijo. ¿Cuándo te vas?


    -Me voy mañana por la noche a Málaga y pasado salgo temprano.


    -¡Ay con lo bien que lo hemos pasado! Y además este año ni tengo vacaciones.


    -Pero tienes el trabajo que te gusta, mandas.


    -Eso sí.


    Y cuando llegaron a la casa, se despidieron, porque ella al día siguiente trabajaba y Oscar se iba en el autobús a Málaga y ni lo vería al llegar.


    -Suerte y que te den el trabajo, te lo mereces, Oscar, tus padres estarían orgullosos de ti.


    -Si, amiga. Si estuvieras cerca…


    -Tienes a Dexter.


    -Se casa.


    -Encontrarás una chica.


    -Eso espero. Te dejo la llave en el buzón.


    -Mucha suerte, amigo.


    -Te quiero ver allí en menos de dos años. Te escribo cada mes, como siempre.


    -Adiós tío bueno.


    -¡Serás tonta!... -y ella entraba a su casa riéndose.


    Claudia está loca. Pero era graciosa y su mejor amiga. Y se querían desde siempre. Si estuvieran cerca…


     


    A los diez días le mandó un email a Claudia diciéndole que había conseguido una plaza en el Monte Sinaí con Dexter, y que este se casaba el sábado siguiente, una boda que su amigo no quería tan pronto, pero que todo lo llevó a casarse.


    También había alquilado un apartamento pequeño pero bonito en Manhattan.


    Los padres de la novia de Dexter, les regalaron un apartamento en Manhattan, de tres dormitorios a nombre de ella, por si acaso y se lo decoraron. Cerca del que él había alquilado.


     


    Y el tiempo pasó y tres años después, Oscar no había vuelto.


    Tenían ya 28 años y de vez en cuando se escribían.


    Pero ese día por la tarde, que sería mañana de madrugada allí en la gran manzana, la llamó Oscar.


    -¡Hola preciosa!


    -¡Hola Oscar! ¿Qué pasa? Me has asustado, nunca me llamas, ¡Ey qué fino hablas!


    -¡Que boba!


    -Mira, te llamo porque Dexter se va a ir a mi casa un año.


    -¿Un año? ¿Y eso por qué?


    -Tuvo un accidente y su mujer que estaba embarazada murió. Los padres lo culpan, le han quitado la casa, que era de su hija, no quiere volver a casa, se siente culpable y le he propuesto irse a mi casa. Quería irse lejos un tiempo y ha aceptado.


    -Me parece bien. ¡Joder!, ¡Qué cosas!


    -Sí, pero no todo es como lo pintan, me contó que nunca se llevaron bien, y que el hijo no era suyo.


    -¿Qué no…? Oscar. Pero qué historia…


    -Aun así, iban discutiendo y él no tuvo la culpa, un camión se les vino encima en dirección contraria, era de noche y volvía de una fiesta, ella no se quería perder ninguna y Dexter no pudo hacer nada. Precisamente le iba diciendo que no era hijo suyo y que iba a divorciar.


    -Madre mía. Y a él, ¿qué le paso?


    -Nada, salió despedido y cayó en el arcén que gracias a Dios era hierba. Pero ella, se dio contra el camión.


    -Por Dios.


    -Lo está pasando mal. Y ha pedido un año de excedencia.


    -Sí, pero ¿puede estar un año en España?


    -Sí, puede estar seis meses, pero dice que, si puede encontrar trabajo en seis meses, ahora, quiere descansar. Ha sido agotador que todo el mundo lo atosigue y le eche la culpa y no quiso decir nada de ella, ni del niño.


    -Está el hospital, es pequeño, pero podría preguntar allí o en las clínicas. No sé qué habrá. Claro cuando esté listo. Puedo hacer algo para que sea el doctor que nos visite. Serian tres veces a la semana, si encuentra una clínica o la pone…


    -De momento su familia dice que se ha vuelto loco.


    -Bueno, es mejor cambiar de aires.


    -¿Quieres mirar la casa a ver cómo esta?


    -Claro, te hago un bizum y la mandas limpiar, y llenas la nevera.


    -Por supuesto. Que sí, te mandaré lavar toda la ropa y los cacharros.


    -Gracias.


    -Me dices lo que sea y te lo mando.


    -Bien, limpieza a fondo y llenar la nevera. De pintura está bien.


    -Te lo mando la semana que viene, está preparando los pasaportes, le he dicho dónde puede pedirte la llave.


    -¿Habla castellano?


    -Si, perfectamente y tú inglés.


    -Bueno, me defiendo un poco, pero perfectamente…


    -Vamos Claudia, sabes.


    -¿Cómo está tu novia?


    -Vivimos juntos.


    -¿En serio? Sí desde hace un mes.


    -Anda que me lo has dicho…


    -Si te escribo cada mes.


    -Es verdad, dale besos de mi parte a Amara.


    -Se lo daré.


    -Mira que llamarse Amara…


    Y Oscar se reía.


    -Cuida bien a Dexter, está mal.


    -Lo intentaré.


    -Te llamo en unos días.


    -Bien.


     


    Y al día siguiente, cuando llegó a su despacho, llamó a la agencia de limpieza que le limpiaba la residencia y les dijo qué quería hacer en casa de Oscar.


    -Claro, al menos tres mujeres, todo, puertas, ropa cacharros, patio, las puertas, todo cristales.


    -Que sí mujer.


    -Ya le llenaré yo la nevera y Oscar le envió por bizum el dinero.


     


    Y a los cinco días tenía la casa impecable y la nevera llena, a los dos días venía Dexter.


    -Este la llamó.


    -¡Hola Claudia!


    -¿Tú, eres Dexter?


    -Sí, llego mañana a las dos a Málaga.


    -Hay un autobús a las cuatro al pueblo, yo habré salido ya del trabajo. Iré a por ti en el coche a la estación.


    -Gracias.


    -De nada, nos vemos mañana.


    -Bien.


     


    Y ella fue a esperarlo a la estación de autobuses. Estaba nerviosa, ¡Sería tonta!, como si fuese a recibir al rey de Roma.


    Cuando vio bajar del autobús a un tío alto, fuerte y guapo de unos ojazos verdes, moreno y barbita de dos días, le temblaron las piernas.


    Ella era bajita y con el pelo castaño claro, 1, 65. Y los ojos color miel.


    -Era tan guapo… ¿Quién podía ser infiel a un tipo como ese?


    -Cuando lo vio, fue hacía él.


    -¿Dexter?


    -¿Claudia?


    -Sí, ¿qué tal? -Y se dieron dos besos.


    -Bienvenido, aquí estarás bien, ya verás.


    -Gracias.


    -Espera que abra el conductor y cogemos las maletas.


    Y él sacó dos maletas y un maletín.


    -Deja que te ayude, tengo el coche aparcado fuera.


    -¿Qué tal cómo lo ves?


    -Es un pueblo precioso, decía con acento extranjero, pero halaba muy bien. Y con una voz preciosa y susurrante.


    -Nuestras casas están situadas en un sitio bonito, no en el centro, pero en alto, y tiene vistas al campo, a mí me gustan.


    - Me gusta el pueblo, es como si ya hubiese estado aquí. Oscar habla tanto de él y me ha enseñado tantas fotos… -y ella se reía.


    -¿Vienes cansado?


    -Sí, el jet lage.


    -Bueno, te duchas comes algo, te he dejado algo en la nevera, lo puedes calentar y duermes hasta que te canses, la casa está limpia. Ahora te la enseño donde está todo.


    Bien.- hablaba poco y no sonreía. -Sí que estaba triste.


    Metieron las maletas en el maletero de su coche y cuando paró en la calle poco más debajo de su casa, entro a la suya.


    -Esta es la mía, están pegadas casi, Oscar y yo nos conocemos desde pequeños. Espera y cojo la llave.


    Y le abrió la puerta y él entró con las maletas.


    -¡Es bonita!


    -Es una casa antigua, pero es fresca, aunque hay aire acondicionado y calefacción.


    Este cuarto, lo tenía Oscar de despacho, da a la calle, tiene ventana, persiana y reja, las casas son así aquí, el salón, la cocina está aparte, y un baño completo en el patio. Una pequeña piscina, no demasiado grande. Y en este cuarto, la lavadora con este mueble tendedero para poner la ropa que se seque, lo sacamos al patio. No tenemos secadora, y he comprado útiles de limpieza que me encargó Oscar. Toma esta tarjeta por si quieres contratar a una chica que te limpie o lo que quieras.


    -Me sirve.


    Y arriba, sube, -le dijo.


    -Tres dormitorios y un baño.


    -Este es el mayor. Todos tienen ropa en este cajón y en los otros para las camas, mantas, y en el baño tienes un armario para las toallas. Todo está lavado. Eso es todo.


    -Gracias Claudia.


    -Bueno, si necesitas algo, me llamas, este es mi móvil y él le dio el suyo.


    -Espero que descanses, la nevera y los armarios están llenos de comida, una bienvenida de Oscar.


    -¡Qué buen amigo!


    -Es un buen amigo, el mejor.


    -Sí.


    -Bueno ya hablaremos más adelante cuando descanses, si te vas a tomar un descanso…


    -Sí, unos meses.


    -Pues este sitio es precioso para relajarte. Ya te enseñaré algunos parajes, los fines de semana si quieres.


    -No quiero molestarte.


    -No me molestas. Te dejo ya, descansa.


    -Gracias Claudia.


    De nada Dexter.


     


    Y él cerró la puerta y ella oyó el clic de echar el pestillo y sonrió. Esto no era Nueva York.


    Menudo tío bueno iba a tener de vecino. Le daba pena su historia, pero ella lo sacaría de tapas y visitas como hacía cuando venía Oscar de vacaciones al pueblo.


    Si él no tuvo culpa del accidente, y según Oscar le habían quitado la casa. bueno que le dieran.


    Le daba pena por la mujer, aunque si él no tuvo la culpa , también podía haber muerto en el accidente.


    Lo importante era ayudarlo en lo que pudiera, era amigo de Oscar y los amigos de Oscar eran sus amigos también, y ese estaba bueno, claro que después de lo que le había pasado no pensaría en mujeres sin loco.


    Pero lo pasarían bien.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO DOS


     


     


    Pasaron tres días y Claudia no vio a Dexter.


    Lo dejaría descansar y le daría su espacio. El fin de semana le preguntaría si quería salir a dar una vuelta. Era un chico tan serio y triste, lo suyo tenía a las espaldas.


    Por fin el viernes llegó a casa y vio la ventana y la persiana de Dexter abierta y llamó a través del cristal.


    Dexter se fue a la puerta y le abrió.


    -¡Hola Claudia!


    -¡Hola Dexter! Espero que no hayas dormido tres días seguidos, -y él hizo un amago de sonrisa.


    -No, estoy bien.


    -Bueno, no he querido molestarte estos días, para que te acomodaras. ¿Qué has hecho?


    -Descansar y comprar algunas cosas.


    -¿Has visto el pueblo?


    -Un poco por el centro.


    -¿Quieres que salgamos a tomar unas tapas esta noche?


    Y se quedó como pensando.


    -¡Vamos anímate hombre! no te vas a quedar encerrado el fin de semana, mañana si quieres vamos por el sitio turístico y te enseño parte del pueblo y comemos fuera.


    -¡Está bien! ¿A qué hora?


    -A las nueve.


    -Vale.


    -Te recojo. Voy a ducharme y a echarme una buena siesta. Estoy muerta de toda la semana. Traigo la compra ya hecha. Ayer limpié, así, tengo los fines de semana libres del todo.


    -He contratado a una señora, para que me haga la limpieza y la comida.


    -¡Ah qué bien! De señorito pijo de ciudad. Bueno te dejo. ¡Hasta luego!


    -¡Hasta luego!


     


    Bueno había hecho algún progreso con ese tío bueno, alto y guapo, se pondría tacones, a pensar de lo cansada que estaba.


    Dexter, pensó que su amigo Oscar tenía razón con respecto a su vecina y amiga Claudia, era una chica dinámica y extrovertida, buena y simpática. Además de guapa, parecía una muñequita.


    Pero él no estaba para pensar en eso ahora, hacía menos de seis meses que su mujer había muerto, porque no era su hijo el que murió con ella, pero eran dos. Y aunque llevaba ya casi más de año y medio sin tener relaciones sexuales, y era joven, no debía pensar en ello. De momento.


    Sin embargo, el sentimiento de culpa, aún lo tenía en su cabeza como un latigazo prematuro y con las palabras hirientes de la familia de ella, que le quitó todo.


    Gracias que él tenía su propia cuenta corriente, si no lo hubiesen desplumado.


     


    No sabía que iba a ponerse, eligió unos pantalones negros estrechos y una camisa blanca y unos zapatos deportivos negros, el móvil y la cartera.


    A las nueve, él tan puntual, llamó a la casa de Claudia.


    -¡Ah americano!, ¡Qué guapo! ¿Vamos a juego?


    -Tú estás más guapa.


    Iba vestida con una falda corta negra y un top blanco unas sandalias altas negras y blancas a juego con el bolso. El pelo suelto, se había maquillado y perfumado y él olía que no veas.


    -Bueno venga, vamos andando, por si nos tomamos algunas cervezas. ¿Has tomado cerveza aquí?


    -No, no la he probado.


    -Espero que te guste, pediremos tapas y damos un paseo si no quieres ir a la discoteca.


    -No, eso no me apetece


    -Lo imaginaba, a mí tampoco me apetece, me siento mayor ya para eso, prefiero una terracita. Ya verás hay muchos sitios, tenemos que probarlos todos de aquí a que te vayas.


    Él iba a su lado, más bien silencioso.


    -¿Quieres encontrar trabajo pronto o te esperas unos meses?


    -Esperaré un tiempo.


    -¿Y no será peor?, Oscar me ha contado tu historia.


    -¿Toda?


    -Sí, lo siento, somos muy buenos amigos.


    -¿Lo de mí no hijo también?


    -Todo.


    -¡Vaya cotillo!


    -No, pobre, se preocupa por ti.


    -¿Os conocéis desde pequeños?


    -De siempre, nacimos con meses de diferencia, fuimos al colegio y hemos sido amigos en el instituto, hasta que se fue a Harvard el pijo este. Y ahora ¡míralo! en la gran manzana, y yo aquí con los abuelos.


    -¿Trabajas en una residencia?


    -Sí, pero soy la trabajadora social, me ocupo más de la organización y el control de todo.


    -Eres muy joven, ¿no?


    -Sí, tengo la misma edad que vosotros, pero ya llevo tres años, desde que vosotros entrasteis en el hospital, bueno quizá tres meses más.


    -¿Te gusta tu trabajo?


    -Me encanta, -dijo ella, mando, soy una mandona de cuidado. Estoy fija ahora y a ti ¿Te gusta la medicina?


    -Sí.


    -Yo creo Dexter que deberías tomarte un mes para descansar, pero no seis meses te ibas aburrir y todo el día machacándote la cabeza. Debes pasar página, el camión venía por donde no le correspondía, no tuviste la culpa. Y el trabajo es lo mejor, o te vas a olvidar.


    -Lo pensaré.


    -Es que no me gusta ver a la gente triste, y menos si son amigos de Oscar y lo que te ha pasado. Fíjate los padres de Oscar murieron también en un accidente y se quedó solo y tuvo que irse a terminar a un país distinto. Luego murieron los míos con meses de diferencia. No eres culpable de lo que te pasó. También podías haber muerto.


    -Puede que me lo piense, la verdad me aburro.


    -Por eso, hombre. Descansas, te das unos paseos, esto es fantástico. El fin de semana que viene, vamos a ir a un pueblo precioso, Setenil de las bodegas y vamos a probar el vino.


    -Mujer…


    -Claro es un pueblo maravilloso, y ya verás que en un mes te pones manos a la obra a buscar trabajo.


    Era tan animada que le transmitía positivismo y ganas de volver a vivir, no la mentira que había vivido tantos años y que le pesaba como una losa.


    -¿Solo tuviste esa novia?


    -Sí, y le fui fiel desde el instituto.


    -Eso es raro, un hombre decente. Mira vamos a sentarnos allí. El pescado está bueno.


    Y pidieron un plato de pescado variado y unas cervezas.


    -Ummm…, ¡está bueno!


    -Te lo dije.


    -¿Y tú no has tenido novios?


    -Bueno, un par de ellos, pero cuando era más joven. Ahora, algún turista, alguna noche.


    Conozco a todo el mundo, y no me gusta nadie en el pueblo, así que creo que seré una solterona que se acuesta con algún turista de vez en cuando.


    Y él la miró


    -Si eres preciosa…


    -Sí, ya, gracias.


    -Lo digo en serio.


    -Tendré que irme a Nueva York.


    -Podrías.


    -Eso es impensable, caro y sin trabajo. Y seguro que los alquileres están por las nubes, ¿Qué quieres que me meta en un cuchitril?


     


    No paraba.


    -Come hombre.


    Y pidieron otra cerveza.


    Lo llevó a dos bares más y en el tercero se quedaron más tiempo.


    -Se me va a subir la cerveza a la cabeza.


    -¿A que son más buenas que las americanas?


    -Que te digo…


    -Que sí, por supuesto.


    -Pues sí, está buena.


    -Muy bien, pero no suelo beber mucho.


    -Es una noche, nada más, cinco como máximo.


    Y ella se reía al verle la cara.


    -Damos un paseíto, venga.


    Y se fueron dando un paseo hasta una cafetería que había cerca de sus casas.


    Ella le contó lo de sus pocos novios.


    Su amistad con Oscar, que se quedaron ambos sin padres y aunque estaban lejos se cuidaban uno del otro y estaban en contacto.


    -¿Te gusta?


    -No, hombre, es como mi hermano, además tiene novia, o eso me dijo el mes pasado.


    -Sí, una enfermera del hospital. Amara.


    -Lo sé, me dijo que se habían ido a vivir juntos, pero lo quiero como a un hermano, nada más.


    -Venga es tarde, nos vamos dando un paseo a casa.


    -Mañana comemos fuera, salimos a las una, tomamos una tapa y comemos, damos un paseo y te enseño el puente alto, bajamos al fondo. Tendrás que acostumbrarte a comer más tarde. Tomamos café y la tarde para descansar. El domingo vagueo en la piscina, ya no salgo.


    -Vale, podemos bañarnos en la piscina de Oscar, la he limpiado.


    -¡Ah bueno! Haré algo de comida y comemos en el patio.


    -No hace falta Claudia.


    -No me importa, hombre, algo ligerito.


    -Está bien.


    Cuando llegaron a la puerta…


    Él le dio dos besos.


    -No te caigas. -Le dijo ella irónica.


    -No.


    -Me parece que te he emborrachado.


    -No, solo un puntillo, pero me voy a la cama.


    -Mañana te llamo.


    -Buenas noches, Claudia, lo he pasado muy bien.


    -Anda entra y cierra.


    -Pobre, si no bebía nada y se había tomado cinco cervezas…


     


    Al día siguiente sábado, se levantaron tarde y ella lo llamó para dar una vuelta por el pueblo, lo llevó a ver el puente nuevo, bajaron hasta el final y luego fueron a los baños árabes y a la plaza de toros de Ronda por fuera.


    -Menos mal que te dije que nos pusiéramos zapatillas. Otro día te enseñaré más cosas hay muchos días, creo que nos hemos pasado, son casi las tres y media, aunque desayunamos tarde, estoy muerta de hambre, ¿Y tú?


    Y Dexter la miró como si fuese capaz de comerse una vaca.


    Y ella se rio…


    -¿Es un sí?


    -Con mayúsculas.


    -Vamos a comer carne a la parrilla.


    -Me encantaría.


    -Venga.


    -¿Está muy lejos?


    -Pero hombre, ¡Qué poco andas!


    -Ando, hago ejercicio, corro y nado.


    -Estás flojo entonces.


    -Llaneo, pero esto son cuestas.


    -Es verdad. Está cerca, a cinco minutos, un poco más.


    Cuando llegó, se sentó y estiró las piernas.


    -Creo que ya no voy a salir más contigo.


    -Por supuesto que sí. Hasta que te enseñe el pueblo y los alrededores y el fin de semana nos vamos a Setenil. Alquilamos una casita una noche.


    -¿Quieres acabar conmigo?


    -Oscar me ha encomendado que te enseñe esto y eso voy a hacer.


    Y aunque a Dexter le pesaba y se cansaba, más que físicamente, mentalmente y eso repercutía en no poder ni arrancar, esa mujer era una bomba de relojería y lo agotaba más si cabe, pero sabía que era bueno para él. Así que seguiría su ritmo sí o sí.


     


    Claudia iba a dejarlo descansar durante la semana, y él cerraría la puerta y no la dejaría entrar ni a sol ni a sombra.


    Y sonreía por dentro.


    El domingo descansaron en la piscina de Oscar. Tranquilos hablando de cómo era la universidad, la vida en Nueva York, si no se había alquilado nada después de la muerte de su mujer.


    -No, me fui a casa de mis padres y pedí la excedencia por un año. Ahora no puedo volver antes, aunque me arrepienta, tienen un traumatólogo con un contrato de un año.


    -¿Si echas de menos Nueva York?


    -Me voy, cuando crea que estoy preparado.


    -¡Ay, Dexter!


    -Dime…


    -No dejes que nadie te eche la culpa de nada porque no la tienes, esa culpabilidad te la quitas. Si ves a sus padres los mandas al carajo, y le dices que el hijo que esperaba su hija no era tuyo y punto. Que te ponía los cuernos, que de santita nada. Anda que yo no iba a decírselo. Bueno, dejemos el tema, que veo que te desazona, pero no te quedes nada dentro.


    -¿Tú te quedas con algo dentro?


    -No, bueno, si voy a herir a alguien, pero me refiero a cosas como las tuyas como lo que te ha pasado, yo afortunadamente pude despedirme de mis padres enfermos, pero Oscar, a Oscar no le dio tiempo. Y lo pasó mal ese verano, no lo dejé ni a sol ni a sombra.


    -Podías haber sido psicóloga.


    -Era una de mis opciones, pero me decanté por ser trabajadora social. Ahora, eso sí, quería una institución, o trabajar con marginados, pero ya me ves aquí con mis mayores. Se aprende mucho de ellos. A veces se meten en el despacho y mientras hago mi trabajo me cuentan sus batallitas. Hasta que tengo que echarlos.


    Y le sonreía.


    -Tienes buena mano.


    -¿Tú crees?


    -Creo que sí, eres sonriente y entusiasta, graciosa y divertida.


    -Soy seria en el trabajo.


    -No lo dudo, por eso deben estimarte más, si no, no te hubiesen hecho fija.


    -Fija ya no es nadie aquí. Eso era antes, hoy si quieren, te echan por algún motivo.


    -Vaya…


    -Como en todos lados.


    Y Dexter salió del agua con su cuerpo de infarto y se estiró en la tumbona mientras ella daba un par de vueltas más.


    Parecía un pececillo de colores cuando le dio el sol, eso vio en ella, pequeño y bonito brillante y la vio como una mujer por primera vez y se excitó desde hacía mucho tiempo.


    Joder tuvo que ponerse la toalla por encima de su sexo para que no se le notara hasta que se le fuese bajando.


    Tenía unos pechos hermosos y unas caderas para meterlas en su cuerpo y su pelo moreno y sus ojos color miel…


    Era la primera mujer desde que tuvo a la suya que miraba de forma diferente y fue arrollador.


    ¿Por qué sintió eso después de esos días? Ni lo supo, a lo mejor al verla con ese bikini amarillo con los reflejos de los rayos del sol.... Y ese trasero terso. Y sus piernas…


    -¡Joder, joder!… ahora iba a estar pensando en ella a todas horas.


    Después de comer, ella dijo que se iba a echar una siesta a su casa.


    -¿Quieres echarla aquí?


    Y lo miró y Dexter no supo de dónde le había salido esa voz ni si era él, el que lo había dicho.


    -¿Lo has dicho en serio?


    -Sí. No tengo sexo desde hace año y medio.


    -¿De verdad?


    -Sí, con ella no tenía un año antes de morir, y hace ya casi cinco meses.


    -No, ¿Por qué?


    -Porque ella no quiso, salía con otros.


    -Sí, eso me dijo Oscar.


    -Y tú ¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    -Siete meses por lo menos, ni lo recuerdo, pero no te parece muy frio así, digo.


    -¿No lo haces con turistas?


    -Si, pero…


    -Imagina que soy uno.


    -Eres amigo de Oscar.


    -Soy un hombre, y tengo necesidades y tú igual. Ven aquí -y ella se acercó a la tumbona. Se quitó la tolla y él le tomó su mano y se la llevó a su sexo, duro y tieso y ella tocó con miedo porque ese hombre estaba tan bueno y bien dotado… y tiró de ella que cayó encima de él.


    -Dexter…


    -No quieres…


    -Sí, me apetece.


    Y él se quitó el bañador y ella lo vio desnudo y tieso.


    -¿Tomas pastillas?


    Sí, tomo.


    Y ella supo que le pedía sexo sin protección. Nunca se había arriesgado, pero con ese hombre era imposible decir que no y ella se quitó el sujetador y él le quitó las tiras del bikini y se quedó desnuda de cuerpo y alma.


    Dexter, se la echó en lo alto y la besó, la besó como nadie la había besado. Dexter besaba tan bien, con esos ojos verdes esa boca y ese sexó cuando entró en ella.


    -¡Ah, madre mía Dexter!


    -¡Joder nena! Voy a correrme enseguida, hace tanto tiempo que no lo hago y se movieron y en tres diestros movimientos consiguieron un orgasmo gimiendo como locos. Calientes como polvo.


    -¡Joder, lo sabía!


    Y ella se rio y se quedó encima de su cuerpo y lo besó.


    -¿Qué pasa americano?


    -No he durado nada.


    -Ni yo tampoco, no tenemos ningún problema más que la escasez de sexo, pero eso se arregla fácil.


    -Eres la mujer que arregla todo.


    -Sí, porque nos vamos al salón, nos van a oír, aunque solo hay dos casas, detrás hay más.


    Y el dejó todo allí, cogió la toalla se secaron y la metió dentro. Y desnudos subieron a la habitación y la dejó en la cama.


    -Voy a poner el aire.


    -Sí, que hace un calor.


    -Ya con el que tengo en el cuerpo tengo bastante. Y se puso encima de ella y la penetró lento y profundo y esa vez sí que duraron hasta que Dexter le hizo tener dos orgasmos seguidos.


    -¡Ah, Dios! oh, Dios -decía ella.


    Y fue la primera vez que vio sonriente a Dexter.


    -Te ríes maldito, sabes reírte.


    -Sé reírme.


    -He tenido dos orgasmos.


    -Lo sé.


    -En mi vida había tenido dos orgasmos seguidos.


    -Porque tienes poco sexo.


    -Habló el experto.


    -Bueno yo tenía, pero creo que ella fingía el 50 por ciento o más. Tú no.


    -No, estás demasiado bueno para mí.


    -¿Sí?


    -Si eres un tío bueno.


    -Eso es bueno.


    -Eso es buenísimo.


    -¡Qué tonta eres! ¿Eh?


    -Ah sí, decía ella.


    -Sí y bajó a su sexo y se entretuvo en hacerle cosas que a él lo volvían loco, lamía su contorno de hombre, sus padres y chupaba su sexo de lluvia. Iba a hacerlo feliz.


    Y lo hizo porque explotó como una llama viva.


    -¡Ah, Dios mujer!, ¡Oh joder!...


    -¿Te ha gustado?


    -Calla, para loca.


    -¡Ha sigo genial!


    -Eres buena…


    -Soy la mejor dilo. -Y se lo preguntaba en su boca y él se reía.


    -Eres la mejor pececilla.


    Y se abrazaba a su cuerpo.


    Luego se puso de lado y acarició su pecho mientras él se iba quedando dormido, hasta que le dio la vuelta y le hizo una cucharita abrazándola por sus pechos pegando su sexo a su trasero.


    Cuando despertaron eran las ocho de la noche.


    -Vago.


    -Ummm…


    -Es tarde.


    -Nada, entonces y de repente se metió en sus nalgas.


    -Ay Dexter, ¡Qué susto!


    -Sí tú crees…


    -Pero nene, ay Ummm…, Dios, no voy a aguantar nada.


    Y no aguantó nada, se deshizo en sus manos.


    Y fue besándola hacia arriba, hasta besarla en la boca, le encantaba besarla.


    Y tocar sus pechos, morder sus pezones.


    -Estate quieto que hoy no acabamos.


    -No hemos tomado ni café


    -Hace calor para tomar café.


    -¿Y cenar?


    -Pedimos, hoy no salimos, me tienes fuera de juego.


    -Mira que me voy a enganchar a un americano sexualmente.


    -No me cansaría, enana.


    -Mira, el gigante…


    -Ven aquí y la puso boca abajo y la penetró desde atrás.


    -¡Ah, Dios! Dexter, eres -y gimió hasta tener otro orgasmo.


    -No voy a contarlos -y él río con ganas.


    -Mejor que no.


    Se levantaron y pidieron para llevar comida china.


    Comieron en casa de él.


    Llevaba el vestido playero y su bikini se estaba secando con el bañador de él en el patío.


    Él levaba un pantalón corto solamente.


    -Dexter…


    -Dime…


    -Esto, vamos a hablar de cosas serias.


    -Sí, por supuesto, lo hemos hecho sin protección, ha sido genial.


    -No tenemos nada, si hace tanto que no lo hemos hecho.


    -Eso no es lo que me preocupa.


    -Entonces ¿Qué te preocupa


    -Me preocupa, porque me gustas demasiado, que no he sentido con nadie lo que siento contigo haciendo el amor y…


    -Ni yo tampoco, en serio.


    -¿En serio?


    -Y…


    -No hablemos de ella, lo que te digo es cierto y eso debe bastarte.


    -Pero Dexter, vas a estar un año o menos.


    -¿Y qué problema tienes?


    -Muchos, soy muy enamoradiza, y te irás y me dejarás sola ¿O es solo este fin de semana?


    -No va a ser solo este fin de semana a no ser que tú quieras, quiero estar contigo hasta que me vaya, pero si te va a suponer un problema volvemos a ser vecinos y amigos.


    -¿Ahora me lo dices? No podría, te veo y quiero comerte.


    -¡Qué loca estás ¿Eh?


    -Sí, has empezado tú.


    -¿Por qué no dejas de pensar y disfrutamos? Voy a estar al menos tres meses sin trabajar luego ya veré.


    -Has bajado a la mitad de los meses.


    -Sí, contigo me curaré antes, estoy seguro.


    -Teniendo sexo.


    -El sexo lo cura todo.


    -Y dice que estoy loca.


    -Y lo estás, por eso me gustas tanto.


     


    Y empezaron una vida juntos, Dexter la esperaba cuando venía del trabajo y le tenía comida preparada para que después de ducharse comiera y se fuera a su casa.


    Otras en casa de ella.


    Salían los fines de semana a ver los alrededores, a Málaga a dónde querían.


    Otras si ella tenía informes que hacer, él, leía el periódico en su salón en el sofá o una novela hasta que ella terminaba, y le hacía el amor.


     


    Y así pasaron tres meses y ella se estaba enamorando de Dexter, era perfecto, se llevaban bien, era cariñoso, romántico y pasional, le compraba flores, bombones, se traía tartas que le gustaban y ella le hacía comida que le encantaba.


    Y Claudia nunca fue tan feliz como en esos cuatro meses.


    Seguía recibiendo email de Oscar y ella le escribía que Dexter estaba muy contento y había cambiado, pero jamás le dijo que tenían una relación, ya se lo diría. Si Dexter no se lo decía, ella tampoco. Todo acabaría y ella sabía que no lo volvería a ver y debía reanudar su vida sin Dexter, aunque lo iba a pasar mal al principio, debía olvidarse de él, se su olor, de su cuerpo de hombre, de su sexo de viento, o sus besos húmedos, las caricias en la cama y los despertares del fin de semana.


     


    En esos cuatro meses se enamoró de él perdidamente. Ya habían dejado la piscina, hacía fresco por las tardes de octubre en plena sierra.


    Hasta que el viernes llegó a casa, y lo vio serio y se puso nerviosa y vio el fin entre ellos y el adiós para siempre.


    -¡Hola pequeño! ¿Qué te pasa?


    -Ven entra.


    -¿No me ducho antes? Sabes que cuando vengo lo necesito.


    -Vale, te espero en casa, he hecho la cena.


    Para luego y tengo el café con tarta.


    -Estoy en media hora, me lavo el pelo y voy -y le dio un beso.


    Dexter, había hecho el café y cuando ella llego a casa de Oscar…


    -Venga suéltalo ya, me tiene preocupada desde que vine y me he bañado a la carrera.


    -Me han llamado del hospital de Nueva York.


    -¿Sí? ¿Y eso?


    -El traumatólogo que contrataron se va dentro de un mes.


    -Y tú tienes un año de excedencia.


    -Saben por qué y me han llamado por si estoy listo antes para incorporarme.


    -¿Y lo estás?


    -Tú me has salvado enana, estoy listo.


    -¿Te vas?


    -Sí, tengo que irme.


    -Y a ella se le cayeron dos lágrimas enormes.


    -Vamos preciosa, sabíamos que esto pasaría un día u otro. Más tarde lo más temprano debía irme.


    -Pero no tan pronto, solo han sido cuatro meses.


    -Lo sé, has sido mi salvación, pececilla.


    -Ya no encontraré jamás a otro como tú.


    -Vente conmigo y con Oscar.


    -¿A qué? Tengo trabajo y alquilaré un apartamento hasta que junte lo suficiente para comprarnos uno, tú seguro encontrarás trabajo, sabes inglés.


    -No demasiado bien, pero mi casa, mi vida, mi trabajo, todo lo tengo aquí.


    -Pero no me tienes a mí ni yo te tengo, y me haces falta allí.


    -No puedo ahora, Dexter.


    -Joder nena, te necesito. Hagamos una cosa.


    -Dime.


    -Me voy, busco un apartamento y si en un tiempo, digamos seis meses no te vienes dejaré de pensar en ti y tú en mí.


    -Seis meses y me olvidarás.


    -No es eso, sino que tendremos que seguir con nuestra vida, no podemos estar pensando que no vas a venirte, tengo allí mi trabajo y ganó suficiente para los dos.


    -Y yo tengo aquí el mío y también gano suficiente para los dos, quédate.


    -Sabes que no puedo.


    -¿Cuándo te vas?


    -El lunes, este fin de semana espero pasarlo contigo, tengo el avión por la noche, estoy haciendo las maletas.


    -Por dios Dexter nene, me dejas tan sola…


    -Vende la casa y vente conmigo, tengo ahorrado de estos años y tú y tu casa, podemos comprarnos un apartamento y vivir juntos.


    -Me da miedo no encontrar un trabajo y tener que volver.


    -Nos casamos y no tienes que volver, puedes encontrar trabajo, claro que sí, ¿Por qué no ibas a hacerlo?


    -No quiero ser camarera.


    -No te dejaré que trabajes en ello, salvo en lo que te gusta.


    -No sé Dexter, como tú dices, estamos en octubre, me lo pensaré hasta la primavera.


    -Por favor nena, vente antes.


    -Antes no lo sé.


    -Para Navidades, estoy loco por ti, te echaré de menos, eres mi vida ahora mismo.


    -Y tú la mía. Pero solo han sido cuatro meses y quiero ver si esto era una locura nuestra, o qué era.


    -Está bien, no llores, lo piensas, ¿vale? Seis meses.


    -Vale lo pensaré.


    -Venga este fin de semana no nos separaremos ni vamos a salir a ningún lado, pero no llores, si no me iré con la angustia de verte así.


    -No te preocupes, es que no me lo esperaba.


    -Y sufro por dejarte sola.


    -¡Ay, Dexter, te voy a echar tanto de menos, nene!…


    -Y yo a ti mi niña.


     


    Quiso llevarlo al aeropuerto y él dijo que no, que era lunes y volvería tarde a casa, pero ella quiso llevarlo y estar con él unas horas más. Intentaba no llorar y él lo sabía y la abrazaba.


    Se emocionaron al despedirse.


    -Seis meses Claudia. Vente nena, allí está Oscar. Te esperaré.


     


    Y cuando él desapareció por la puerta de embarque, ella lloró como una niña de 16 años cuando al abandona su primer amor, salvo que Dexter no la abandonaba, la invitaba a irse con él y a casarse, pero casarse sabía que era como último recurso si la echaban del país por no encontrar trabajo.


    Ella lo amaba y él la amaba a su manera.


    Cuando llegó a su casa, pasaban las una de la madrugada, y se acostó rendida y más sola que en toda su vida.


    Se quedó vacía y el silencio no la dejaba dormir, ni las lágrimas.


    Ya no vendría tan contenta del trabajo esperando encontrárselo en la puerta para irse a cenar a su casa o en la suya, ni su sonrisa que había cambiado, tan triste como vino.


    El hombre con el que más conexión en todos los sentidos había tenido.


    Sabía que él no iba a quedarse, que su vida, su trabajo y su familia estaban en la gran manzana y que ella tenía un buen trabajo y casa y tuvo miedo de irse a la nada, sin trabajo, sin casa y sin saber si él la amaba. No podía seguirlo en esos momentos. Ahora no era tiempo de eso.


    Ninguno iba a renunciar a su vida como la habían estructurado. Tenían buenos trabajos, ella su casita y su pueblo, su vida, y sola.


    Y ahora más sola que nunca. A ver dónde encontraba un hombre como ese. No los había Había disfrutado de un cuerpo como el de Dexter y era una buena persona, se adaptaba a todo y nunca se enfadaba con ella. Le decía que estaba loca, que era su pececilla, caliente y ardiente y que nunca en su vida había tenido tanto sexo del bueno como con ella.


    La había obligado a hablar inglés para mejorarlo y sabía hablarlo incluso algunas expresiones pijas.


    En el fondo pensó que era mejor que se hubiese ido tan pronto, si se queda un año la huella y el dolor hubieran sido mayores. Pero para ella había sido intenso. Se había enamorado como una adolescente de Dexter y lo recordaría como el mejor hombre que había pasado por su vida.


     


    No le iba a decir nada a Oscar. Esperaría que Dexter se lo dijera y ya hablarían. Si no era así, lo dejaría en el olvido, no quería preocupar a Oscar con sus tonterías románticas. Siempre le decía que era una romántica empedernida y una enamoradiza y tenía razón, pero esta vez con Dexter fue distinto, esta vez se había quedado pillada de verdad con tan mala suerte de un hombre maravilloso a miles de kilómetros de ella.


    Y esos seis meses que le dio, no llegarían a seis meses. Se acabaría antes, lo sabía, lo presentía.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    El mes siguiente, Dexter encontró un apartamento en el mismo edificio donde vivía Oscar con Amara. Mientras, estuvo en casa de sus padres hasta encontrar algo.


    Y Oscar le dijo que había uno en su edificio, y él lo alquilo, con tres dormitorios y un despacho, casi le sobraba una habitación, pero se lo podía permitir y estaba al lado de Oscar.


    Se había incorporado al trabajo y una noche en que Amara tenía guardia de noche, Oscar le dijo que se pasara a tomar unas cervezas. Que tenía que contarle como había sido su vida allí, que no habían tenido tiempo entre la incorporación de Oscar al trabajo y la mudanza a su nuevo apartamento.


    -¿Qué pasa, tío? -Llegó a su casa.


    -Pasa, Amara nos ha dicho que pidamos comida, hoy no ha podido, lleva la pobre 24 horas de guardia. Y llega cuando me voy, menos mal que tiene un día libre.


    -¿Cómo te va con ella?


    -Es preciosa y estupenda. Es mi chica Dexter, estoy loco por ella. Es tranquila, y me transmite la paz que necesito cuando vuelvo, tenemos gustos comunes y nos enfadamos poco. Es cariñosa y al menos tengo sexo, no tanto como quisiera, pero lo tengo. Y tú ¿Qué tal?


    -Tu casa es preciosa y tu pueblo y sobre todo tu vecina.


    -¿Quién, Claudia?


    -Sí, Claudia.


    -No me digas que…


    -Sí, no he podido evitarlo, si estoy así, es por ella, me ha hecho ver la vida de otra manera, es tremendamente sexual, caliente y ardiente. Es lo más, tan bonita…


    -¿Claudia? No me lo creo…


    -Sí, al menos conmigo.


    -¡Joder con mi vecina y amiga!


    -Es muy sensible, estoy loco por ella.


    -Hemos salido estos cuatro meses, no nos hemos separado, salvo el primer fin de semana.


    -¡Joder y no me ha dicho nada!


    -Le escribes, por eso no te ha contado nada.


    -¿Pero y ahora?


    -Le dije que se viniera, que buscara trabajo aquí, que viviera conmigo y buscara trabajo, si no encontraba, me casaba con ella.


    -Hombre así dicho…


    -Estoy loco por ella.


    -Pero vamos a ver Dexter, el matrimonio lo tenías que haber dicho en primer lugar.


    -Llevamos solo cuatro meses, quería vivir con ella antes.


    -Pero tiene su casa, su vida, su trabajo, ¿Tú lo dejarías?


    -Eso me propuso.


    -Y dijiste que no.


    -Sí, tú sabes lo que hemos luchado por entrar aquí.


    -Y ella por entrar en su trabajo.


    -Nos hemos dado seis meses para que lo piense y venirse conmigo, le dije que estabas tú también.


    -Voy a ir en febrero.


    -¿Y eso?


    -No he tenido este año vacaciones porque faltaba personal, así que este año que entra tengo doble, pero no seguidas, voy a ir al menos una semana o diez días.


    -¿Amara va?


    -No, ella se queda.


    -Quiero vender la casa.


    -¿La vas a vender?, tan bonita…


    -No voy a volver y no voy a alquilarla y si la dejo vacía se cae, así me darán algo por ella, esas casas en Ronda valen un pico y lo necesito por si compramos este apartamento u otro.


    -¿Estás pensando en casarte?


    -Aun no, pero comprarme algo, sí, tengo ahorrado algo, y con la casa, y el dinero de mis padres, y Amara podemos dar una buena entrada y guardar algo de dinero y pedir una hipoteca, estoy fijo. Y tú también.


    -Lo sé, pero yo no tengo tanto como tú, para comprarme uno de momento.


    -Bueno en un par de años si ahorras…


    -¡Joder! la echo de menos.


    -¿Hasta cuándo os habéis dado?


    -Hasta finales de abril.


    -¿Y si no se viene?


    -Pues seguiré con mi vida y ella con la suya. De momento hablamos por Skype todas las noches. La veo tan triste, que me iría con gusto, pero no puedo.


    -Bueno, aún tenéis tiempo. Intentaré convencerla cuando vaya.


    -Por favor, Oscar, si tú no puedes, ¿Quién?… tráemela.


     


    Y así pasaba el tiempo y llegó febrero. Dexter y Claudia no dejaron un día de hablarse, pero ambos se desesperaban y Dexter sabía que aquello no iba a ningún lado y ella también, pero le había dado su palabra hasta abril.


     


    -Bueno, gracias por traerme al aeropuerto, Dexter.


    -Si no consigues nada, suelto la toalla, estoy ya desesperado y esto no va a ningún lado.


    -Es que os tenías que haber dicho adiós, es alargar la agonía y algo que no puede darse.


    -Lo sé, pero es tan bella.


    -Sí, me vecina tiene algo, sobre todo un comprador para mi casa. Desde que le dije que la pusiera en venta en la inmobiliaria ha conseguido que una familia esté interesada. Son una pareja, dice que parecen muy enamorados, pero que no los conoce, que no son del pueblo.


    -Bueno, si te dan un buen dinero, sí, casi 200.000 euros, más en dólares.


    -¡Joder es un buen dinero!


    -Cuando vuelva, compramos el apartamento, el dueño nos lo vende y nos gusta, lo vamos a pintar y nada más de momento. A pagar.


    -Pero si está muy bien…


    -Sí, pero Amara quiere ponerle un color más elegante.


    -Pues nada, la pintura no es demasiado.


    -Lo va a pintar mientras estoy fuera. Y limpiarlo a fondo.


    -¡Vaya!


    -Bueno. Dale esta carta a Claudia.


    -¡Está bien! Se la daré de tu parte.


    -Adiós amigo, tengo que entrar al embarque.


    -Y en febrero llegó Oscar al pueblo con la intención de vender su casa.


    -Cuando vino Claudia del trabajo y vio luz, sabía que había llegado, llamó a su casa y se abrazaron.


    -Por Dios Oscar, dos años sin verte, ¡Qué guapo y elegante!


    -Tú sí que estás guapa, anda he pedido cena, estaba cansado antes de dormirme a plomo.


    -Me doy una ducha y vengo.


    Y al rato la tenía con el pijama y la bata.


    -¿Cómo eres?


    -No me iba a vestir, luego estoy calentita hasta que me acueste, hace frio.


    -Primero toma, esta carta es de Dexter.


    Y ella la cogió triste.


    -Y ahora vas a contarme todo.


    -Después.


    -Vale, espera y hago café, tenemos hasta después de cenar para charlar.


    -Venga.


    -Con leche.


    -Sé cómo te gusta vecina.


    -¡Que loco!


    -Cuéntame lo de Amara.


    -La conocí en el hospital, es enfermera de urgencias y hace la pobre un montón de guardias, pero es preciosa, no por fuera que lo es, mira:


    -¡Qué guapa y alta!, y rubia y ojos azules…


    -Es preciosa sí, pero me gusta su forma de ser tranquila y la amo.


    -¡Quien te lo iba a decir! Si tus padres te vieran…


    -Soy tan feliz con ella…


    -Me alegro tanto…- Y lo abrazó.


    -Está pintando el apartamento, y dice que va a poner ropa nueva en las camas y cortinas nuevas, un sofá nuevo y un colchón para nosotros, nada más. Está bastante bien el apartamento, la verdad, es como el de Dexter.


    -Me lo enseñó por Skype.


    -Pues el nuestro tiene también tres dormitorios y despacho para ambos.


    -Nos los vende. Le hemos dado una señal y en cuando venda la casa le daremos el resto. Y al menos nos quedaremos con un poco de dinero unos treinta mil dólares o así.


    -¿Cuánto cuesta un apartamento allí?


    -El nuestro seis y medio con dos plazas de garaje y 1000 de comunidad.


    -¡Madre mía, chiquillo ¿y cuánto pagas de hipoteca?


    -Con lo que le daremos, entre ambos, diez mil.


    -¡Mecachis! Eso es un gran sueldo.


    -El de ella porque hace muchas guardias nocturnas.


    -¿Y tú cuánto ganas?


    -A veces 12 o tras casi 15.


    -Entonces eres rico.


    -Sí, iremos ahorrando y quitando cada año algo para que sea en el menor tiempo posible que lo paguemos.


    -Dexter paga 5000 con la comunidad.


    -Sí, pero el suyo está mejor reformado, acaban de pintarlo y está precioso.


    -Sí lo vi, pero 5000 al mes es una barbaridad, si yo no llego a 2000 euros aquí.


    -Allí ganarías diez al menos, pero claro la vida es cara. ¿Por qué no te vienes?


    -Porque aquí tengo todo y allí nada.


    -¿Y Dexter?


    -Dexter es el amor de mi vida, pero tengo que dejar esto que me está matando Oscar, tengo que dejarlo, que viva su vida, no podemos estar así. Es bueno, es el mejor hombre que he conocido, lo amo, no se lo he dicho, pero tengo que dejar esto que me mata, Oscar


    Y empezó a llorar.


    -Nunca he sido tan infeliz en mi vida ni tan feliz cuando lo tenía.


    -¡Joder amiga! vente, no dejes que ese tren te pase sin cogerlo.


    -Tengo miedo y soy una cobarde.


    -No seas tonta, despídete del trabajo y te vienes conmigo.


    -No puedo dejar el trabajo.


    -Te vas a arrepentir.


    -Sí, lo sé, pero hay algo que me impide irme no sé qué es, pero, no puedo.


    -Bueno date tiempo, siempre puedes. Pero nos cuidaríamos juntos como hemos hecho hasta ahora. Ya sabes que eres como una hermana para mí.


    -Sí, si él se hubiese quedado…


    -Mira Claudia, Dexter es muy bueno en su trabajo, el mejor, estaría desperdiciado aquí, ¿No lo entiendes?


    -Sí, y yo soy una simple trabajadora social como tantas.


    -No digo eso, sé que eres buena en tu trabajo, pero imagina la mejor residencia de Andalucía y tú allí siendo la mejor ¿Entiendes?


    -Si lo entiendo.


    Y así estuvieron hablando de sus trabajos de Dexter, Amara, las casas, los apartamentos.


    Hasta que pidieron la cena.


    -Bueno, te daré una carta para Dexter cuando lea esta.


    -Está bien, cabezota. ¿Y mi casa?


    -Tienes que ir pasado mañana a la inmobiliaria, mañana vas a estar dormido todo el día.


    -Sí, seguro.


    -Y allí ya le dices quién eres, los compradores esperan. Y firmas, la tasamos por 220.000 para que puedas rebajar algo y pagar los impuestos.


    -Gracias Claudia. ¿Y la tuya cuánto vale entonces?


    -Más, es más grande.


    -Joder ¿Y no te vienes?


    -No. Sé que el corazón me dice que me quede. De momento.


    -Bueno, tu verás.


    -Te dejo ya, me llevo esto a la basura, duerme y pasado mañana hablamos.


    -Vale. En cuanto venda la casa me voy.


    -Nada de eso, un par de días tenemos que tomar cervezas.


    -Pues si todo está listo, después del fin de semana.


    -Eso sí, te llevo al aeropuerto.


    -No mujer, está lejos.


    -Sí, así hablamos, ya no vas a volver más, lo sé.


    -Si volveré.


    -Siempre tienes mi casa, tengo habitaciones y Amara está invitada.


    -Y hay hoteles.


    -No dejaré que te quedes en un hotel.


    -¡Qué loca estás! como dice Dexter. Te quiere.


    -Y yo a él, pero, ahora no es el tiempo nuestro. Eso no era amor. Amor no era eso.


    -¿Entonces qué era?


    -Amistad, sexo, cuatro meses y sé que le estoy haciendo perder el tiempo esperándome, pero lo voy a solucionar.


    -¡Qué pena! Con lo buena pareja que hacéis…


    -Sí, dame un abrazo anda, te dejo dormir.


    -Creo que dos días seguidos.


    -Exagerado, me he alegrado tanto de verte…


    -Te he liado con la casa, ¿Eh? Te pagaré con unas cervezas.


    -Me conformo, que ahora tienes mucho que pagar.


    Y Oscar se reía.


     


    Cuando llegó a su casa, se lavó los dientes y se fue a la cama. Y abrió la carta.


     


    Hola nena, pececilla enana.


    Te mando esta carta con Dexter porque ya no te llamaré más por Skype, sé que te prometí seis meses, pero no puedo esperar, no porque haya nadie en mi vida ahora, ni nada de eso, sino porque es mejor para los dos, si no te vienes con Oscar, que dejemos esto que nos daña y que no va a ningún lado.


    Te quiero, sé que te quiero y que eres la mujer de mi vida, pero esto no puede ser, espero que lo comprendas, tanto tú como yo, tenemos que seguir con nuestras vidas.


    Sé que tu vida está allí en ese pueblo tan bonito y yo no puedo ni ir a verte sabiendo que no te vas a venir conmigo ni yo quedarme allí.


    No podemos obligarnos ninguno a tener una vida que ni queremos.


    Esta es la última vez que tenemos contacto.


    Te quiero enana pececilla y no te olvidaré jamás.


    Sé feliz.


    Dexter.


     


     


    Y lloró como la última vez que fue al aeropuerto a despedirlo. Le escribiría al día siguiente y le daría la carta a Oscar.


    Dexter tenía razón, ¿A qué esperar a abril? estaba en febrero y en abril nada iba a cambiar, solo unos meses que pasaran. Pero lo amaba tanto que ella nunca pensó poder echar a nadie tanto de menos y Dexter tenía razón, debían dejar eso que les hacía daño a ambos y seguir con sus vidas.


     


    Y le escribió al día siguiente una carta, al volver del trabajo.


     


     


    Querido Dexter:


    Tienes razón, nunca te olvides que te he amado, nunca he amado a un hombre como a ti, es más nunca he amado a nadie, pero con todo el dolor de mi corazón, sé que tienes razón y no podemos seguir con esto que nos duele. Quizá algún día nos encontremos si la vida y el universo nos lo tiene preparado, pero, lo mejor es dejar esto, así como está, y no tener comunicación.


    Sé feliz, sigue tu vida.


    Te quiero.


    Claudia.


     


    Fue una nota breve, no podía escribirle más, porque sabía que al igual que ella la escribía llorando, él se emocionaría también.


    Esos días que pasó con Oscar en Ronda, éste por las mañanas mientras ella trabajaba, él se ocupó de vender su casa tal como estaba, tuvo que tirar algunos, muebles que no querían los compradores y ella se quedó con algunos.


    El último día durmió en su casa. Cuando ya había terminado y vendido y entregado las llaves.


    Habían paseado ese finde semana y tomado unas tapas y ella vio en una joyería un pez de colores pequeño, como una piedrecita.


    -Espera, -le dijo a Oscar.


    Y entró y la compró, era cara, pero no le importó.


    Y la metió en el sobre de la carta que le dio a Oscar para Dexter.


     


    -Bueno amiga, -le dijo Oscar, antes de entrar al embarque cuando lo llevó al aeropuerto, tardaremos en vernos.


    -¡Ay, Oscar! Escríbeme.


    -Todos los meses, eso no va a cambiar nunca.


    -Y me cuentas todo. Las novedades o hablar de nuestras vidas.


    Y se abrazaron fuerte.


     


    Y volvió de nuevo a casa llorando porque sabía que Dexter iba a recibir su nota. Porque cuando a Dexter le llegó la carta y así fue, la recibió, lloró como un niño, porque la quería, y el pececillo de oro brillante lo guardaría como un tesoro toda la vida por ella.


     


    


     

  


  
    Dos años después…


     


     


    En esos dos años, la vida había cambiado mucho para todos.


    En Nueva York, Oscar y Dexter seguían trabajando en el Monte Sinaí. Eran estupendos traumatólogos.


    Oscar se compró su apartamento y entre Amara y él pagaron al final de esos dos años lo que ahorraban, pero vivían, iban de vacaciones y salían también. Y así iban pagando su apartamento.


    Dexter, sin embargo, seguía en el mismo apartamento alquilado. Salía con chicas a veces, pero cuando estaba a solas con Oscar, le decía que no podía olvidar a Claudia y él le decía que debía olvidarse.


    Y empezó a salir con una chica del hospital, enfermera también. Ya llevaba con ella saliendo cinco meses, no era Claudia, pero era una chica estupenda. Aunque no vivían juntos, pensaba pedírselo, pero siempre había algo que se lo impedía.


    -Más adelante, le decía a Oscar. Estamos bien así, nos vemos en su piso o en el mío los fines de semana, no puedo ahora ofrecerle más.


    -Está bien, pero que sepas que nos casamos el año que viene.


    -¿En serio?


    -Sí, lo que ahorremos este año no va a ir a la hipoteca sino a la boda. Y serás mi padrino. -Voy a invitar a Claudia, ¿sabes?


    -¿En serio?


    -No sé si vendrá, supongo que no, así que no te…


    -¿Y Gilma?


    -¿Cómo que Gilma? Sales con ella ¿no?, o qué, ¿La vas a dejar porque venga Claudia a la boda solamente?


    -Cuando la vea cambiará todo.


    -Vamos Dexter, no sé si vendrá, me caso en ocho meses aún falta, tampoco sabes si estarás con ella.


    -Está bien, pero acabas de ponerme más nervioso que en toda mi vida.


    -¿La quieres aún?


    -Nunca he dejado de quererla.


    -¿Y qué haces con Gilma?


    -Es buena, tengo sexo y es buena chica. Guapa.


    -Eso no es suficiente y le harás daño. Eso no es bueno para ella.


    -Tienes razón, creo que voy a cortar con ella.


    -Si no la quieres sí, deberías.


    -Está bien, la dejaré y ¿Claudia cómo está?


    -Nunca me has preguntado desde que vendí mi casa.


    -Te pregunto ahora. Me hacía daño saber de ella.


    -Tiene problemas


    ¿Qué tipo de problemas?


    -Laborales.


    -¿Y eso?… Y Oscar le contó.


     


     


    En Ronda como en toda Andalucía, había habido elecciones y había cambiado el partido en el gobierno, una reestructuración de los Servicios Sociales y el enchufismo, dejó a Claudia sin su puesto de trabajo, a cambio le ofrecieron uno en un pueblo perdido de la mano de Dios en la sierra de Granada.


    Y ella dijo que no, así que fue despedida, le dieron su finiquito de esos casi seis años que llevaba trabajando y solicitó el paro, al menos tenía dos años para encontrar otra cosa, y le escribió un email a Oscar.


    Y este le dijo que pidiera el paro de una vez, y se fuera a Nueva York, vendiera la casa, ahora sí que no tenía nada.


    -¿Y Dexter?


    -Está saliendo con una chica, pero no debe importarte.


    -Te quedas en casa con Amara y conmigo hasta que encuentres un apartamento, vende la casa. Por ella, te darán más que por la mía. Y debes tener dinero. Para alquilarte algo.


    -Lo voy a pensar en serio.


    -¿En serio?


    -En serio.


    -Te mando la dirección por WhatsApp y me dices cuando llegas.


    -Búscame algún apartamento donde vives, pequeño para mí. Un dormitorio y un despachito


    -Sí, a ver si hay.


    -Lo haré. Aunque puedes quedarte.


    -Búscame te mando el dinero por bizum, me mandas fotos mientras vendo la casa y preparo todo.


    -¿Te vienes de verdad?


    -Me voy de verdad.


    -¡Dios, estás loca, ¡Qué alegría!


    -No, me voy a ir a un pueblo de la sierra de Granada perdido de la mano de Dios, A Nueva York y ya voy tarde.


    -¡Joder!…


    -Estamos en contacto.


    -Ya por mensajes.


     


    Y puso su casa en venta, lo primero, fue a la oficina de empleo y pidió el dinero del paro todo junto de los dos años que le correspondían, debía esperar a que se lo concedieran, un mes más o menos, bueno tenía que vender su casa, además estaba harta de la pareja que estaba siempre de greña en la casa de Oscar. Ya no era lo mismo.


     


    Se sacó el pasaporte, vendió el coche, renovó el carné de identidad. Y vendió su casa antes de lo que pensaba, una pareja amiga de los del al lado.


    Se mudó al hotel tres días antes de salir para Nueva York.


    Tenía todo, le habían pagado, había hecho una cuenta con una tarjeta y su dinero en dólares, dejó un poco en Euros, para ir a Málaga.


    Y Oscar, por su parte, le había encontrado un apartamento como quería en su mismo edificio, allí con Dexter y ellos.


    Tuvo que mandarle sus datos y dinero para el alquiler y le dijo que metiera una señora que le limpiara todo, no estaba por la labor de limpiar, estaba cansada.


    Cuando le mandó las fotos de su apartamento, le encantó.


    -¿No te va a encantar? Vas a estrenarlo, era una casa grande y han hecho dos apartamentos.


    -¡Ah que bien! -solo meter tus cosas y comida


    -Llevo en un pendrive los libros que quiero y tenía, y fui a Málaga y me metieron en una tablet de libros todo. Y de la carrera.


    -¡Eres la leche!


    -Fotos y algo de ropa.


    -Vendrás a mi boda.


    -Ese traje me lo compraré allí.


    -Amara quiere que seas dama de honor.


    -Pero si no me conoce…


    -Pero por mi quiere que lo seas.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¡Dios qué alegría! Estoy tan nerviosa…Pero en cuanto llegue y descanse, compro comida y miro trabajos.


    -Tengo un par de contactos para ti.


    -¿De trabajo?


    -Si, pero necesitarás coche.


    -No importa, me compraré uno, pensaba hacerlo.


    -Tienes tu plaza de garaje en el precio. Y es más barato, es más pequeño.


    -Mejor 4000 con comunidad.


    -Espero ganar un buen sueldo.


    -Tienes dinerillo.


    -Algo tengo, pero tengo que guardar y te he mandado ahora pagar el mes y la fianza.


    -Pero ya hasta marzo no tienes nada que pagar.


    -Me he sacado el billete en primera.


    -¡Ala qué rica!


    -Quería probar primera, para una vez que voy…


    -Bueno ¿Cuándo llegas?


    Y ella se lo dijo.


    El viernes allí de noche.


    -Iré a por ti.


    -Si estás trabajando me das la dirección, te la doy, pero iré a por ti.


     


    Y fue a casa de Dexter, cuando todo estaba solucionado, excepto el trabajo de Claudia.


    -¡Hola Dexter!


    -¿Qué pasa?


    -Viene el viernes por la noche Claudia para quedarse.


    -¿Qué?


    -Que se viene a vivir aquí, a Nueva York y a este edificio.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Se lo he gestionado, y no he podido verte estos días.


    -¿Has dejado a Gilma?


    -Hace un mes cuando te dije. Dios y viene…


    -El viernes por la noche, en cuatro días.


    -¡Joder, joder! ¡Qué nervios!


    -Le dije que salías con algunas chicas alguna vez, cuando me preguntó por ti. Mejor que le dijera que andabas con una.


    -Pero hace un mes que no tengo a nadie. Estoy nervioso.


    -Anda alégrate de no haberte enamorado de nadie como ella. Ya la vas a tener dónde querías.


    -Iré yo a por ella Oscar.


    -¿Quieres?


    -Sí, yo voy.


    -Está bien, le dije que yo iría, pero si vas tú... Espera y te traigo su llave por si no nos vemos, o venga baja y cena con nosotros si no tienes cena.


    -Mejor, Amara me va a tener que hacer una tila doble.


    Y Oscar se reía.


    -¿Vas a continuar tu relación con ella?


    -Por mi parte sí, si me quiere. ¿Y si no me quiere Oscar?


    -Ella te quiere.


    -Ya sí, como yo.


    -Estate quieto ya y come.- Le dijo Amara.


    -La ves y le das un buen beso, es tuya hombre.


    -¡Dios!…


     


    Esos días, esos cuatro días, mandó limpiar a fondo su apartamento, llenó la nevera, estaba nervioso cuando salía del trabajo. La esperaba con ansias y deseaba que pasaran los días y llegara el fin de semana para verlos.


    Y si había cambiado de parecer u no lo quería. Oscar decía que sí, pero jamás después de dos años esperaba encontrarse como un adolescente nervioso y excitado, y nunca en la vida pensó en que se fuera a Nueva York si no llegan a ser por las circunstancias. Y dio gracia sal cielo por una vez por las elecciones, el que nada tenía que ver con la política. Claro que se había quedado sin trabajo, peor tenía para mantenerla y ella había vendido su casa y con lo eficiente que era, sabía que encontraría pronto trabajo.


    Era independiente y jamás dejaría que un hombre la mantuviera.


    Eso era lo de menos ahora, lo más, era que iba ser suya sí o sí lo era desde el momento en que fue suya por primera vez, el resto, no tenía importancia.


    Ahora estaba allí y no había dejado de amarla.


    Y espera que ella sintiera lo mismo por él.


    ¿Y si no lo sentía?


    Se le aceleraba el corazón.


    Tenía que quererlo como él la amaba.


    No ha había olvidado.


    La quería.


    Era la mujer se su vida.


    Nunca hubo otra igual ni siquiera su primera mujer con la que estuvo muchos años, desde el instituto, pero Claudia era distinta, una mujer de verdad, como las que había pocas y era completa.


    Tenía ganas de hacerle el amor todo el fin de semana.


    Aún recordaba el sabor de su sexo y su piel suave, sus besos.


    Joder, era impensable un milagro.


    Como ella dijo el universo volvía a unirlos y ya no se separaría de ella y aunque había alquilado un apartamento, la convencería para vivir ju tos, se casaría con ella y tendrían un par de hijos.


    Su vida sería Claudia, sus hijos y su trabajo.


    Estaba soñando ligero por los nervios.


    -¡Oh, Dios devuélvemela!, era mía y la amo.


    Y se ha venido aquí, conmigo con Oscar a un sitio desconocido.


    Y la haré feliz. Siempre será feliz conmigo.


    La noche anterior, estuvo más nervioso que nunca. Tuvo que tomarse una valeriana y eso que tenía que ir al trabajo y de allí se iba al aeropuerto a buscarla, llegaba a las ocho de la niche. Tenía comida preparada y la invitaría a casa y se pondrían al día.


    Tenía unas ganas tremendas de verla, ver si había cambiado, y su sonrisa, optimismo y su mirada cuando lo mirara a él.


    Esperaba a Oscar, pero allí iba a estar él, no Oscar.


     


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    Claudia iba nerviosa sobre todo por ver a Dexter. Después de dos años y Oscar le había dicho que salía con chicas, pero no le dijo que salía con una fija, de lo contrario se lo hubiese dicho.


    Era normal que saliera con chicas, ella también había tenido unos cuantos turistas en esos dos años, era normal, pero ninguno era como Dexter.


    Además, sabía que Dexter vivía en el mismo edificio y ya estaban llegando a Nueva York y más nerviosa se ponía. Oscar dijo que iba a esperarla al aeropuerto, y a ver si lo veía porque se veía inmenso.


    El avión paró y ella se puso en la cinta para recoger sus maletas, cogió un carrito para meterlas ya que llevaba tres y su bolso de mano.


     


    Dexter, llevaba media hora esperando, se fue un ahora antes por si acaso el vuelo se adelantaba. Aparcó el coche en el parquin y se tomó un café, porque aún vio en las pantallas que quedaba media hora para el aterrizaje del avión procedente de Málaga. Estaba supernervioso y llevaba el traje porque acababa de salir del trabajo y fue directo al aeropuerto. Iba impecable.


     


    Cuando la vio salir con el carrito tirando de las maletas, se la quedó mirando, mientras ella miraba a todos lados a ver si veía a Oscar, pero cuando lo vio, salió por la puerta y se dirigió a él. Dejó el carrito y se quedaron mirando. No había cambiado nada, era tan guapo y estaba tan elegante. Se puso nerviosa. Él se acercó a ella y la abrazó fuerte, la subió a su boca y la besó como un desesperado.


    -Mi pececillo ha venido, enana…


    -¡Tonto!


    Y ella lo abrazó y lo besó.


    -¡Qué guapo con traje!


    -Acabo de salir del trabajo.


    -¿Y Oscar?


    -Me ha dejado que venga a por ti. ¡Cómo no iba a venir yo!


    -¿No tienes chicas?


    -No, ninguna. Solo mi enana. Te he esperado dos años.


    -¿Sabes lo difícil que ha sido para mí no tenerte?


    Y la abrazó de nuevo.


    -¡Qué bien hueles?


    -Tú también. ¡Y qué guapa estás!, tienes el pelo más largo.


    -Sí. Ya tenemos 30 años.


    -Anda vamos al parquin, tengo allí aparcado el coche. Y tenemos al menos tres cuartos de hora de viaje.


    -Por dios Dexter, no me creo estar aquí contigo y con Oscar y Amara, y el mes que viene es su boda. Estoy loca. Creo que he hecho una locura.


    -Sí, no hay locura que hayas hecho que me haga tan feliz, aún no lo creía cuando me lo dijo Oscar, y ellos están como locos también con la boda. Soy el padrino.


    -Y yo dama de honor.


    -Lo sé.


    Y ella se echó en su hombro.


    -Dexter…


    -Dime cielo.


    -Es como si el tiempo no hubiese pasado.


    -Sí, como si no hubiese pasado, así que eres mi niña enana.


    -¿Lo soy?


    -Ninguna más, ¿No quieres seguir lo que dejamos?


    -Sí que quiero -dijo ella, no hay un hombre como tú para mí en la vida ni lo habrá.


    -Bueno, no digas eso, nunca se sabe.


    -¿Piensas dejarme y no acabo de llegar?


    -Ni loco, esta noche duermes en mi casa.


    -Espero ver la mía antes.


    -Sí, cenamos con Oscar y Amara, tendrás que aguantar el sueño, dejamos todo en tu casa


    -Me daré una ducha antes.


    -Y luego vamos a cenar y a la mía.


    -Mañana ya te cambias. Cuando despiertes.


    -Te he echado tanto de menos... Desde que Oscar vendió la casa, estaba desquiciada.


    -¿Y eso?


    -Se la vendimos a una pareja sin niños pensando que habría más silencio, pero estaban siempre de pelea. Por Dios, creo que he hecho bien en venderla y venirme.


    -Has hecho bien, nena. Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo. Estás más preciosa que cuando te dejé allí sola.


    -¿Y si no encuentro trabajo Dexter? Es lo que más miedo me da.


    -Oscar dice que te tiene dos referencias.


    -Sí, las veo la semana que viene.


    -Mujer descansa.


    -Pero si todo está hecho, solo deshacer el equipaje y hacer una compra. Eso con dos días tengo o por las tardes.


    -Tienes un despacho precioso y pequeño.


    -Tendré que comprar impresora y materiales.


    -Sí, por eso dedícate la semana que viene a comprar.


    -Dos días.


    -¡Qué terca eres enana!


    -Y mientras llamo a eso, no sé qué será, ya me lo comentará esta noche. Además, me pagaron el paro entero, lo pedí, los dos años.


    -Y tenemos apartamentos separados.


    -Es lo mejor por ahora Dexter, hace dos años, podemos haber cambiado, además solo estuvimos cuatro meses juntos.


    -Pues fue intenso para mí, muñeca.


    -Y para mí.


    -Si más adelante decidimos vivir juntos… De momento tengo un contrato de seis meses renovable en el apartamento.


    -Pues nos damos esos seis meses.


    -No me gusta el seis.


    -Tienes razón, pero no fueron seis meses, fue menos.


    -No podía. Sufría tanto como tú, supongo.


    -Sí, nena, era insoportable. Jamás pensé verte en la gran manzana, tenemos que recorrerla los fines de semana en cuanto se case Oscar. Te enseñaré Nueva York.


    -Me gustaría.


    -Sí, te enseñaré la ciudad y los mejores barrios y el ferry. Todo.


    -Me encantará. ¡Qué guapo estás!


    -Tú eres la guapa aquí. Estaba tan nervioso por verte. Se me salía el corazón del pecho.


    -¡Qué bobo!


    -¡Es verdad! Parecía un adolescente virgen en su primera vez.


    -¡Que médico! Y entrelazó sus dedos con los de ella mientras conducía.


    -¡Ten cuidado!


    -Lo tengo.


    -Tengo que comprarme un coche.


    -Iré contigo, ¿Cómo lo quieres?


    -Desde luego como este cochazo no, uno mediano, ni pequeño ni grande. Ya veremos, allí siempre he tenido Ford, y aquí me compraré otro.


    -Bueno, te ayudaré, depende de lo que te quieras gastar, pero creo que aquí están más baratos que allí.


    -¡Ay! ¡Qué cansadita estoy nene! Parece que no, pero siete horas, sentada de vuelo más ir en el autobús, más esperar en el aeropuerto…


    -Descansarás esta noche. Aguanta un poco.


    -Y ella lo miraba de perfil.


    -Qué, qué me miras dijo él sin mirarla.


    -Ya no recordaba lo guapo que eras, estaba perdiendo tu cara.


    -¡Qué boba eres!


    -Es que no hay nadie como tú Dexter.


    -Ni como tú, cielo.


    -Es un sueño haberme venido, si no me echan del trabajo…


    -¿Y cómo que te echaron?


    Y ella le contó el tema.


    -Sí, cambia todo y te pueden llevar a otro sitio, pero eran cientos de kilómetros en un pueblo perdido sin gente, viejos solo, ¿Cómo iba a ligar?


    -¡Qué tonta!


    -Sí, muy tonta, pero dije que no y pensé en lo que Oscar me dijo. Así que hice que me echaran para poder cobrar mi finiquito y mi paro.


    -Bueno ya estás aquí. Ahora te olvidas.


    -A ver qué encuentro y que sepa moverme en esta mole.


    -Mira qué edificios Dexter.


    -Ya los veo.


    -¿El nuestro también es tan grande?


    -No, el nuestro no es demasiado alto.


    -Son enormes, pero me gustan las avenidas.


    Y Dexter se reía.


    -¡Mira los coches amarillos! los taxis, como en ellas películas.


     


    -Ya estamos, venga vamos a aparcar. Me encanta que te emociones por todo.


    -Y le dijo: aquella es tu plaza, está cerca de la mía.


    -Venga, subamos las maletas a tu apartamento y lo ves.


    -¿Dónde vives tú?


    -Unos pisos más abajo y un par de ellos Oscar, tú eres la más alta de todos.


    -O sea tengo más vistas que vosotros.


    -Sí, has tenido más suerte.


    Y cuando llegaron al pasillo. Dexter, le ayudo con sus maletas y ella cogió los dos maletines, el suyo y el de ella.


    -Necesito darme una ducha.


    -Y yo también.


    -Bajo a casa y subo en chándal.


    -¡Ah pues me pongo otro!


    -Ven, primero te enseño tu apartamento.


    -Es precioso, tienes alarma, y Oscar te ha cambiado las cerraduras, arma y cambia por los números que quieras, tienes puesto el nombre en tu buzón.


    -¡Qué bueno es Oscar!


    Y por aquí tienes salón comedor, cocina con península y dos taburetes.


    -¡Qué bonito!… en blanco y negro, me encanta es elegante, y dos sofás y un sillón y fuego y estanterías.


    -¡Ah me encanta!


    -¡Qué loca!


    -Esta puerta es un aseo y esta, la de la colada. Es pequeña. Esta de la limpieza.


    -¡Cuantas puertas!


    -Y ahí en frente el despacho. Y la habitación con baño completo y dos vestidores


    -¿Tienes dos vestidores?


    -A ver…


    -Sí señorita


    -¡Ay, Dios Dexter qué bonito todo y nuevo! Es precioso. – Y lo abrazaba.


    -Bueno loquilla, bajo en un momento, estoy contigo en media hora. Chándal. Y la besó de nuevo.


    -¿No te duchas conmigo?- le dijo pícara.


    -Me encantaría, nena, pero tardaríamos, y Oscar tendría que venir a por nosotros. Pero no te salvará nadie esta noche. Ponte algo cómodo.


    -Un chándal como tú.


    Y ella lo miró embobada.


    -Donde quieras. En mi casa dormimos la estrenamos, mañana veo la tuya.


    -Está bien enana, pero no tienes ni agua.


    -Bueno pues en la tuya.


    -Solo lleva las llaves y el móvil.


    -Arma la alarma.


    -Sí.


    Y a la media hora estaba Dexter en su puerta, puso la alarma y bajó con su móvil y las llaves a la casa de Oscar.


    Lo abrazó fuerte.


    -¡Ah, Dios! ¡Qué guapo estás!


    -¡Eh! que corra el aire -dijo Amara.


    -¡Hola Amara!, tenía ganas de conocerte en persona.


    -Es mi hermano, como mi hermano, mujer.


    -Ya lo sé, dame un abrazo. Ya estás en la gran manzana. Tenía ganas de conocerte, Oscar habla de ti a cada momento y ya estaba celosa.


    -Pero si tengo a Dexter, tonta.


    -¿Qué tal el vuelo peque?


    -Muy bien. Gracias por todo lo que has hecho, si tengo que darte algo más de dinero


    -Nada está todo pagado, tengo aquí tu carpeta con los contratos y demás.


    -Gracias por todo. Eres tan guapo vecino…


    -Vamos -dijo Dexter, -Amara estos…


    -¡Qué tontos sois!


    -El jueves tenemos cita para los trajes de damas de honor y mi vestido -Dijo Amara.


    -Sí, por supuesto que sí.


    -¿Vais de luna de miel?


    -A París.


    -¿En serio? ¡Qué romántico! Aprende Dexter.


    -Si no me he casado.


    -Es verdad.


    -¡Ah! Claudia, Tengo un folio con dos asociaciones para que llames.


    -Estupendo. La semana que viene, el lunes temprano.


    -Muy bien. De todas formas, puedes buscar residencias y demás, te he preparado un buen currículum, pones tus datos y lo rellenas. Tienes experiencia en residencias.


    -¿Ves cómo eres un cielo?, Si te tengo que querer…


    -¡Ay!, ¡Qué cansada estoy!


    -Venga a cenar, dijo Amara.


    -¿Has pedido chino? ¡Qué bueno!


    Y saco cervezas y hablaron del pueblo, de la boda, de dónde iba a ser, por la iglesia, luego en un hotel.


    -Por Dios, Oscar por todo lo alto.


    -Tenemos mucha gente del hospital, su familia, amigos, amigas, la familia de Dexter, en fin, somos unos doscientos invitados.


    -Me alegro tanto por ti… por los dos, brindemos.


    Y después del café y charlar por los codos, ella dijo que estaba muerta.


    -Nos veremos si no mañana pasado, el domingo.


    -Vamos a comer a mediodía, cerca del parque.


    -Vamos, y damos un paseo antes.


    -¿Quedamos a las doce?


    -Está bien, dijo Dexter.


    -Pues nos vamos, llévate la carpeta.


    -Está bien.


    -Buenas noche.


    -Descansa.


    -Lo haré.


    -Si te deja Dexter, le dijo al oído.


    Y ella rio.


    -¡Que malo eres vecino!


    Y cuando iban a casa de Dexter…


    -¿Qué te ha dicho?


    -Que, si me dejas, descansaré.


    -¡Qué tío!!


    -¿A tu casa?


    -A mi casa. -Dijo él.


    Y la llevó a su apartamento


    -¡Ah qué bonito! Es más grande que el mío.


    -Sí tiene dos habitaciones más y todo es más grande, pero es suficiente. Para mí.


    Y ella dejó en la mesa del salón la carpeta, las llaves y el móvil.


    Y se fue a la cama de él y se tiró en plancha.


    -¿Tienes cepillos de dientes?


    -Hay en el baño.


    -No puedo levantarme.


    Y la cogió por la cintura y la levantó.


    Se cepilló los dientes y él hizo lo mismo.


     


    Y cuando entraron de nuevo en la habitación, ella estaba temblando.


    -¿Tiemblas enana?


    -Sí un poco mucho.


    -Pues estamos arreglados, yo también .


    Y él la desnudó.


    -Sigues tan preciosa como siempre, me encantan esos pechos y esos pezones sintonizantes.


    -Bobo…


    -Desvístete ya, que me tienes en ascuas.


    -No tengas prisa.


    -¿Cómo que no después de dos años?


    -Esta mujer me va a hacer no durar ni un segundo.


    -Y se desvistió y entró en ella como entonces, desnudo, abarcando su sexo y cubriéndolo de lluvia.


    -¡Joder Claudia!, mi niña, eres mía de siempre…


    -Y tú mi niño y no voy a aguantarte mucho.


    -No corras, nena o me correré en segundos.


    Y en cuanto le mordió uno de sus pezones y la agarró de las caderas para entrar profundo en ella se corrió y él con ella.


    -¡Ah joder! madre mía nena…


    -Esto es … estás más buena que nunca.


    Y lamía sus pezones mientras ella recobraba la respiración.


    -¡Joder nena! no voy a dejarte dormir demasiado esta noche.


    Y ella lo abrazaba y se aferraba a su cuerpo grande.


    -Te he echado de menos. Tenía miedo de que estuvieras con alguien.


    -Bueno, no me he mantenido virgen estos dos años, Claudia.


    -Yo tampoco.


    -¿Turistas?


    -Algunos.


    -Estoy celoso.


    -¡Ay mira qué guapo él, y yo qué…


    -Bueno, olvidemos eso, ahora estás conmigo. Has tardado, pero estás.


    -¿Crees que me adaptaré a esta vida?


    -Sí, te gustará, somos jóvenes. Valdrá la pena, y Nueva York tiene muchas oportunidades y lo tiene todo.


    -Y a ti.


    -Ven aquí pequeña -y se la puso encima y la penetró de nuevo y de nuevo movieron sus cuerpos camino del clímax.


    Cuando ya no podían más, ella se quedó dormida en sus brazos.


    Él se durmió un poco más tarde mirándola y abrazándola, acariciando su piel.


    Le encantaba, estaba más feliz que en toda su vida. Había ido con él y eso lo sabían ambos. Era un sueño que no iba a consentir que acabara.


    El sábado, se levantaron tarde, él se quedó con ella en la cama, y solo se levantó a tomarse un café y desayunar. Pero la quiso dejar durmiendo y se acostó de nuevo con ella y se volvió a dormir.


    Cuando ella se movió en la cama, él la abrazó.


    -Vamos dormilona.-Ummm qué hora es?


    -Las cuatro y no hemos comido nada, me tienes muerto. Bueno yo al menos he desayunado. Pero tengo hambre.


    -Pobrecito, venga, me doy una ducha y a mi apartamento y me visto, vamos a comer


    -Vale.


    Y se metió con ella en la ducha, y ella se rio.


    -Si haces eso, no comeremos hasta las cinco o las seis y será la cena aquí.


    -Pues cenaremos bien.


    -¡Qué loco estás!


    Pero la cogió a horcajadas mientras caía el agua de la ducha y la empujaba contra la pared hasta hacerla suya de nuevo.


    -No voy a poder andar, loco.


    -Te he necesitado mucho, le besaba los pezones.


    -No eres mimoso ni nada…


    -Sí, lo soy. Venga a comer.


    Se puso la misma ropa del día anterior, pero él se vistió y bajaron a su apartamento, sacó unos vaqueros y una camiseta y unas sandalias y salieron a comer.


    -Te voy a llevar a una cafetería que te va a encantar.


    -Aquí desayuno a diario.


    -¿Y la casa qué?


    -Trabajo temprano, salimos a desayunar, a veces no me apetece desayunar en el hospital.


    -Es verdad.


    -Vamos andando diez minutos, yo en cinco.


    -¡Que pavo eres!


    Y la cogía e iba besándola todo el camino.


    Cuando acabaron de desayunar…


    -Estaba buenísimo, pero esto es ya una comida.


    -Sí, se acabaron los desayunos. Nos hemos levantado tarde.


    -Tenía hambre.


    -Claro si has dormido mucho, mujer…


    -Damos un paseo para bajar esto. Debería hacer una compra.


    -Mañana abren.


    -¡Ah pues mañana voy!


    -Cerca de casa hay un super.


    -Mejor, porque así hago la lista y esta tarde abro el equipaje, así el lunes empiezo a buscar.


    -¡Qué prisa tienes! Descansa y pasea, tendré tiempo contigo los fines de semana.


    -Y el que viene vamos a comprar mi coche.


    -Está bien. ¡Mira una tienda de informática!


    Y al final fueron cargados con el despacho, y materiales.


    -No paras.


    -Ya me quito eso de en medio. Además, vas a colocarme la impresora y el fax.


    -Eso debe tener luego un premio.


    -Lo tendrá, pedimos algo, te invito, hasta que mañana compre.


    -No me refería a ese tipo de premio.


    -Ya lo sé tonto -y se reía.


    Y cuando llegaron al apartamento de ella, mientras él le conectaba lo del despacho ella sacó las maletas y llevó los documentos y el pc al despacho, puso a conectar el móvil y planchó y colocó su ropa.


    -¡Ay estoy cansada!


    -Déjalo ya mujer.


    -Coloco el despacho con los materiales y mis documentos solo, pide lo que quieras mientras.


    -¿Pizza?


    -Sí, me apetece, con bebidas, y pide agua también.


    -Vale.


    Y al menos esa noche durmieron en casa de ella.


    -Tu cama está estupenda.


    -Es grande, cabes en ella.


    -Sí, aquí también -y se metió en sus nalgas, y la chupó y lamió su sexo y ella se aferraba a su cabeza.


    -¡Ay, Dios! Dexter, vas a matarme ¡Oh, Dios!


    -¡Oh qué, nena!


    -Que… -y lo tuvo entre su boca -Eres malo.


    -¿En serio?


    -No, eres muy bueno para mí.


    Y la besó.


    -Deja que me recupere.


    Y cuando se recuperó, bajo al miembro de Dexter.


    -Loca para, -¡Joder Claudia! Más despacio, si no hace falta que, Ummm…, ¡Joder nena!, Dios.


    Y así gemía, estirando su cuerpo de pantera desnuda, hasta que al fin le llegó su voz, como llega el alba y su cuerpo tembló desafiando a la noche.


    Ella, lo limpió y se acostó de nuevo en sus brazos.


    Él tenía la mano en su pecho y ella lo besó. Él sonrió.


    -Recuerdo cuando llegaste a Ronda, tan triste -le dijo ella.


    -Sí la verdad, estuve un tiempo triste, me sentía culpable.


    -¿Los has vuelto a ver? Digo, a los padres de ella.


    -No, para nada. Es lo mejor para ambos. Tú me enseñaste a dejar atrás la culpa.


    -Que no tenías.


    -Mi enana.


    -¿Y el trabajo?


    -Muy bien, la verdad.


    -¿Qué horario tienes?


    -De siete a cuatro.


    -Nueve horas.


    -Tengo una apara desayunar, claro que si tengo una operación o salgo antes o la anoto, depende del cansancio que tenga. Funcionamos así.


    -¿Cuánto crees que gana aquí una trabajadora social?


    -Depende si eres del ayuntamiento que para eso no va a ser posible y para asociaciones o sitios privados, es más fácil encontrar ahí, pero no sé qué pagan. Las privadas todo lo que encuentres, te pagarán más pero no tengo ni idea. No mucho, unos seis mil dólares.


    -No voy a ahorrar nada así, pago cuatro por el apartamento.


    -Por eso, si vivimos juntos ahorramos más entre los dos.


    -Pues sí, porque no quiero gastar lo que tengo ahorrado.


    -Si más adelante nos llevamos bien, nos compramos un apartamento entre los dos como Oscar.


    -No podremos pagar 10.000 dólares de hipoteca. Amara sí los gana, pero yo no.


    -No te preocupes, ya veremos.


    -Seguro que ninguna trabajadora social vive en Manhattan, sino en otros barrios más asequibles-


    -Sí, pero tú no lo harás, te quiero aquí conmigo y ya veremos lo que ganas. Y lo que encuentras.


    -¡Está bien! No me preocuparé.


    -No, preocúpate de tu hombre, toca y verás.


    -Dexter, eres tremendo… Estamos hablando de dinero y te pones duro.


    -Hables de lo que hables, me pongo duro.


     


    El domingo, ella fue temprano con él a hacer una gran compra, y se la llevaron, le ayudó a colocarla.


    -Date prisa que nos esperan Oscar y Amara.


    -Más no puedo, qué me pongo, ¿vamos de guapos?


    -No, los vaqueros están bien.


    -Vale ¿y esta camisa?


    -Estás guapa, mujer.


    -Bueno ya está todo, creo. Si me falta algo lo compro mañana.


    -Te has gastado un pastón.


    -La cocina estaba vacía, y no tenía ni para poner una colada, necesitaba de todo.


    -No ya veo.


    -Mañana, iré a la perfumería que he visto más abajo y me traigo cremas y colonia, perfume, maquillajes y eso.


    -Si has comprado…


    -En el super. Pero más lujosa. Y alguna ropa. Me quedo sola.


    -¡Madre mía!, Loca, venga, nos vamos.


    Y fueron a casa de Oscar, que ya esperaban.


    -Nos vamos, venga.


    -Vamos a dar una vuelta por el parque a enseñárselo a Claudia.


    -¿Qué habéis hecho?


    -Comprar el despacho, bueno, los materiales y la compra.


    -¿Todo eso y has dormido?


    -Y otras cosas que tu amigo…


    -¡Ey, loca! A Oscar no le cuentes eso -y Amara se reía.


    -Es como mi hermano -decía de broma.


    -Ni a tu hermano.


    -¿No ves que te toma el pelo?


    -Esta me mete en un lio cualquier día.


    -¡Que bobo eres!


    Cuando se cansaron de andar, se sentaron en un banco viendo el lago y ella le preguntó a Amara cómo eran las urgencias.


    -Tremendas, no quieras saberlo, accidentes, puñaladas, tiros, y lo demás de urgencias.


    -No sé cómo puedes trabajar en ello, mi estómago no me lo permitiría.


    -Si tienes que hacerlo lo haces, alguien tiene que hacerlo.


    -Es verdad, te admiro mujer.


    -Es un trabajo.


    -Sí peor no es cualquier trabajo. ¿De qué color vamos las damas de honor? -cambió de conversación.


    -Violeta, oscuro.


    -¡Me encanta!


    -Ya te diré donde quedamos, en el hotel, allí nos visten y cada dos chicas, tiene una habitación para arreglarse.


    -¿Cuántas tienes?


    -Cuatro y él cuatro padrinos.


    -¡Qué bonito!


    -Tú no te preocupes, solo el jueves vas a probarte los zapatos y el vestido y ya en el hotel, yo también estaré y los padrinos y el novio y de ahí, la organizadora nos irá llevando a la iglesia y luego volvemos al hotel y a la comida, nosotros iremos una hora o así a hacernos fotos, mientras tomáis unos canapés y eso y luego entramos a la comida, al baile y poco más.


    -¿Qué regala la gente en las bodas aquí ponéis una cuenta, una lista de bodas…


    -Nosotros como tenemos todo en casa, hemos puesto una cuenta.


    -¿Y cuánto suele darse?


    -Tú nada, -le dijo Oscar.


    -Claro no te voy a dar nada, ¿Estás tonto o qué?


    -Ya halaremos -le dijo Dexter.


    -Sí.


    -En España las parejas la dan juntos, o por separado, pero juntos. Tengo ganas de ver a mi Oscar de novio, no me lo voy a creer.


    -Pues ya tenemos 30 años.


    -Es verdad, a veces se me olvida.


    -Después fueron a comer y allí se rieron porque Claudia le contaba a Amara cómo era de niño, anécdotas.


    -Una vez vino con un chichón en la cabeza y su madre encima le dio.


    Y se reían.


    -Era un chulito, siempre andaba resolviendo problemas de los demás, pero siempre salía perdiendo, una rodilla, un chimbombo en la cabeza, el codo, ¡Ay qué niño!, hasta que entró al instituto.


    -Ella me curaba antes de entrar a mi casa, ella y su madre.


    -Sí es verdad.


    -Y ella le cogió la mano porque supo que se había acordado de ellos.


    -Seguro que te ven, y estarán orgullosos del hombre en el que te has convertido. Y la mujer tan guapa que vas a tener. No te sientas triste. Nos quedamos solos, pero es la vida, mira ahora estamos aquí, y tienes a Amara y tus padres no querrían otra mujer para ti que ella.


    -Es verdad.


    -Así que no te emociones, vas a ser muy feliz y tendrás niños y seré la tita Claudia.


    -Deja loca, no te pases.


    Y cambiaron de tema. Luego fueron a tomar café y ella pidió tarta.


    -¡Qué buena!, Venga Amara.


    -Tengo que caber en el vestido.


    -Pero si estás delgada mujer y eres alta.


    -Deja después.


    -Bueno nadie quiere salvo yo.


    -Bueno, nos vamos, ¿no?


    -Sí, vamos a descansar que mañana hay que trabajar.


    -Sí, no te me pierdas mujer.


    -Sé la dirección, además mañana salgo a desayunar, voy a probar un desayuno y a la perfumería y me doy un paseo y a la vuelta me pongo en el despacho a mandar currículums. Y a llamar a lo que me has dado, Oscar.


    -Pues venga, nos vamos.


     


    Esa noche Dexter se llevó la ropa y el maletín a casa de Claudia, iba a dormir con ella y mientras, ella hizo unas tortillas y una ensalada.


     


    -¿Has preparado cena guapa?


    -Si, algo ligerito, que hoy nos hemos pasado. ¿Tienes hambre?


    -Sí vamos a cenar, luego nos quedamos un ratito en el sofá.


    -Sí, cenamos y me ducho, nos quedamos un ratito


    -Quiero ver el partido.


    -¿Termina muy tarde?


    -No a las diez.


    -¡Ah, bueno! me quedo contigo. A lo mejor me duermo.


    -Te llevo a la cama encanto. Vamos a probar esto tan bueno.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


     


    El lunes, él se levantó temprano y le dio un beso antes de irse.


    -Quédate en la cama un rato más, preciosa.


    -Ummm…, sí, te quiero.


    -Y yo también.


    -Ten cuidado cuando salgas.


    -Sí.


    -Hasta luego .


    -¿Comes fuera?


    -Sí tomo algo, me he hecho un sándwich y desayuno fuera.


    -Haré cena.


    -Si quieres, no hace falta, tengo una chica que me la deja hecha durante la semana.


    -Bueno, comemos las dos cosas.


    -Me voy cielo, que llego tarde.


    -Sé bueno, no ligues.


    -No me das tregua, boba.


    Y ella, se quedó feliz en la cama y se levantó a las nueve.


    Se dio una ducha, se hizo una cola alta, se pintó un poco, unos vaqueros. Camiseta y su bolso.


    Y se fue a la cafetería que le había dicho Dexter que desayunaba, y allí desayunó, pero no lo vio, sí que iban médicos y enfermeras.


    Y se buscaría otra cafetería, no quería que Dexter pensara que iba a vigilarlo, además ella desayunaría en casa.


    -Bajó a la perfumería y se trajo dos bolsas de compras. Y un par de cestitas para el baño.


    Las puso en las cestitas, otras en el mueble del baño y se metió en el despacho.


     


    Abrió le ordenador y miró las dos asociaciones que le dejó Oscar.


    Y llamó a las dos asociaciones que le dio Óscar, pero le dijeron que los puestos estaban ya ocupados de la semana anterior. Así que rompió esos y buscó en el ordenador, residencias en Manhattan, asociaciones en las que ella pudiera trabajar, hospitales, centros de drogadicción de adopciones…


    Empezó por residencias que era lo que más experiencia tenía. Luego hospitales, incluso en el Monte Sinaí y en otros.


    Hizo una lista enorme y rellenó el currículum que le había dejado hecho Oscar, lo pasó al ordenador y lo rellenó.


    Y una vez hecho, hizo una carta de presentación que encontró en internet y que le gustó.


    Y empezó a mandar currículum. Y al final de la tarde, cuando vino Dexter, había, mandado a todos los hospitales que eran menos y a todas las residencias. Al día siguiente mandaría a asociaciones y demás y también anuncios, había enviado un par de ellos.


    Si no le contestaban, en otros barrios cercanos, miró el mapa, aunque tuviera que desplazarse a alguna isla pequeña en el ferry o al continente, ya vería.


    De momento le dolía el cuello y estaba cerrando el ordenador cuando vino Dexter.


    -¡Qué! Pequeña…


    -Ya lo dejo. Solo he descansado para ir a desayunar y tomar algo, ni siquiera me he echado una siesta, quería terminar de enviar esta lista, lo que me dio Oscar, está cubierto.


    -¡Qué pena!


    -¿Qué vas a hacer ahora?


    -Nos vamos un rato a la piscina y al gym y damos un paseo, nos vendrá estupendamente, luego una ducha.


    -Y hago algo de cena.


    -Voy a ver que ha hecho Maggi, si hay para los dos no hagas nada.


    -Una ensalada tropical, o depende.


    -Bueno me pongo el chándal.


    -Y yo y bajo a tu casa.


    -Venga te espero, preciosa, y la besó y abrazó con fuerza.


    -Necesito hacer ejercicio.


    -Todos los días al menos haremos, es temprano.


    -Así estuvieron en el gym media hora y otra media en la piscina o más que a ella le gustaba, luego se fueron al final de la avenida y subieron.


     


    -Una ducha, bájate ropa, te espero -le dijo mandón Dexter.


    -¡Qué malo eres!, Espera y subo a por otro chándal.


    -No te pongas ropa interior.


    -Malvado…


    -Ummm, te espero date prisa.


    -Tengo que coger varias cosas. Y la cena.


    -Hay cena mujer.


    -Mañana la dejo hecha y la traigo o te vienes a mi casa.


    -En cuanto llevemos un mes, nos tendremos que cambiar. Te vienes a mi casa, porque esto es una locura.


    -Sí, pero deja, que he pagado un mes y deja que encuentre trabajo.


    -Está bien, el pacto es encontrar trabajo.


    -Eso me llevará.


    -Ya veremos.


    -Ahora vengo, y le dio un beso en el ascensor, llegó a su casa.


    Y en un bolso, metió ropa interior y un chándal que se dejaría puesto, unas zapatillas nuevas, y varias cosas de aseo.


     


    -¡Ya estoy aquí!


    Y ahí iba quitándole el chándal por el camino.


    -Pero espera que llegue.


    -No tengo tiempo.


    Y se desnudó rápido y se metieron en la ducha, y en cuanto les cayó el agua ya estaba haciendo el amor en la ducha, entre jabones, jugando como niños, gimiendo como adultos, hasta que estallaron en una explosión de sexo y agua.


    -Pequeña, ahora sí que estoy muerto -y ella cogió las toallas y lo secó y ella también y se tumbaron en la cama.


    Y ella se puso de lado abrazándolo.


    -Dos operaciones hoy -le dijo Dexter.


    -¿Dos?


    -Sí, de rodilla ambas. Cuatro horas.


    -Por Dios hombre, ¡cuatro horas!... Te vas a quedar ciego.


    -Sí, a los cuarenta tendré gafas.


    -Y estarás tan bueno como ahora.


    -¿Eres bueno?


    -Sí y bueno y me encanta, tengo gente de la alta sociedad y jugadores.


    -¿En serio?


    -Sí, y Oscar también.


    -¿Cuántos traumatólogos hay?


    -Solo seis.


    -¡Madre mía! Son muchos.


    -Sí es un buen hospital. Tiene fama.


    -¿Sabes que he echado un currículum ahí?


    -¿Sí?


    -Sí, todos los hospitales tienen trabajadores sociales.


    -¿En serio? Pues no sabía eso. ¿Y qué hacen en los hospitales?


    -Una especie de psicólogos. Atendemos y ayudamos a los enfermos a morir, a los familiares se les ayuda.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Es un trabajo duro.


    -Lo sé.


    -Pero entonces los psicólogos atienden a las personas que necesitamos, tienen problemas. Pero nosotros somos distintos, es solo por la muerte.


    -¡Joder! ¿Y te gusta trabajar en ello?


    -He visto morir a las personas, he estado en una residencia.


    -Creo que es más tranquilo un hospital. Te dan tu lista y generalmente la planta de oncología, u otra de mayores, no sé cómo funcionan aquí, pero no me importa un hospital.


    -Mira que si me dan en el tuyo.


    -Sería fantástico, aunque a lo mejor tenemos diferentes horarios.


    -Puede. Bueno espera a ver si te llaman de algún lado.


     


    Y así siguieron toda la semana, ella enviando currículums y hacían ejercicio, cena, hacían el amor y el jueves se fue con Amara a probarse los vestidos, las otras dos damas de honor, eran amigas de Amara, y se las presentó, después se fueron a cenar las cuatro, y ella se lo pasó muy bien.


    -Cuando llegó a casa de Dexter…


    -Me has dejado solo nena, abandonado.


    -Pero cómo eres. Hemos ido a cenar, no iba a decir que no, además son fabulosas, estupendas, lo he pasado genial.


    -¿Has tomado café?


    -No, no me entra y no duermo luego.


    -Subo a casa, me voy contigo.


    -¿Dormimos en mi casa?


    -Sí, espera y cojo la ropa y el maletín, tengo aún que ver un tobillo.


    -¡Qué suerte!


    -¡Venga tonta!


    -Tira para adelante.


    Y se fueron a casa de Amara, ella se duchó, mientras él miraba su tobillo y luego al salir miró el correo.


    -¡Ay, Dexter!


    -¿Qué pasa? -y la oyó saltar en el salón.


    -¿Qué pasa mujer? Le dijo saliendo del despacho.


    -Tengo dos entrevistas, el lunes.


    -¿En serio?


    -Sí, mira una en tu hospital, no me lo puedo creer, y para en una de las residencias.


    -Voy a mirar dónde está.


    -¿Has visto los horarios?


    -Sí, por eso tengo que mirar dónde está.


    -La del hospital la tengo a las nueve y a las dos en la residencia, menos mal.


    -Esa está dos avenidas más atrás, veinte minutos andando, aquí, -se lo señaló en el mapa.


    -Bueno no está muy lejos, el hospital está más o menos igual.


    -Me compro un coche mañana.


    -Deja para el sábado y voy contigo.


    -Vale, pero tengo ya ganas.


    -Desayunamos y vamos. No quedamos este fin de semana con Oscar, tiene citas para todo.


    -No pasa nada, nosotros solitos, ¿por qué no te cambias nena?, esto de subir y bajar.


    -No seas vago, espera que encuentre trabajo.


    -Quiero ir al hospital, mira que somos los cuatro, imaginas.


    -Me encantaría nena. De todas formas, mañana sigo enviando, tengo aún una lista de asociaciones por enviar.


    -Si trabajas más que si trabajaras…


    -Es verdad -y se reía.


    Y lo abrazaba.


    -Tengo dos entrevistas.


    -Bueno, habrá más gente.


    -No seas aguafiestas, quiero mi plaza.


    -¡Qué positiva eres!


    -Lo soy, soy lista.


    -Inteligente y guapa.


    -Termina que quiero comer.


    -Si has comido…


    -Sí, pero no es eso.


    -Loca -y ella lo tocaba.


    -Espera boba que me quedan cinco minutos.


    -Verás cómo me vas a poner y le metía la mano por dentro.


    -¡Claudia nena!


    -¡Joder, espera!


    -¡Está bien!, te espero en el sofá.


    -No tardes mi amor…


    Y Dexter se reía.


    Luego me pones y no termino, -le decía desde el despacho.


    -Termina o voy otra vez.


    -¿No tienes llave del despacho?


    -No ¡Qué hombre!


     


    Y cuando terminó, salió al salón.


    -Ya estoy.


    -Pare ce que sí, que está eso duro…


    -Y está loca impaciente, ven aquí anda -y se tumbó encima de ella y la penetró sin espera.


    -¿Y ahora cómo está?


    -Cómo debe, Ummm.


    -¡Ay, madre mía! Dexter…


    -Mojadita como me gusta.


    -Dios ¡cómo te quiero!…


     


    El viernes se hizo un seguro de salud.


    El sábado, cuando se levantaron fueron a desayunar y a por el coche de ella.


    Luego me traigo pan y una tarta, y algo de fruta.


    -Bueno, cuando aparquemos, ¿Qué te vas a comprar?


    -Un Ford, tomemos un taxi.


    -¿Sí?


    -Sí, venimos en tu coche.


    Y en el concesionario estuvo viendo coches.


    -Me gusta este.


    -Es un eco sport, es deportivo.


    -Me va ¿no?, y además parece un coche.


    -El color azul.


    -Es estupendo, le dijo el vendedor.


    -Me gusta Claudia, -le dijo él.


    -Así si vamos al campo llevamos el mío. Soy de pueblo.


    -Pero si cuesta una pasta.


    -Me gusta en azul metalizado. Con todos los extras y un seguro por un año.


    -Por Dios mujer…


    -Pagaron y se fue con un descuento hecho.


    -Te ha rebajado casi tres mil dólares.


    -¿A ti no?


    -No regateo.


    -Tú te lo pierdes, así tengo para casi un mes de apartamento.


    -Eres tremenda…


    -Mis armas de mujer.


    -Has tonteado con el vendedor por eso te ha rebajado.


    Y ella se reía.


    -Un poquillo.


    -Debo tener cuidado contigo.


    -Venga, pongo el navegador, móntate.


    -¿Dónde?


    -A mi lado, bobo.


    Y lo llevó contenta a su plaza de garaje, luego pasaron por el super y a casa de ella.


    -Bajamos a la piscina antes de comer, luego hago unos filetes y ensalada.


    -Me parece bien.


    -Venga.


    -Y estuvieron u ahora en la piscina.


    -Eres un pececillo.


    -Tu pececillo de colores.


    -Sí, y la tiraba al agua, Dexter, estás loco.


    -Mientras comían después.


    -Tienes vacaciones este año.


    -Claro, un mes como todos.


    -¿Cuándo las coges?


    -En agosto, es el que más gente se va por ahí y hay menos trabajo.


    -¿Y Oscar?


    -Oscar las va a coger junto con su viaje a de novios. Qué son 40 días


    -¡Qué barbaridad!


    -Sí, casi entra a finales de junio.


    -¿Bueno y piensas irte a algún lado?


    -No, voy a esperar que tengas trabajo, si no tienes, sí que nos vamos.


    -Si tienes nos iremos los fines de semana, cada fin de semana a algún sitio.


    -Mañana vamos a mi casa. Mis padres quieren conocerte.


    -¿A tu casa?


    -Sí, te voy a presentar a mis padres y a mi hermana, nos han invitado a comer.


    -¿Y no me dices nada?


    -Te lo estoy diciendo nena.


    -Estoy nerviosa.


    -¿Qué les has dicho?


    -Que eres mi novia, ¿Qué quieres que les diga?


    -¿En serio?


    -¿No lo eres?


    -Sí, pero se van a extrañar.


    -Les he contado la historia y están deseando conocerte, mi hermana y su novio también.


    -¿Qué edad tiene?


    -27, tres menos que yo.


    -¡Ay, Dios! Ahora no podré dormir la siesta pensando.


    -No vas a pensar en la siesta.


    -¿No te cansas?


    -¿Te cansas tú?


    -De ti nunca.


    -Pues yo tampoco. Así que recojamos esto, el café por la tarde.


    -¡Que mandoncillo eres pijo triste!


    -Ya no soy triste, y sí, un poco mandón soy.


    -En la cama.


    -Ahí más.


    Y el primero lo hicieron en la cocina, se puso tras ella y le bajó el tanga, sacó su miembro y entró en ella desde atrás.


    -¡Ah, Dios! Loco…


    -Ummm…, ¿no es erótico en la cocina así?


    -Sí, aquí te pillo aquí te mato.


    -Esos son los mejores, nena, me pones cachondo.


    Y entraba en ella y salía y mojados llegaron rápido a tener un orgasmo que a ella la elevaba al cielo.


    -No duramos nada, hombre.


    -Es que me pones que no te aguanto.


    -Deja el tanga. Y quítate el vestido.


    -Desnudos en el sofá.


    -Me encanta tenerte desnuda, para acariciarte, me encanta tu piel…


     


    Pasaron un fin de semana en casa. Pidieron para llevar comida.


    Así aprovechó Dexter para revisar una operación que tenía el lunes y ella para enviar más currículums y enterarse de los lugares de las entrevistas. Bueno uno ya lo sabía, pero buscó información de ambos.


    La residencia era pequeña, tenía unos 60 usuarios, casi poco más de la mitad que ella había llevado. Pero era privada y cara, costaba una pasta entrar allí.


    Bueno, estuvo mirando fotos, era preciosa, la verdad, le gustaba, ahora ya vería las condiciones y sobre todo si la cogían.


     


    El domingo fue con Dexter a comer a casa de sus padres, estaba algo nerviosa, y él le decía que era tonta, se puso guapa, lo que pudo y se fueron en el coche de él.


    Cuando entraron en su casa, sus padres eran gente sencilla y la abrazaron.


    -¡Qué guapa!, pasa Claudia, le dijo la madre.


    -Gracias y el padre también la abrazó y su hermana que no paraba de hablar y el novio de la hermana.


    -Tenemos que darte las gracias por lo que hiciste con mi hijo cuando se fue a España.


    -No hice nada, de verdad.


    -Si que hiciste, se fue triste y hundido y vino feliz y fue por ti, aunque has tardado en venir, pero me alegro, me llama y sé que es feliz y teníamos ganas de saber cómo eras.


    Y ya les contó que estaba buscando trabajo y Dexter que iban a vivir juntos si encontraba, y de trabajos y de España y de todo, toda la tarde. Tomaron café y se fueron a anochecer,


    La madre de Dexter antes de irse, le dijo a su hijo:


    -Me encanta, es la mujer de tu vida, lo sé hijo, trátala bien.


    -Y ella que me trate bien también, es muy pegajosa.


    -¡Anda tonto!


    -Me encanta mamá, la quiero, si no me deja.


    -Mejor para ti.


    -Y le encanta tu hijo ya sabes en qué plan -dijo riéndose.


    -Anda vete, yo de eso no quiero saber nada.


    Y levantó a su madre y la abrazó.


    -Loco, que me vas a hacer daño.


    -Tu hijo cualquier día me hace daño.


    -Dexter deja a tu madre hombre, qué pesado es este hijo mío -decía el padre.


    Y su hermana se reía.


    -¿Quedamos un día para comer los cuatro?- le dijo la hermana.


    -Sí Liz, pero espera a después de la boda, y que Claudia encuentre trabajo.


    -Está bien. Está en la lista.


    -No te preocupes, Liz, saldremos y nosotras solas también de compras.


    -Eres mi cuñada favorita.


    -No tienes otra, hermana.


    -Aguafiestas.


    -Tonta.


    -Bobo.


    -Dejadlo ya- intervino de nuevo el padre.


    -Así están siempre hija.- dijo la madre.


    Pero ella vio una familia feliz, y ella no tenía, pero si seguía con Dexter sería su familia también.


    -Le gustas mucho a mi madre- le dijo Dexter al salir.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¡Que bien!, estaba preocupada, las suegras…


    -Mi madre no es así.


    -Lo sé.


    -Pues ya sabes le has encantado a todos.


    -Es que soy especial.


    -Vanidosilla, espera que lleguemos.


    -Es tarde y mañana trabajas, tienes una operación.


    -Sí, pero antes operación cama.


    -Loco…


     


    El lunes cuando se despidió de Dexter, le deseó suerte. Hablarían a la vuelta, porque tenía la operación.


     


    A las once estaba en el hospital donde tenía la entrevista, en la sala que le indicaron cuando llegó a la recepción. Era una sala aparte y había unas diez personas. Y se vino un poco abajo.


    Y además había una dentro. Estaban en silencio y llevaba sus carpetas o maletines con sus currículums, suponía y eran de todas las edades, hombres y mujeres.


     


    Ella no sabía en qué lugar estaba, cuando la llamaran. Y fue la quinta desde que llegó.


    Cuando entró, la a tendió el director del hospital, al menos se presentó como tal.


    Le explicó que necesitaban una trabajadora social más porque tenían una, pero necesitaban otra para la planta de oncología tanto adulta como infantil. Dos plantas.


    Y ella contestó a las preguntas. Y el director le preguntó por su experiencia.


    Y le dejó le currículum, el título…


    -Si la contratamos, la llamamos, el miércoles para incorporarse el mes que viene, vamos el lunes.


    -Está bien.


    -Las condiciones son 8000 dólares y tendrá su despacho y dará cuenta al jefe de planta con un informe semanal de entradas salidas y estado del paciente. Las hojas están hechas, solo tendrá que rellenarlas y dejárselas los viernes, tendrá una hora con él, para tratar el estado de los pacientes.


    -El horario es de 7 a cuatro una hora para comer, y de doce a dos, dos horas diarias para citas de familiares, el resto, tendrá que al principio estudiarse los casos, que se los daremos y visitar a los enfermos a diario, a todos.


    Y si hay alguno que se acaba, estar con él y la familia a no ser que la familia no quiera, por eso tiene que estar en contacto con ellos, citarlos usted, sería lo recomendable y luego ellos que pidan cita cuando lo necesiten.


    -Perfecto.


    -Bueno, pues Claudia, aquí terminamos. Si el miércoles no la llamamos por la mañana, es que no ha sido seleccionada, en caso contrario, ya le daremos las pautas.


    -Está bien, gracias.


     


     


    Y salió a dar un paseo hasta la residencia, tranquila, andando y comería antes de la entrevista. Esa del hospital le había gustado, aunque era tan triste, pero le gustaba, era otra rama distinta a lo que había hecho hasta ahora, y ella era extrovertida y podía dar un toque de ánimo a esas personas. Pero creía que no la llamarían porque no tenía experiencia.


    Bueno, entró en una cafetería a las una, frente a la residencia.


    Y allí se quedaría hasta la cita.


    Pidió un plato combinado y un café después y se quedó en la mesa con el café y echando un vistazo a la residencia.


    La camarera la vio.


    -Esa es la residencia.


    -Sí, tengo una entrevista de trabajo.


    -De trabajadora social, no me lo digas.


    -Sí, ¿Por qué lo sabes?


    -Porque es una ristra de gente cada dos meses, no te paga el director, así que no tengas tanta prisa y además creo que te pide… ya sabes, les gusta las jovencitas para tener sexo- le dijo bajito


    -¿En serio?, pero si es…


    -Es privada y es el dueño, está casado y cuando viene a desayunar no lo soporto.


    -Pues casi se me han quitado las ganas de ir.


    -No tú ve mujer, a ver que tal, quizá contigo se porte.


    -Iré -pensó ella que no se fiaba de nadie, a lo mejor tenía una amiga o amigo y le quitaba las ganas a la gente.


     


    Por eso iría, ella no era tonta y tenía buen ojo. Pero ya no iba como debía ir.


    Le quedaba a apenas un cuarto de hora cuando la llamaron de un hospital en el que había enviado un currículum la noche anterior.


    -¿Claudia Orozco?


    -Sí, señora, soy yo.


    -Nos has enviado un currículum. A la clínica La esperanza


    -Sí, anoche.


    -¿Te importaría pasarte sobre las cuatro esta tarde si no tienes nada que hacer?


    -Nada, tengo una entrevista a las dos.


    -Bueno, pues es perfecto, te espero, pregunta por la señora Belford, Josefina. Te espero.


    -Muy bien.


    -No es un hospital grande. Es una clínica infantil oncológica solo, pero bueno te cuento cuando vengas, ¿sabes la dirección?


    -Bueno…


    -Te la mando por mensaje


    -Gracias. Allí estaré.


    -Te espero.


    -¡Ah! Le gustó esa mujer, la voz, el ánimo y que era una clínica pequeña, pero seguro pagarían poco.


    -Bueno, se acercaría a ver qué tal. Le gustaba.


    Aun no sabía de qué era la clínica la Esperanza no a qué se dedicaba, ni qué tenía, peor las clínicas pequeñas generalmente en España no tenían trabajadoras sociales. Bueno ya se enteraría cuando llegara.


    A lo mejor era grande la clínica.


    Y recordaba haber mandado la noche anterior el currículum. Fue el último que envió. Y qué extraño que la llamaran tan pronto, pero así fue.


    En todo caso, era la última entrevista que tenía ese día y que era la entrevista a la que más animada iba.


    Iba contenta, tenía ganas de conseguir esa plaza como fuese. Tener ya un trabajo. No podía estar inactiva.


    Y en esos momentos, le daba igual la rama que le ofrecieran, claro siempre que no fuese como la del director de la residencia, porque Dexter lo mataría y eso que era tranquilo.


    Iba positiva andando por la avenida, con su paso firme, Le gustaba Nueva York y aún no había visto nada, salvo gente por todos lados, tan distinto a Ronda, que era más tranquila, aunque al ser una ciudad turística también estaba siempre llena de turistas.


    Pero Nueva York, tenía algo especial, algo que la llevaba hacía adelante que la empujaba.


    Era bonita con sus altos edificios, tantas tiendas, gente distinta.


    Claro que estaba en Manhattan y era diferente a otros barrios. Tenía ganas de ir a ver con Dexter la ciudad.


    Pero eso iba a esperar ahora. Tocaba entrevista, y estaba cerca de la dirección que la señora Belford le había mandado, y fue mirando los números.


    Ahí estaba.


    Respiró hondo y miró…


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


    La entrevista en la residencia había sido tal como se lo contó la camarera, aun así, el mirón como ella lo llamó, le dijo que si la cogía sería al día siguiente y pagaban 6000 dólares y turnos. Que se fuera a la mierda, quería turnos nocturnos, el cabrón.


     


    Ese, eliminado, aunque la llamara y tomó un taxi para estar en la pequeña clínica de la señora Belford.


    Cuando se dio cuenta estaba a quince minutos de casa. Pero como no conocía las avenidas…


    Aún le quedaba tiempo, después de mirar dónde estaba, y se tomó un café y tarta, necesitaba azúcar.


    Y a las cuatro menos diez estaba en la clínica. No había nadie más que ella.


    Y de detrás de la recepción salió una señora de unos 45 años, con una bata blanca.


    -¿Eres Claudia Orozco?


    -Si señora Belford, encantada. Y se saludaron.


    -Lo mismo te digo. Pasa a mi despacho y hablamos. Siéntate.


    -Aquí traigo mis documentos.


    -¡Ah perfecto!, -y les echó un vistazo.


    -Has trabajado casi diez años.


    -Sí, he dirigido, organizado…


    -Y toda una residencia.


    -Sí.


    -Bueno, este es mi problema, la trabajadora que tenía se ha ido esta mañana. Era canadiense y me ha dejado en la estacada por un problema de salud de sus padres. Iba a poner un anuncio, pero me escribiste ayer, con lo cual tenía guardado, tu currículum.


    -Solo necesito una trabajadora social. Es una clínica oncológica, tenemos dos educadores sociales y terapeutas ocupacionales para los pequeños y más mayores. Tenemos chicos hasta los 17 años, menores de edad, algunos se salvan, otros los mandamos a trasplantes, o esperan trasplantes o se les da la terapia o algunos no tiene solución ya y es un apena. Los trasplantes cuando haya los enviamos a los hospitales, hospitales grandes cuando nos llaman, pero mientras viven aquí mejor que en casa, otros los tenemos en casa, y vienen cuando tienen crisis.


    -¿Cuántos niños hay?


    -Tenemos ahora 59, y en casa unos 12.


    -Pero tenemos plazas para 100 chicos. Si los doce que tenemos fuera se hubiesen cubierto las plazas, cosa rara, los mandamos a una clínica de Brooklyn. No podemos reservarles las camas, es una clínica privada. Si tenemos llenas todas, les damos su expediente y lo mandamos a Brooklyn.


    -Perfecto. Eso ya lo tengo.


    -Entonces tu trabajo, si te interesa sería conocer a todos los chicos, familiares, estar en contacto con los educadores y oncólogos y los terapeutas.


    Llevar sus fichas, que el resto te den sus avances y tener una reunión semanal con los doctores, salvo que alguno tengo alguna eventualidad. Eso se hace de dos a cuatro los viernes.


    -El horario de siete de la mañana a cuatro. Fines de semana libres.


    -Bien.


    -Te tienes que poner al día lo antes posible, lo siento, conocerlos, a las familias sus fichas qué tiene cada chico, sus fases en la enfermedad y cada uno tiene su doctor asignado, todo está en un despacho, en la primera planta.


    Una vez que estés al día es coser y cantar.


    -Me presentarás tu informe semanal el lunes por la mañana, por la reunión del viernes a última hora. Tu parte es más emocional de bajas y entradas, es más duro, ayudar a morir si lo permite la familia, si la familia quiere estar sola en estos casos es lo que suele pasar, pues luego con la psicóloga trabajareis juntas, te la presentaré.


    -¿Qué te parece?


    -Muy bien la verdad, con niños no he trabajado, pero estaría encantada.


    -Sabemos que es muy duro este trabajo, sobre todo porque son niños, y la clínica es privada, porque tenemos de todo, aquí tienen de todo. Salas de lectura, de cine, de televisión, de juegos. Una pequeña aula para estudiar, con una profesora, aunque a veces no pueden, ya sabes.


    -Pero son más fuerte de lo que crees…


    -Por eso pagamos bien, si trabajas bien. Son 10.000 dólares al mes, no tienes turnos, porque los tienen los terapeutas y los médicos, tú no, salvo alguna vez si se considera llamarte.


    -Vale, me gusta.


    -Pero te necesito ya, es decir mañana.


    -Mañana estoy aquí.


    -Pues vamos a hacerte el contrato, y así adelantamos y te explico todo.


    -Este es tu despacho, el ordenador, la contraseña, y ahí están todos los datos, como lo dejó Ángella.


    -Las carpetas aparte con las novedades, materiales, las reuniones, bajas, entradas.


    -Esta semana te puedes poner al día. Y es como si empezaras el lunes, ¿p


    uedes? Se te pagará claro.


    -Por supuesto que sí.


    -Sí, porque no se pueden sacar informes ni datos, son confidenciales.


    -Haré aquí el trabajo.


    -Tu baño y tu taquilla. Batas de invierno y verano tendrás mañana y unas zapatillas y unos zuecos si me dices el número.


    -El 36.


    -Perfecto, hay en el almacén, te lo dejo puesto en tu taquilla.


    -Tus llaves siempre contigo, las dejas en la recepción al irte.


    -Perfecto.


    -Tienes un ahora de comida, cuando consideres, hay una sala en la primera planta, la tuya, con todo por si queréis traeros de casa, café agua, microondas, unos cuantos, y máquinas hasta de sándwiches, a veces sale más barato. Son frescos y los traen a diario. Y el que quiera puede salir.


    -No dependes de nadie, solo de mí.


    -Vale.


    -Marie.


    -¿Sí, señora Belford?


    -Un contrato de trabajadora social para Claudia que te de sus datos.


    -Se los das y te llevas una copia. Me llama, nos vemos mañana, creo que está todo.


    -Bueno no te he preguntado si quieres el puesto.


    -Lo quiero, claro que sí,


    -Ya verás, estarás bien aquí.


    -Me voy.


    -Hasta mañana. Y ella cogió su copia y se fue a casa, era ya tarde y de noche, tenía cinco llamadas de Dexter.


    -Y lo llamó…


    -Claudia por Dios mujer, me tienes, iba llamar a Oscar.


    -Tenía una entrevista de trabajo, mi amor, no podía contestarte.


    -Pero era a las dos.


    -Me llamaron a las dos menos cuarto para otra, y mañana empiezo.


    -Que empiezas mañana.


    -Sí. Te cuento cuando llegue a casa. Me llevo algo de paso.


    -Tenemos cena.


    -Bueno si veo algo en la cafetería que me guste me lo llevo.


    -Dios mujer.


    -Vete a la piscina, ahora bajo un rato, hoy la necesito.


    -Vale voy a gym primero, nos vemos en la piscina, hoy no andamos.


    -No pasa nada, mañana.


    -Te quiero nena, menudo susto me has dado.


    -Y yo a ti.


    -Y cuando llegó a su casa, dejó el contrato y se puso el bañador y bajó a la piscina, la verdad estaba cansada había estado todo el día fuera de un lado a otro.


    Y le sentó bien nadar despacito y relajarse de un lado a otro hasta que vio entrar a Dexter.


    Se tiró a su lado y la besó y abrazó.


    -Nene no me des esos sustos.


    -Pero si no podía, cuando entré estabas en el hospital y no quise molestarte y he estado hasta hacer el contrato.


    -¿Dónde?


    -En una clínica oncológica infantil, a quince minutos.


    -La clínica La Esperanza.


    -Esa misma.


    -Joder es privada y buena, nos mandan algunos enfermos son menores.


    -Lo sé.


    -Me pagan 10.000 dólares.


    -¿Qué dices mujer?


    -Sí, y tengo mi contrato, empiezo mañana, se les ha ido la trabajadora y justo mandé yo el currículum y no tiene tiempo de poner anuncios ha confiado en mí, le he gustado.


    -Como a mí.


    -Por Dios si ganas lo mismo que Amara.


    -Exacto. Y tengo tu horario.


    -¿De verdad?


    Y la subió y la tiró al agua.


    -¡Ay, Dexter! Estoy cansada.


    -Y yo también, solo has hecho tres entrevistas y yo una operación y visitas, quejica.


    -¡Ay qué me va a costar arrancar!


    -De eso nada preciosa. A trabajar que tenemos que ahorrar. Y si te quedas un mes ya fina te cambias conmigo.


    -No te voy a molestar.


    -La molestia es ir arriba y abajo.


    -Ponemos un fondo, pero me quedo sin plaza de garaje.


    -La alquilamos.


    -Eso sí.


    -¡Te quiero encanto!, sabía que mi enana iba a conseguir trabajo y gana una pasta.


    Esa semana fue fantástica para ella. Llamó a Oscar y se lo dijo y Amara y la felicitaron. Aun le quedaba pasar el mes de prueba, pero le encantaba estar con los niños, aunque le daba pena, algunos estaban tristes, otros estaban al margen de su enfermedad, pero había un chico de 17 años que a ella le llegó al alma, intentaba hablar con él siempre y llevarle cosas.


    La directora le dijo cuando la vio que era uno de los niños que a veces cogían de los centros de menores. Siempre hacían una especie de voluntariado especial, aunque les costaba mucho, siempre había una cama para ese tipo de niños.


    Mat, tenía 17 años y leucemia y esperaba un trasplante de médula y ya llevaba año y medio.


    Era introvertido, pero era guapísimo. Ella le tomó cariño en apenas unos días.


    Era huérfano, sus padres murieron de sobredosis, al menos la madre, leyó en el informe, el padre ni se sabía quién era, y la familia no quería saber nada de la madre hasta que ella murió cuando Mat tenía 14 años y fue llevado a un centro.


    Y ahora estaba solo.


    Se hizo amiga de los terapeutas y educadores y pasaba a diario a verlos y a los niños y se reían con ella por su acento y porque decían que era graciosa.


    El viernes tuvo la reunión con los oncólogos. Y fue una situación especial, la trataron como a una más y pudo exponer sus ideas y hablar de cada paciente que trataron. Cada viernes hablaban de unos distintos. No daba tiempo a hablar de más, nombraban a todos y los que estaban igual, o decían y pasaban al siguiente.


    Y ella preguntó por Mat.


    -Esperamos la lista, aún es fuerte, acaba de cumplir los 17 y sigue su tratamiento.


    -¿Los familiares?


    -Nada.


    -Lo intentaré -y se quedaron mirándola.


    -Si puedes… -le dijo un oncólogo joven de unos 34 años. Dom, es imposible Claudia, viven en el Bronx, no quieren saber nada, ya lo hemos intentado.


    -Bueno intentaré llamarlos. A ver qué me dicen, una vez más.


    -¡Está bien! Nos cuentas la semana que viene.


    Y al terminar la reunión se fue a su despacho a hacer el informe cuando llamaron a la puerta.


    -Pase.


    -¡Ah, hola Dom!, pasa ¿Querías algo?


    -Bueno, venía a invitarte a un café. ¿Has acabado?


    -Si me esperas dos minutos cierro, tengo que dejar el informe listo para el lunes por la mañana.


    -Venga te espero.


    Y cuando acabó se quitó la bata y las zapatillas, las metió en la taquilla cerró y cerró su despacho.


    -¿Vamos?


    -¿Qué tal?, Me ha sorprendido tu invitación.


    -Bueno, somos los más jóvenes que hay entre la reunión.


    -Sí, eso sí.


    -¿En serio vas a hablar con la familia de Mat?


    -Sí, me interesa ese chico. Ha sido una conexión espiritual.


    Y Dom se reía.


    -Trato a todos por igual, pero no sé, quizá porque sea el mayor y cuando lo operen, ¿dónde irá?


    -Pues cuando este para darle el alta, la directora intenta buscarle un trabajo, si es mayor o vuelven al centro, pero en el centro hasta los 18 pueden estar.


    -Puede estar unos meses.


    -Sí. Aquí tomamos café. Dijo Dom.


    Entraron y se sentaron en una mesa.


    -Bueno ¿Y qué tal? ¿de dónde eres?


    -De España, del sur ¿Y tú?


    -De aquí de Manhattan.


    -Un ricachoncillo.


    -No mujer. Tuve beca para estudiar, pero me encanta la oncología infantil. Es impresionante ver a los niños , su fortaleza, y bueno…


    -¿Estás casado?


    -No, tengo pareja.


    -¡Ah! Yo también y también es de Manhattan y es médico, pero traumatólogo ¿Y tu chica?


    -Pues es enfermera en un hospital del Bronx.


    -Bueno.


    -Quiero que se cambie.


    -¿Cómo se llama?


    -Ava.


    -¡Qué bonito!


    -Si. Me alegro de que estés con nosotros, los chicos están contentos contigo.


    -Pero si no me conocen apenas.


    -Te llaman la española graciosa. Los niños son como esponjas, lo saben todo y lo absorben todo.


    -¡Ah!- y se reía.


    -También la española pequeña.


    Y se reía más.


    -En eso tienen razón.


    -¿Qué tal? ¿Te gusta el trabajo?


    -Me encanta, sí. Antes estuve casi diez años en una residencia de mayores en España, 100 usuarios.


    -Y ahora niños.


    -Me gusta, me da pena, pero supongo que me acostumbraré.


    -Te acostumbrarás. Es el lado humano de la vida.


    -Y emocional.


    -También.


    -Bueno, Dom, tengo que irme, la semana que viene tengo una boda, y soy dama de honor. Y tengo que preparar cosas, pero me ha encantado, te invito a café.


    -Ni loca mujer, te he invitado yo.


    -Pues te invito el viernes que viene.


    -Te lo acepto.


    Y al salir se dieron dos besos y ella subió por la avenida y Dom, se quedó suspirando,


    Era guapa. Pero tenía novio y él novia.


     


    -Has tardado nena…- le dijo Dexter.


    -Sí, uno de los oncólogos me ha invitado a un café, creo que se hará rutina los viernes.


    -¿Qué edad tiene?


    -No se lo he preguntado, pero 33 o 34, no sé es el más joven tiene novia.


    -¡Joder es que hablas con todo el mundo Claudia y me pones celoso!


    -Pero es un café con un compañero, venga tonto.


    -Cuando pase la boda, y el mes de trabajo, te mudas.


    -Que sí, vamos a ahorrar para casarnos.


    -Bueno, creo que deberíamos hacer como Oscar, comprar un piso.


    -El tuyo.


    -Podemos preguntar por otro.


    -El tuyo tiene tres dormitorios y está bien, podemos preguntar.


    -¿Y comprarlo?


    -¿Preguntamos después de la boda?


    -O antes para saberlo y hacer cuentas.


    -¡Qué impaciente eres, nena!


    -Como tú, para algunas cosas.


    -Llamamos mañana.


    -Vamos a la piscina.


    -Te estoy esperando.


    -Vete la gym, ahora te vas a la piscina yo con la piscina y andar y cenamos fuera antes de venir.


    -Vale.


    Y el sábado llamaron para ver si se vendía el apartamento. Ese no, le dijeron, pero en el mismo edificio tenemos otro de cuatro dormitorios.


    -Eso es mucho.


    -Pues es un chollo que ha salido, una familia que tiene que venderlo rápido y se va a California.


    -Está muy bien, solo pintarlo, lo reformaron hace año y medio lo venden con muebles.


    -Tenían hijos, uno adolescente.


    -Lo vemos.


    -A las doce.


    -Nos parece bien a ver si es un chollo.


    -Con dos plazas de garaje.


    -En la planta 15, era maravilloso, sí que lo pintaría y limpiaría, pero nada más.


    -¿Y el precio?


    -Cinco millones.


    -Tal cual con las plazas y mil la comunidad ya lo saben, eso sí viven aquí.


    -Sí, lo sabemos.


    -Pueden hipotecarlo.


    -Claro que sí, tendremos que hipotecarlo, pero nos gusta.


    -¿Podemos llamarla el lunes y le decimos algo?


    -Por supuesto.


    -¿Cuánto le ha costado a Oscar?


    -Más y es más pequeño y no está tan reformado como este.


    -Me encanta Dexter, pintamos limpiamos y dejamos los nuestros.


    -Yo tengo algo ahorrado de estos años de trabajo.


    -Y yo y de la casa de mis padres.


    -Y si pagamos el suelo de uno podemos ahorrar.


    -Entre ambos tenían casi setecientos mil dólares.


    -Sí pero no podemos darlo todo nena.


    -Pues que nos quede doscientos, algo se va en impuestos pintura y limpieza.


    -Nos quedan noventa para vivir.


    -A 25 años.


    -Una pasada.


    -Si no compras, alquilas -dijo ella.


    -O sea, da igual, y si ahorramos algo podemos dar algo a final de año y quitarnos un poco.


    -¿Lo hacemos?


    -Sí.


    -Lo hacemos.


    -Y antes de la boda, estaba viviendo juntos en su nuevo piso.


    -Menos mal que los muebles están bien.


    -Estoy cansada y pasado mañana, es la boda.


    -Pues ya tenemos todo.


    -Oscar se ha quedado de piedra al ver la casa.


    -Sí, pero quería cambiar el colchón y los sofás, y poner un despacho más.


    -Ahora nos quedan unos ochenta.


    -Bueno, ya mismo cobramos.


    -Hemos hecho bien, pero si es precioso Dexter, tiene un dormitorio juvenil y dos de invitados, y el nuestro los muebles me gustan y he comprado algo para la cocina, vasos nuevos y vajilla y demás para nosotros.


    -Venga, hasta tus padres están encantados. Lo que tenemos que ver ahora, después de tanto cambio y locura, que hace que no voy a la piscina es cuánto le vamos a ingresar en la cuenta a Oscar, no lo hemos hecho.


    -Cinco mil.


    -Me parece que es una buena cantidad, son amigos nuestros.


    -Se lo ingresamos venga y acabamos ya.


     


     


    La boda de Oscar y Amara fue tan bonita…


    Fue preciosa y Claudia echó unas lágrimas por los padres de Oscar, tan solo sin familia, como ella si alguna vez se casaba.


    Pero estaba tan guapo…Oscar era guapo, era alto también, y tenía el pelo claro y los ojos marrones, pero era un chico guapo y elegante.


    Era su mejor amigo.


    Se cansó de bailar.


    Y Dexter decía que no sabía cómo podía bailar tanto, después de los días que llevaban de mudanza y demás.


    Estaba un poco asustado por la compra del piso.


    Y ella, le decía que no fuese tonto, que podrían pagarlo bien, que ella ahorraba.


     


    Y así fueron pasando los meses y en el mes que tuvo Dexter de vacaciones en agosto, solo fueron dos fines de semana fuera para no gastar mucho. Oscar vino encantado de París y la vida comenzaba a girar, su hospital, su piscina y si vida y sus noches con Dexter, a veces salían con su hermana o iban a comer algunos domingos a casa de sus padres o salían con Oscar o cenaban en una casa u otra.


    Y Dexter al ver que ahorraban algo, todos los meses se quedó más tranquilo, además él casi todos los meses ganaba más con las operaciones para los gastos.


    Y llegó Acción de Gracias y lo celebraron con los padres de Dexter y Oscar con los de Amara.


    En Navidad quedaron en casa de Claudia y cenaron los cuatro juntos.


    Había decorado su casa y recibieron la noticia de que Amara estaba embarazada de tres meses. Fue una celebración doble.


    -¡Ay, Dios Oscar! Voy a ser tita. Quiero ser la madrina de lo que venga.


    Y Dexter el padrino, por supuesto.


    -¡Ah, Dios!


    Y ella recibió un anillo de compromiso.


    Fue un año genial.


    -Dexter, es tan bonito, pero no tenemos tanto dinero.


    -Te lo mereces. Ya ahorraremos como tú dices. Y pensaremos en boda para el año que viene, antes de las vacaciones.


    -Si, me encantaría.


    -Para junio.


    -Para mayo, en junio nace el bebé de Oscar.


    -Es verdad, pues en mayo.


    -Para mayo…


    -Y yo, no me canso de ti, mi niña.


    -Te quiero.


    -Y yo a ti.


     


    Claudia llevó regalos a los niños de la clínica y Mat, fue llamado para un trasplante.


    Claudia se había cansado de llamar a su familia, pero no hubo manera y Dom se lo dijo.


    -Por más que te canses, ya lo hemos intentado por activa y por pasiva, pero nada hija,


    -¿Y ese anillo?


    -Me caso en mayo.


    -¿De verdad?


    -De verdad.


    -¡Enhorabuena, amiga!, ya mismo te veo con bebé.


    -Bueno, tengo una edad, 31 años, debería tener ya un par de ellos.


    -Que no mujer.


    -Esperaremos unos años, ahora tengo el trabajo y no hace un año aún, espero que me hagan fija.


    -Te harán, si eres imprescindible aquí.


    -Gracias Dom, eres un buen amigo y tú, anda vamos, que vas a llegar tarde y luego tu novio me echa la culpa.


    -Sí, se pone celoso de nuestros cafés de los viernes.


    Y Dom se reía.


     


    -Me estoy mosqueando decía Dexter.


    -De qué cielo.


    -De esos cafés del viernes.


    -Pero ¡Qué tonto eres cielo!, si eres mi vida, hablamos de los niños y tiene novia. Cuántas veces voy a decírtelo.


    -Pues no me gusta.


    -Ven aquí -y le metía la mano en los pantalones.


    -¿Ves mira cómo te pones?


    -Sí, mira cómo me pongo.


    -¿Y no quieres que te ponga así?


    -Me encanta, claro que me encanta. Ven aquí loca, me las vas a apagar.


     


    Y así tan feliz como nunca en la vida tanto su amigo Oscar como ella cuando hablaban a solas nunca se arrepentían de haberse ido.


    -¿Eres feliz vecino?


    -Sí voy a tener un pequeño.


    -Es mi sobrino que lo sepas.


    -¿Cómo le vais a poner?


    -Como mi padre, Fran.


    -Es bonito en inglés.


    -Sí, mejor que Paco o Francisco.


    -Tienes más caché…


    -¡Qué tonta sigues siendo!...


    -¡Ay que te quiero y lo abrazaba!


    -Tengo ganas de verlo, vas a ser padre antes que yo madre.


    -Tú tienes boda en nada.


    -Estoy nerviosa, nunca pensé ser tan feliz con Dexter y casarme con él.


     


    Su boda fue tan maravillosa como la de su vecino Oscar, tuvieron la misma organizadora y casi los mismos invitados. Para Dexter, estaba preciosa, la mujer de su vida.


    No fue como su primera boda, esta fue más emocional para él porque estaba enamorado de verdad de Claudia y no era una boda para aparentar, sino para ser feliz. Y todo salió maravillosamente. Dexter estaba tan guapo y ella tan enamorada. Estaba loca por él.


    Tuvieron un día maravilloso y una noche especial.


    Y se fueron de luna de miel a París como Oscar y a Noruega que a ella le encantaba y Suecia y Finlandia, como niños se divertían y hacían el amor y eran tan felices de haber recuperado el amor que nunca pensaron recuperarlo.


    Tuvieron las vacaciones juntas con los días por casarse. Y a mitad de uno llegaron y empezaron a trabajar, había nacido el niño de Oscar, tan bonito. Era precioso, como él.


    Y ella pasaba a diario casi, lo bautizaron un sábado y comieron en un restaurante. Los familiares y ellos.


     


    Todo iba tan bien que no tenía tener tanta felicidad. Cuando había tanta, luego venía algo malo, y no quería pensar, en su vida siempre había sido así.


    Pero no debía pensar nada, eran felices, tenían todo en la vida y ella tuvo por primera vez una familia en la familia de Dexter y otra con Oscar. No le pedía más a la vida, en verano los siguientes años iban de vacaciones, a Canadá a conocer California o San Francisco las Vegas…


    Vivian solos y felices, la vida era maravillosa vivía en una nube. Dexter era el hombre más bueno y pasional que había conocido, sexual y tan guapo que no se cansaba de él.


    Discutían poco y por tonterías.


    ¡Ojalá sus padres vieran lo feliz que era!


    A veces lloraba pensando en ellos y los recordaba como recordaba su casa con cierta tristeza, porque si alguna vez tuviera hijos no iban a poder conocerlos, como los de Oscar no conocían a Fran, tan bonito como su padre y al que ella quería como a su propio hijo. Era su tita Claudia y siempre le estaba comprando juguetes, ropita, y Amara y Oscar le reñía, pero ella era tan feliz


    -Lo vas a mimar demasiado.


    -Soy su madrina y su tita Claudia, y no tengo hijos todavía. Y es mi niño bonito.


    -¡Ay que ver Claudia!


    -Es que es tan bonito mi pequeño, anda dámelo un ratico. Y empezaba a darle besos.


    Y a decirle cosillas como si la entendieran.


    A veces se quedaban con él y Oscar salía con Amara a cenar o a tomar una copa. Al menos una vez al mes.


    Y del decía que su niño tenía canguro gratis.


    Dexter la miraba abrazar Fran y le decía:


    -¿Quieres que tengamos uno?


    -No aún no deja que ahorremos y disfrutar de ti aún unos años. estamos tan bien solos. Además, acabamos de casarnos, deja. Esta libertad no la tendremos cuando tengamos niños.


    -Tienes razón mi amor. Esperamos un poco más. No mucho.


    -No, no mucho.


    -Dámelo un ratito.


    -Ten cuidado Dexter, sujétalo bien que es pequeño.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Cuando el pequeño de Oscar, Fran cumplió tres años, ella, estaban embarazada, iban a llevarse cuatro años justos, nacería también en junio.


    -Dios mío nena, vamos a ser padres, -dijo Dexter que estaba que no cabía en sí de gozo. Había dejado las pastillas y el primer mes se quedó embarazada.


    -Ya tenemos una edad nene, tengo ya 34 años, si queremos otro, nos tenemos que dar prisa o quedarnos con este solo.


     


    Durante el embarazo tuvieron malas noticia, lo sabía, sabía que todo no iba a ser feliz en la vida, la llamó Oscar para dar un paseo y tomar un café y se asustó. Nunca la llamaba a solas.


    -¿Qué pasa?


    -Tengo que hablar contigo.


    -Venga, claro que voy.


    -¿Estás bien para venir?,


    -Pues claro, estoy embarazada de cuatro meses y este mes me entero de lo que tengo.


    -A las seis.


    -Vale.


    Y cuando quedaron en la avenida…


    -Vamos al parque andando.


    -Vale venga.


    Y Oscar iba demasiado serio.


    -¿Qué pasa Oscar?


    -Amara está enferma.


    -¿Cómo que está enferma?,


    -Tiene un cáncer de mamá.


    -Pero ¿Qué dices?


    -Sí, y se echó a llorar en cuanto llegaron al parque y se sentaron. Se puso las manos en la cara y no dejó de llorar con tanta pena que ella lloro con é también, porque se temió lo peor.


    -¡Por Dios Oscar! ¿Por qué te preocupas tanto?, si hoy en día se curan casi todos.


    -El suyo, no.


    -¿Cómo que no?


    -No, tiene metástasis en el cerebro. Inoperable.


    -Pero ¿Qué dices?


    -Sí, nos enteramos, por los dolores de cabeza que tenía el mes pasado.


    -Y ella no dejaba de llorar.


    -Pero ¿No se puede hacer nada?


    -Nada, hemos ido a todas las pruebas, si acaso le queda un mes de vida, ¿Qué voy a hacer sin ella Claudia? -y se abrazó a ella -Y con mi hijo pequeño. No verá crecer a su madre.


    -Por Fran ni te preocupes, aquí estamos contigo y te ayudaré.


    -No puedo, no puedo vivir sin ella. Es el amor de mi vida.


    -Lo sé cielo, Por Dios.


    -¿Lo sabe Dexter?


    -Nadie, solo nosotros tres.


    -¿Y cómo está?


    -Es fuerte y ha ido a contárselo a su familia, no ha querido que vaya, quiere que sea yo quien cuide a nuestro hijo y así se lo va a decir a su familia.


    -Por Dios ¡joder! No puedo ni pensarlo.


    -No podré vivir aquí, todo me recordará a ella.


    -¿Y qué vas a hacer hombre? Aquí tienes trabajo, tu hijo podrá ir a Harvard como tú.


    -¿Y la casa?


    -La casa sí que puedes mudarte, a otro en el edificio no quiero que te vayas de este edificio, ni lejos de mí, lo sabes.


    -Pero tú vas a tener a tu hijo.


    -Pues tengo dos, no me importa. Estaré con Fran lo que sea necesario. Solo estoy de cuatro meses y estoy fuerte, te ayudaremos con el pequeño y contigo. Nos podemos llevar al pequeño algunas noches, cuando quieras y puedes venirte tú también, mi casa es tuya ya lo sabes. Nos apañaremos. Dexter te ayudara, es tu mejor amigo.


     


    Y allí estuvieron en el parque hasta que les anocheció, llorando y abrazados.


    Cuando Claudia, llegó a su casa, Dexter estaba muy serio.


    -¿De dónde vienes?


    -Del parque.


    -¿Con Dom?


    -No con Oscar, déjate de celos Dexter.


    -¿Con Oscar? ¿Y eso?


    Y se echó a llorar y le contó qué pasaba.


    -¡Joder!, no llores preciosa, le va a hacer daño al bebé, he pensado mil cosas incluso que yo no era el padre del nuestro, que ibas a dejarme, no sé se me han pasado tantas cosas por la cabeza…


    -¡Por Dios, Dexter! Deja de decir tonterías. Tu amigo lo está pasando fatal e incluso piensa irse de Nueva York, pero no quiero.


    -No lo dejaremos.


    -Eso le he dicho. Que le ayudaremos con Fran. Amara quiere que lo cuide él, sabe cómo es su familia y no quiere que se lo quiten.


    -¡Joder, joder!, maldita sea!…


     


    Y Claudia se enteró al día siguiente que iba a tener una hija, pero estaban tan tristes ese mes siguiente cuando Amara entró en coma, que lo suyo no tenía importancia.


    Habían preparado una habitación para su niña y pusieron una infantil para Fran si se quedaba a dormir con ellos, si Oscar estaba mal.


    Y así fue como ella se lo llevó en el luto de Oscar, lo llevaba al colegio antes de irse al trabajo y se lo recogía hasta que Oscar estuvo mejor.


    Y Oscar tuvo de baja dos meses.


    Tuvo que reincorporarse y hacerse cargo de su hijo y de su vida, no se cambió de piso, no quiso al final.


     


    Cuando ella tenía siete meses, y lo recodaría toda su vida, había estado con Dom tomando su café de los viernes e iba a llamar por la avenida a Oscar para que fueran a cenar el niño y él con ellos a casa.


    Pero no le dio tiempo. La llamaron del hospital, su marido había sido tiroteado.


    -¿Cómo? ¿Pero qué…?


    -Sí, le dijo la policía. A la salida del hospital.


    -Voy para allá, pero ella nunca imaginaría…


    Y cogió un taxi y llamó a Oscar.


    -Oscar, a Dexter lo han tiroteado ¿es cierto? Me acaba de llamar la policía, voy al hospital.


    -No lo sé cielo, estoy en casa, hemos salido a horas distintas, ¿Qué dices?


    -Sí voy al hospital, no sé qué ha pasado. ¡Dios mío!, voy a parir antes, seguro.


    -Espera, llamo a la chica a ver si se puede venir a dormir con Fran y voy para allá.


    -Gracias, no sé dónde le habrán dado.


    Cuando llegó al hospital, le faltaba la respiración.


    Preguntó por él y allí estaban sus padres y su hermana y el marido de la hermana de Dexter, que se habían casado el año anterior, llorando toda la familia.


    -Dios mío ¿Qué le ha pasado? ¿Es grave? ¿Dónde le han dado?


    -Lo han matado. Lo han matado. Han esperado para que no vea a su hija.


    -Me lo ha matado el cabrón- decía el padre llorando.


    -¿Cómo? -Y se desmayó.


    Sentía cómo le hablaban de lejos mientras su cuerpo era sujetado por alguien y sintió un calor en las piernas.


     


    Cuando despertó, solo estaba con ella Oscar. Estaba en una cama del hospital. Y le tenía la mano cogida su amigo.


    -Oscar… -y se tocó el vientre.


    -Dime cielo.


    -Mi niña…


    -Está bien Amara, está bien cielo.


    Ella quiso ponerle Amara como la mujer de Oscar. Se lo merecía por lo buena persona que había sido.


    -Está en la incubadora, tenía siete meses, allí estará un mes o dos. Aun sus pulmones no pueden funcionar por sí solos. Es muy pequeñita, pero es fuerte ya verás.


    -¿De verdad está bien?


    -Sí.


    -¿Y Dexter?


    -Amiga, ha sido para nosotros un año horrible.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué?


    -¿Recuerdas que los padres de su primera mujer lo amenazaron?


    -Sí, pero de eso hace años.


    -Pues hace tres días, el padre lo espero a la salida del hospital y le dijo que si su hija no había visto nacer a su hijo, el tampoco vería nacer a la suya. Y le dio dos tiros en la cabeza.


    -Pero por Dios, si no era de él…


    -Pero eso él no se lo dijo nunca, y se la han guardado. Lo hicieron culpable del accidente, aunque fue el camión el que fue culpable.


    -Tantos años…


    -Tantos.


    -¡Ay, Dios Oscar! ¿Qué voy a hacer ahora?


    Y él la abrazó.


    -No puedo vivir sin él.


    -Sí vivirás, como yo estoy viviendo, tienes una hija y yo un hijo y estamos todos desesperados.


    -¿Dónde está?


    -Lo han incinerado para cuando estés bien ir todos a echar las cenizas donde tú digas. Sus padres están destrozados.


    -¡Ay! No puedo, no puedo y él llamó a la enfermera y le pusieron un sedante para el ataque de ansiedad.


    Y así estuvo un mes en el hospital, Oscar iba cuando salía del trabajo a verla y se ocupaba de todo, de acompañarla a ver a su hija tan bonita igual que Dexter.


    -¿Por qué? ¿Por qué me lo han matado? Era un hombre tan bueno…


    -Está en la cárcel y de ahí ya no sale, no te preocupes.


    -Pero era tan bueno… ¿Qué vamos a hacer Oscar? Quiero irme a Ronda, a casa, pero sus padres no verán a su nieta.


    -Eso me pasa cielo.


    -¡Ah no puedo entrar en la casa sin él!


    -Entrarás, llora lo que tengas que llorar, yo lo hice, la psicóloga te lo ha dicho y tienes la chica que se quede más tiempo ahora.


    -Tengo que vender la casa, no puedo pagarla.


    -Sí, tenía un seguro de vida, la tienes pagada, como la mía.


    -¿Sí?


    -Sí como yo, Amara también lo tenía y tú. Lo firmamos con la compra. Te acompañaré al banco cuando estés mejor.


    -¡Ay, Dios mío!


    -Venga ¿quieres que me quede esta noche cuando te den el alta?


    -Sí.


    -¡Está bien!


    -Mañana te quiero ver duchada y desayunas fuera, vienes a ver a tu niña luego te vas y comes y te echas una siesta, eso todos los días hasta que te la traigas del hospital, luego vamos Fran y yo. No te dejaremos, no querrá verte llorar.


    -Gracias Oscar.


     


    Los primeros días se le hacia un mundo estar sola en casa, y sin la niña, gracias que estaba acompañada por la chica que limpiaba y le dejaba la comida, pero cuando se iba, se tumbaba en el sofá y lloraba como una niña.


    Tenía que aprender a estar sola, como Oscar.


    Los padres de Dexter, a pesar de su dolor, iban a verla, pero ya bastante tenían ellos con lo que le habían hecho a su hijo y ella abraza a su suegra como una madre.


    -Vamos hija, esto lo superaremos, hay gente mala y mi hijo fue demasiado bueno con ellos. No tuvo la culpa del accidente, podía haber muerto también.


    -No puedo, su hijo era mi vida, lo amaba tanto, tanto…


    -Lo sé y ha sido tan feliz contigo estos años desde que te conoció…


    -Pero no ha cumplido ni los 40 años, ¡Qué mala es la gente, ¿Por qué?, ¿Por qué?…


    -Vamos mujer, que así no podemos estar todos los días. Y menos para la niña.


     


    Al mes siguiente recogió a su hija del hospital y se la llevó a casa, y esa noche cuando la tuvo en sus brazos, sí que lloro sola cuando la dejaron sola en la noche.


    -No podrás conocer a tu papá, pero yo te hablaré de él todos los días. Tu papá ere el mejor hombre del mundo.


     


    Las cenizas las echaron al rio Hudson una noche en que toda la familia, incluido Oscar fue.


     


    Los días fueron pasaron y los meses, y ella se incorporó al trabajo. La directora le dijo, que, si necesitaba más tiempo que se lo tomara, pero ella le dijo que no. Que el trabajo le iba a ayudar.


    Su marido había muerto antes de los cuarenta, pero había niños allí que no vivirían ni diez años, no conocerían el amor ni tendrían hijos. Ella al menos lo había conocido durante unos años de su vida, los más bonitos. Y tanto Oscar como ella volvían a estar solos.


    La vida era tan cruel, habían sido vecinos toda la vida, sus padres murieron en dos años los cuatro y se quedaron solos y ahora que eran tan felices, se quedaban solos con un hijo cada uno, vecinos de nuevo y sin pareja. Los amores de su vida habían muerto en circunstancias cada uno diferentes el mismo año.


    Hicieron una piña y sacaban los niños al parque. Luego ellos, cada uno por separado llevaban a los peques a casa de los abuelos.


     


    Y así pasaba la vida. Cuidando de sus hijos, e intentando que fueran felices.


     


    -¿No te has planteado volver? -le dijo un domingo en el parque Oscar.


    -Por mí ya me hubiese ido cuando murió Dexter, pero me da pena por los padres de Dexter. Es lo único que tienen de su hijo. No puedo quitarles eso. Y se lo dejo algunos fines de semana un día y una noche para que disfruten.


    -Y a mí por los de Amara, pero me cuesta estar aquí, te lo digo de verdad Claudia, no sabes lo que me cuesta.


    -Oscar, eres un buen traumatólogo, tu hijo es feliz con sus abuelos y tíos y Amara también, no podemos quitarles eso que son de sus hijos. Es un sacrificio, tienes que acostumbrarte.


    No los vamos a volver a ver más en la vida, nuestras vidas han ido paralelas amigo. Y duele, a mí también me duele y tengo a la niña más pequeña.


    -Tienes razón, a veces me viene el bajonazo.


    -A mí me ayuda los niños que tengo que no conocer ni la mitad de lo que nosotros hemos vivido, ni un trozo de felicidad. Así que tenemos que considerarnos afortunados.


    -Tienes razón.


     


    


     

  


  
    Seis años después…


     


     


    Celebraban los 40 años de Claudia un sábado por la noche. Habían pasado seis años de la muerte de Amara y de Dexter y parecía tan lejano… solo habían trabajado y cuidado a sus hijos. Llegaba el verano, Fran el hijo de Oscar tenía diez años y Amara la hija de Claudia, seis.


    -Oscar-le dijo en el parque cuando los niños jugaban el sábado.


    -Dime Claudia.


    -¿Quieres que llevemos a los niños a Orlando, a Disney este año en vacaciones?


    -¿Cuándo las coges?


    -En agosto.


    -Pues las pido yo en agosto y los llevamos.


    -Pero son muchos días.


    -Solo cinco días estamos en el parque, podemos ir después a otro lado.


    -¿Dónde?


    -A la playa y estar con ellos- dijo Claudia. -Vamos a Tampa, una semana, hay un lago y así al menos dos semanas estamos. Si quieres podemos ir en coche e ir parando por el camino. Nos vamos turnando para conducir y nos ahorramos el avión, así podemos ir parando en algunas ciudades. Los niños lo pasarán bien. Podemos hacer un plano, lo pasaran genial.


    -Cuando se lo diga a Fran saltará de alegría.


    -Seguro, es tan bonito, es igual que tú.


    -Amara igual que su padre.


    -Sí, lo es. ¿Vamos entonces?


    -Sí, hacemos una ruta, y vamos en coche este año.


    -Tengo ganas, sí.


     


    Y cuando llego agosto, cogieron el coche de Oscar que se había comprado nuevo el año anterior y metieron maletas y niños atrás.


    Ellos hablaban en castellano cuando estaban juntos y los niños también, así eran bilingües.


    -¿Nos vamos?


    -Nos vamos -dijo Fran.


    -Preparados, listos, ya. -Decía Amara que era un bicho.


    -No van contentos ni nada.


    -Conduzco yo primero- dijo Oscar.


    -Vale, cuando te canses me lo dices.


    -Espera que salgamos de la mole.


    -Hay 16 horas o más.


    -Paramos a dormir en Carolina, en algún hostal, algún pueblecito bonito.


    -Sin prisas, tampoco tiene que salir todo como lo hemos programado, vamos aún poco a la aventura.


    Y mientras los niños jugaban con sus maquinitas…


    Ellos hablaron.


    -¿Oscar?


    -Dime Claudia.


    -¿No te has acostado con nadie estos años?


    -No.


    -¿No?, ¿En serio?


    -En serio que no, ¿Tú sí?


    -Tampoco.


    -Entonces ¿Por qué te sorprende?


    -Porque eres hombre.


    -Vamos amiga, no seas así.


    -¿Así como?


    -Machistilla.


    -No lo soy, pero los hombres…


    -Somos como las mujeres, quise mucho a Amara.


    -¿Y no piensas salir más?


    -Sí, lo he pensado, tengo que rehacer mi vida de nuevo, Fran, necesita una madre.


    -Sí, Amara es más pequeña pero siempre está contigo, pero Fran está hecho un chaval ya.


    -Te quiere mucho, Claudia.


    -Lo sé y yo a él.


    -¿Y tú no piensas tener relaciones otro hombre?


    -Mis suegros me lo dicen que debo rehacer mi vida, tener una pareja de nuevo que no tengo que guardarle luto eterno a su hijo, que fue muy feliz conmigo.


    -Y lo fue, Claudia, de eso doy fe.


    -Lo sé, pero me da miedo.


    -¿Qué te da miedo?


    -No salgo hace años, no sé, tengo una hija y si quiero un buen padre para ella debo conocerlo y ya tengo 40 años, como tú.


    -Podemos casarnos.


    -Sí hombre, -y se reía. -Nos conocemos de toda la vida.


    -Por eso mismo, sabes que soy una buena persona, que tú también lo eres, que nuestros hijos no tendrían mejores padres.


    -Pero Oscar, nunca nos hemos gustado de esa manera.


    -Bueno, podríamos intentarlo.


    -Pero sería como serles infieles.


    -Yo no lo veo de esa manera.


    -¿Cómo lo ves?


    -Lo veo como que a ellos les gustaría que cuidáramos a sus hijos, si yo fuese Dexter y estuviese muerto, me gustaría yo para tu hija y para ti, nos cuidaríamos mutuamente, a lo mejor el amor no es el que tuvimos con ellos, pero podemos querernos, de hecho, nos queremos.


    -¡Joder Oscar! Nunca he pensado en ello y así menos.


    -Pues podemos pensarlo.


    -¿Y tener sexo entre nosotros?


    -Siempre será mejor que con un desconocido, somos amigos.


    -Por Dios Oscar…


    -¿No te resulto atractivo?


    -Siempre me has resultado guapo, pero nunca he pensado tener sexo contigo.


    -A mí me pasa igual, pero tenemos 40 años, estamos solos en Nueva York y nos conocemos mejor que nadie. Y no necesitamos solo cariño, también sexo.


    -¿Lo estás diciendo en serio?


    -Lo estoy diciendo muy en serio.


    -¿Y las casas?


    -Las vendemos, nos iremos a otro edificio, eso sí.


    -Y nos compramos uno, los dos los niños lo pasarán bien, se llevan bien, de hecho.


    -Lo sé.


    -¿Lo pensarás?


    -Lo pensaré, sí.


    -Pues ya tienes una proposición, cuando quieras te compro un anillo, ¿Quién me lo iba a decir?, Bueno, mi madre me lo decía.


    -¿En serio?


    -Sí, me decía: ¿No te gusta Claudia? Sería una buena nuera.


    -Eso sí.


    -¡Qué tonta!


    -Aún la recuerdo, era tan buena…


    -Sí que lo era. Pero estamos de vacaciones y tienes una proposición que pensar.


     


    Y por primera vez ella lo miró como a un hombre, no como a su amigo, ni a su vecino de tantos años y pensar que habría intimidad entre ellos la puso nerviosa y le entraron mariposas en el estómago.


     


    Pararon en un pueblecito de Carolina a dormir, aunque habían parado en el camino un par de veces a comer, y ella condujo un rato.


    Tomaron dos habitaciones cada uno con su hijo.


    Y en el parque los niños se volvieron locos. Habían reservado una suite cada uno con la habitación elegida por los chicos.


     


    Terminaron muertos esos cinco días porque los peques se montaron en casi todas las atracciones y terminaban rendidos al final del día.


    Espero que descansemos en Tampa, porque vamos a llegar para tomar vacaciones -le decía a Oscar.


    Esos días no hicieron referencia a la proposición, solo se divirtieron con los chicos. Nada más y hablaban y reían. Y se sintieron felices con sus hijos.


    Fueron a Tampa, a un lugar cercano y alquilaron una cabaña para los cuatro cerca de un parque de atracciones donde podían verse los flamencos rosas.


    Era una ciudad rodeada de agua y tuvieron que ir en un ferry.


    La cabaña era preciosa con cuatro dormitorios. Cada uno tomo el suyo y dos baños.


    -¡Qué bonito el parque con los animales mamá! - decía Amara.


    -Es verdad. Vamos a comer al comedor primero. Estamos cansados.


    Una siesta cortita y nos vamos a pasear, ya mañana tenemos tiempo de ver cosas. Vamos a estar unos días aquí.


    -¿Nos vamos a quedar muchos días papá?- le dijo Fran.


    -Una semana.


    -¡Qué bien!


    -Tenemos que ver la ciudad y más cosas, los ponis…


    -Bien…


    Y se fueron a comer.


    A la vuelta, los niños se metieron en una habitación a ver la tele y cuando fue a verlos Claudia…


    -Se han quedado fritos


    -¿Lo cambio? -Le dijo Oscar.


    -No déjalos. Voy a darme una ducha.


    -Vale. Luego voy yo.


    Y se puso un vestidito corto y le dijo: te toca


    Y él supo que no levaba sujetador.


    Y se excito, con Claudia, por Dios, ¡Joder!


    Y salió con unos pantalones de chándal por la rodilla sin nada encima.


    -¿Quieres excitarme? -le dijo de broma Claudia.


    Y Oscar se acercó a ella.


    -No me importaría vecina, no llevas sujetador. Eso me excita a mí.


    -Oscar…


    Y él la acogió de la mano, cerró la puerta tanto de la cabaña y se la llevó a la habitación y cerró también la puerta con llave por si los niños despertaban.


    -Oscar estoy que se me va a salir el corazón.


    Y él le puso la mano en el suyo.


    -¡Madre mía! a mil por hora.


    -Esto es tan extraño Claudia…


    -Si lo es- dijo casi sin voz con lo que ella hablaba.


    -Pero si no lo intentamos, nunca lo sabremos, somos amigos.


    -Pero mi cuerpo hace tanto tiempo… Y estás mejor que yo…


    -Venga, no seas tonta.


    Y levantó su vestido y miró sus pechos.


    -¡Joder Claudia! me encantan tus pechos.


    -No seas tonto que me da vergüenza y le bajó el tanga y él se quitó en silencio el chándal


    Y ella lo miró.


    La tumbó en la cama y se puso encima de ella y la besó, sintiendo el calor de su cuerpo.


    Claudia no voy a aguantar nada, después de tanto tiempo y estás buena vecina.


    -Deja, Dios Oscar…


    Y Oscar buscó libre su sexo, lo tocó y estaba mojada y entro en su cuerpo, y gimió.


    Después de tanto tiempo y con Claudia. No quería ir rápido ni demasiado pasional. Se besaban y busco sus pezones y se movía en su cuerpo despacio y lento y ella se sintió bien. Volvía a tener sexo y volvía a sentir y estaba excitada y supo que iba a tener un orgasmo con su mejor amigo de toda la ida y cuando Oscar sintió su orgasmo y avivó el viento y se derramó en ella.


    -¡Joder Claudia! …¡Ah, Dios!


    Y estuvo un rato encima de ella besándola,


    Y se puso a su lado.


    Y lloraron juntos abrazados.


    -Vamos esto no es malo, Claudia, ha sido muy bien e inevitable con quien lo hubiésemos hecho.


    -No, no ha sido malo.


    -Entonces ¿Por qué lloras?


    -Tú también.


    -Lo sabes, pero ha sido genial.


    Y la besaba.


    -Hemos roto el hielo y me ha gustado hacerlo contigo.


    -A mí también -dijo ella.


    -Te he sentido, has tenido un orgasmo.


    -Lo he tenido, sí, y no nos hemos protegido.


    -No me importa- dio Oscar.


    -¿Y si tenemos un bebé?


    -Seremos cinco.


    -Debes estar loco.


    -Sí, estoy loco, y ahora me has abierto el apetito sexual, vecina.


    Y se la puso encima y la penetró de nuevo y esta vez duraron más y fue más sexual que la primera, con deseo, con ganas, terminaron como la vez anterior.


    Y ella se quedó en su cuerpo y fue la primera vez que lo buscó para besarlo.


    -Oscar…


    -Dime pequeña- le dijo con los ojos cerrados descansando.


    -Se van a despertar.


    -Nos vestimos, sí.


    Y ella entro al baño.


    -Esta noche… ¿quieres?


    -Sí.


    -¿Y mañana por la noche?


    -También -le decía ella.


    Y él rio feliz por primera vez desde que murió Amara, seis años atrás.


     


    Hacerlo con Claudia había sido genial, nunca en su vida habría pensado tener sexo con su vecina, con su amiga, y ahora la veía como una mujer preciosa con 40 años, estupenda y maravillosa, y lo excitaba, su sexo… su sexo y sus pezones, esos pechos bonitos que tenía. Y la ropa interior.


     


    Claudia se miró al espejo, había sido tan fácil con él, y había tenido dos orgasmos, Dios qué vergüenza. Le gustaba el sexo de su amigo, jamás lo hubiese pensado, estaba bien dotado y la excitaba y jamás pensó que Oscar la excitara, si era su amigo, su vecino, se conocían de toda la vida, ¡Ah, Dios! no quería ni salir.


     


    -Claudia sal de ahí, venga.


    -Me da vergüenza.


    -O entro.


    Y salió y la abrazó.


    -Vamos no seas tonta. Ha estado bien, y estará mejor.


    -Hemos superado una barrera.


    Ven y la abrazo y la besó.


    -Voy a por un café.


    -Trae tarta, la necesito.


    -Les traigo unos batidos también a los peques, ahora vuelvo.


    -¿Quieres dinero?


    -Nos seas boba.


    Y apareció al rato con dulces y tarta cafés y dos batidos. Se sentaron en el porche hasta que los peques se despertaron.


    Mientras, se tomaron el café viendo el lago y el paisaje.


    -¿Cómo te sientes?


    -Me siento algo rara Oscar.


    -Igual que yo, pero nos acostumbraremos, al menos sexualmente sabemos que nos funciona la cosa.


    -¡Qué tonto!


    -¡Estás muy buena!


    -Tú, también.


    -Joder si nos vieran nuestros padres…


    Y al final terminaron riendo.


    -¿Nos perdonaran Dexter y Amara desde arriba?


    -Pues claro, eran buenos, y ¿A quién podían elegir mejor que a nosotros para ser padres de nuestros hijos?


    -Es verdad.


    -Al menos los hemos amado y nos amaron.


    -Pero la vida sigue Claudia, tenemos 40 años, somos jóvenes y nuestros hijos serán más felices con nosotros que con otras personas, porque para Fran eres como su madre y para Amara soy como su padre.


    -¿Se lo vamos a decir?


    -Sí, se lo vamos a decir. A ver qué opinan.


    Y mientras se tomaban los batidos cuando despertaron, Oscar, les dijo:


    -A ver niños, hemos tenido una idea Claudia y yo.


    -¿Qué idea?


    -Claudia y yo nos vamos a casar.


    -¿Que te vas a casar papá con Claudia?


    -¿Sí, mamá?


    -Sí, y viviremos en una casa que nos vamos a comprar. Venderemos cada uno la nuestra.


    -¿En serio?


    -Sí, y quizá tengamos un niño.


    -¿Otro hermano?


    -Puede ser -y ella se lo quedó mirando con la boca a vierta, tenía 40 años. Y Oscar la miró sonriente. Se iba a enterar.


    -¿Y vamos a vivir juntos¿- decía Fran.


    -Si juntos compraremos el apartamento que os guste. Podemos comprarnos una habitación nueva.


    -¿Todo nuevo?


    Y se miraron los niños


    -Sí, ¿podré llamar mamá a tía Claudia¿


    -Podrás hacerlo cielo, desde ya, -le dijo ella.


    -¿Y yo papá a tío Oscar?


    -Por supuesto pequeña. De eso se trata, seremos una familia, pero nunca olvidaremos a vuestros otros padres, Amara y Dexter.


    -No, no los olvidaremos.


    -¿Y te vas a casar con un vestido blanco?- dijo Amara.


    -Bueno, no sé…


    -Sí, un vestido blanco – dijo Oscar. -Y ella lo miraba.


    -Llevaré un vestido blanco corto, será una boda íntima con los abuelos y nosotros.


    -¿Eso quieres?-le dijo Oscar.


    -¿Tú no?


    -No, nos merecemos una boda bonita.


    -¿Como la que tuvimos?


    -Sí, más o menos.


    -Boda y casa.


    -Tendremos.


    -Está bien, como quieras.


    -Bien -y los niños estaba revolucionados.


    -Si tenemos otro niño compramos un apartamento grande.


    -De cuatro dormitorios.


    -Y un despacho para mamá y papá.


    -Mi habitación de rosa y malva.


    -La mía azul y gris, ¿puedo?


    -Claro iréis a elegirla.


    Y se metieron dentro a charlar. Y a hacer una lista de lo querían en sus habitaciones.


    -Vaya, parece que les ha gustado la idea, nena.


    -Me dices nena como los americanos.


    Y él se reía y la besó.


    -Seremos felices, nos deseamos y ellos son felices. Con eso estaremos bien.


    -Sí, dijo ella que estaba feliz como él.


    -Tenemos trabajo a la vuelta.


    -Poner los apartamentos en venta.


    -Primero ver uno para nosotros. Venta, amueblar y casarnos por ese orden.


    -Para Navidad, antes de Navidad.


    -No corras tanto hay que vender.


    -Pues en febrero del año que viene.


    -Deja que tengamos la casa y vemos.


    -Está bien.


    -Nos seas impulsivo.


    -No lo soy, peor desde hace seis años no tengo planes y los niños son felices.


    -Venga niños nos vamos a ver a los animales.


    Y cada uno cogió su mochila con agua, pañuelos y compraron luego comida para animales y echarles.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Cuando volvieron a casa aún les quedaban diez días, y se pusieron manos a la sobra buscando un apartamento en los edificios de al lado, cerca de dónde tenían todo menos en el que vivían.


    Y así encontraron uno grande, precioso para reformar.


    Y les salía más barato, por lo demás era todo igual, así que pusieron los apartamentos en venta y cuando vendieron el de ella, lo dieron de anticipo y lo reformaron y amueblaron. Estaba cansados porque ya habían empezado a trabajar y por la tarde iban a ver las reformas.


    Una decoradora les puso todo nuevo. Vendieron el apartamento de él y al fin todo estaba listo, ella se compró un coche nuevo.


    -La casa era maravillosa.


    -No es preciosa Oscar, le dijo el día que ya tenían todo colocado y se habían mudado.


    -Es tan bonita como tú.


    -Te vas a volver un romántico conmigo.


    -Por qué no, eres guapa, estás buena y tengo un buen sexo contigo.


    -¡Ah! nada más que eso.


    -Sabes que somos amigos, nos queremos, los niños están tan contentos y nuestros suegros son felices, la verdad no lo esperaba.


    -Ven aquí, siéntate en mis piernas.


    -Estamos en el sofá.


    -Sí, después cuando los bichos se duerman.


    -Se tiene que acostumbrar, pero no es eso. Pon la mano


    -Esa no, en Andalucía es la derecha.


    -Oscar…


    Y le cogió el dedo y le puso el anillo de compromiso…


    -¿Es tan bonito?


    -Ya nos quitamos las alianzas, y están guardados para nuestros hijos.


    -Sí los quieren…


    -Este es tu nuevo anillo así que pon fecha a la boda.


    -Hemos tardado tres meses en mudarnos al menos dejemos pasar las Navidades son más gastos y tenemos que ver lo que tenemos, lo hemos juntado todo por cabezota.


    -Tenemos bastante y me da igual, somos una familia y todo es de los dos. Tenemos un apartamento hermoso, como te gusta.


    -Sí es maravilloso como tú, me mimas demasiado, vecino.


    -No me digas vecino, dime nene mejor, o niño, o cielo o guapo.


    -Vanidosillo.


    -Eso está bien. Me gusta más pequeña. Mejor cielo. Y Ahora podemos hacer una boda como quiero.


    -No demasiado cara Oscar.


    -Como te mereces, las dos veces que te casas y no será menos conmigo que con Dexter.


    -¿No tendrás celos?


    -No sé qué tengo. Pero si llego a saber que esto nos iba a pasar…


    -No seas tonto. Yo me alegro de que hayas amado a Amara.


    -Lo sé.


    -Entonces ponemos la fecha.


    -Finales de enero.


    -Me parece bien.


    -Hará frio.


    -Mejor, me gusta el frio


     


    Y se casaron en la misma iglesia donde se casaron la vez anterior, pero en otro hotel, salvo que no iban a ir de luna de miel hasta el verano.


    La boda fue emocional y emocionante porque ambos recordaron la vez anterior en la misma iglesia.


    Cuando todo acabó, los niños se quedaron con los abuelos y ellos en el hotel.


    -Ven aquí preciosa, eres una novia tan guapa…


    -Sí.


    -Si, te deseo y le quitó el vestido e hicieron el amor como habían aprendido esos meses.


    Rieron e hicieron el amor hasta que casi amaneció, abrazados.


    -Me gusta tu piel preciosa. Eres maravillosa, no sé cómo nunca me di cuenta.


    -Yo sí sabía que eras maravilloso, el mejor amigo y ahora eres un buen amante, además.


    -¿Como Dex?…


    -Shhh, otro día, hoy es nuestro.


    -Está bien, mujer, nunca he sido celoso, pero contigo creo que voy a serlo.


    -No seas tonto, no hay nadie más, si no tengo tiempo.


     


     


    Dos meses después…


     


    Todo había cambiado entre ellos desde que se acostaron juntos, Oscar era cariñoso y ella también, romántico, la trataba tan bien. Claudia, perdió la noción de que era su vecino y para ella se convirtió en un hombre, su hombre ahora, y se dio cuenta de dos cosas.


    Una que se estaba enamorando de su amigo y otra que estaba embarazada de dos meses y le daba miedo decírselo, aunque él le había dicho que podían tener un peque.


     


    Esa noche cuando los niños se acostaron a finales de marzo, se quedaron en el sofá y ella se echó en el sofá con él, le cogió la mano y se la puso en el vientre y barrio su vientre con las dos manos de Oscar.


    Y la miró…


    -Claudia .


    -Dime.


    -¿Vamos a tener un hijo?


    -Sí, cielo, vamos a tener un bebé los dos y ya no puedo tener más, tengo casi 41 años. Soy mayor y tengo miedo.


    -No seas tonta, y la besó y la beso y no dejaba de besarla.


    -Vamos a tener otro peque.


    -Fíjate y Fran ya tiene doce años y ocho casi tiene amara y empiezo con pañales de nuevo.


    -¿No es maravilloso?, es un regalo para los dos -decía Oscar.


    -Sí, ahora serán hermanos todos.


    -Eso es.


    -¿Qué quieres?- Le dijo ella.


    -Una niña ¿y tú?


    -Un niño, pero me da igual, tenemos de los dos.


    -¿Has ido al ginecólogo?


    -No tengo cita pasado mañana. A las seis.


    -Vamos juntos, quiero ver a mi bebé.


    -Si quieres…


    -¿Como no voy a querer? mujer.


    -Ahora tenemos que decírselo a los chicos y querrán preparar una habitación.


    -Que la decoradora se lleve una antes de nada y le encargaremos una infantil.


    -Los muebles solo, en blanco y así luego la decoramos con colores depende de lo que sea. Se volverán locos y querrán decorar ellos.


    Y Oscar se emocionó.


    -¿Que te pasa, niño?


    -Dios Claudia ¡Te quiero!, pero no como tu amigo y voy a tener un hijo contigo, jamás pensé enamorarme de nuevo y tú me quieres como un amigo y voy a sufrir mucho.


    -Nadie te ha dicho que te quiera ahora como un amigo ya, después de este tiempo, te quiero como a un hombre, mi hombre ahora. Y también me he enamorado de ti, tonto.


    -¿En serio?


    -En serio, y no te lo he dicho porque creía lo mismo que tú, que no me querías sino como amiga.


    -Pues no, me he ido enamorando de ti y no sé no cómo ni cuándo, ni cómo ni por qué, pero así ha sido nena. Es una locura, toda la vida que te conozco y ahora estoy enamorado de ti como un tonto y voy a tener un hijo tuyo. Por dios Claudia, pequeña, si al final mi madre se va a salir con la suya.


    -Se va a salir sí.


    -Te quiero nena, quien iba a decirnos esto a nosotros, es te quiero, y la besó y la echó en el sofá entrando en ella de forma diferente a como lo habían hecho antes, porque ahora le decía palabras hermosas y la amaba y ella a él y fue tan diferente a todo lo anterior. Que cuando tuvo un orgasmo, casi grita de placer.


    -Shhh nena que los vas a despertar.


    -¡Ay, Oscar Dios! es que ha sido…


    -Perfecto.


    -Soy muy feliz vecina que lo sepas.


    -¡Que tonto eres!


    -Ahora sí que res mi mujer, tendré más confianza contigo, antes no era yo, pero me vas a conocer en otro sentido.


    -No seas loco que estoy embarazada.


    -Sí, pero no pasa nada y cuando lo tengas, me vas a tener pegado a ti como una lapa.


    -Serás loco…


    -Si, estoy loco por ti, si me lo dicen cuando fui a Ronda la última vez no nos venimos ninguno.


    -Pero no lo sabíamos. Ahora los sabemos.


    -Anda vamos a la cama.


    -Llévame.


    -¡Qué cara tienes! Ya sabes.


    -No seas tonto que te doy un guantazo.


    -¡Qué mala eres! ahora que pienso tratarte como a una reina…


    -No lo hagas y verás. Puedes, eres grande así que dale.


    -Mandona.


    -Te quiero, eso debería bastarte.


    -Ven aquí mi niña preciosa, y mi bebé.


    -Vamos a hacer cosas que no hemos hecho.


    -Como qué…


    -Voy a comerte.


    -¡Ah, Oscar! eso me vas a dar vergüenza.


    -Ninguna.


    -Y más que vergüenza se corrió como una adelfa en su boca.


    Y ella le hizo lo mismo chupando su pene y lamiendo sus paredes de hombre hasta que Oscar exploto como un volcán de fuego.


    -¡Ah, Dios! nena joder.


    -Eres caliente y yo que pensaba que eras una amiga sin sexo.


    -Ya lo sabes.


    -¿Saber qué?


    -Una vez me lo dijo Dexter.


    -¿En serio?


    -Sí, le tuve envidia.


    -¿Qué te dijo?


    -Que te gustaba mucho el sexo, que eras ardiente y sexual y que lo hacíais a diario y más de una vez. Me dio envidia, celos no, porque no tenía estos sentimientos por ti.


    -¿Con Amara no era sí?


    -No, Amara era tierna, pero no teníamos sexo a diario.


    -¿No?


    -No.


    -¡Pero si estabais recién casados!


    -Teníamos nuestro ritmo.


    -Bueno. Es normal, cada pareja tiene el suyo.


    -Pero tú eres una loca, nena.


    -¡Ah! Has tenido suerte, amigo.


    -Sí que la tengo. Me gusta que seas tan tocona.


    Y ella se reía y le acariciaba el pecho y lo besaba.


    -Nunca imaginé que eras pasional cariñosa y romanticona.


    -Y sexual, no se te olvide.


    -Eres caliente.


    -Y tu cachondo.-Y lo tocaba.


    Y él se reía.


    -Estate quieta nena. Me vas a dar mucho trabajo.


    -Claro, espera que nazca el bebé.


     


    Y con los meses se enteraron de que era una niña, lo que quería Oscar.


    -¡Maldito!


    -Si tenemos a Fran, las niñas se llevan menos.


    Pero Fran estaba loco cuando su hermana nació.


    Todos estaban revolucionados y desenado salir del cole para cogerla. Ella le puso de nombre como la madre de Oscar, María.


    -Es bonito y ya que tu madre nos vio juntos, que lleve su nombre.


    -Nena siempre me haces llorar.


    -Porque eres un llorón, quiero irme ya a casa.


    -Espera dos días más y te dan el alta.


    -Los niños…


    -Los niños los tiene los abuelos y están deseando ver a María, me temo que van a tener una nieta más.


    -Nos han tocado buena gente ¿verdad?


    -Sí, por eso no nos hemos ido. No podemos, pero si envejecemos juntos y nos jubilamos y los dejamos con trabajo casados nos retiramos.


    -No nos vamos a ir nena, si tenemos nietos…


    Bueno, pues iremos de vacaciones.


    -Eso sí, iremos al menos cuando la pequeña esté mayor, cada dos años por lo menos.


    -Sí, y ver cómo está el pueblo.


    -¿Cuánto hace que no vamos?


    -Ni lo recuero creo que teníamos 28 años.


    -Habrá cambiado, no, yo me fui con 30, recuerda.


    -Es verdad.


    -Pues casi doce años.


    -Vamos y recorremos Andalucía.


    -Desde luego que iremos.


     


    La vida transcurría feliz de nuevo, habían encontrado otro amor en su vida que jamás pensaron podía sucederles.


    Cuando pasaron otros seis meses más, enviaron a Fran a Harvard, era un hombre ya con 18 años y quería estudiar medicina como su padre, pero oncología. Consiguió una beca, mientras Amara estaba en el instituto y María con seis añitos en el colegio.


    Oscar fue con Fran a Harvard a ver dónde se quedaba y a hacer toda la documentación, le dieron una cuenta y le ingresaban mensualmente para sus gastos, le compraron los libros, ropa que quiso Claudia y un coche.


    -Mamá no te pases con tanta ropa…


    -Es que eres tan guapo como tu padre y tu madre Amara y yo que soy también tu madre queremos un presumido.


    -Mamá eres más boba…


    -Sí, pero te quiero, nunca lo olvides, aunque yo no te pariera, eres mi hijo y quiero que seas un buen hombre como tu padre.


    -No llores, yo también te quiero y eres mi madre.


    Y ella se emocionaba, porque Fran era un ser tan especial y bueno…


    -Es que estás tan mayor ya y en la universidad. Te juntarás con tu hermana, porque tendrás que hacer la especialidad y un máster, a ver si tu padre te mete enchufado en el hospital o en mi clínica.


    -Espera que acabe, que no he empezado aún.


    -Lo que necesites, ya sabes. Llevas tu tarjeta, ten cuidado, si necesitas más para libros o lo que sea, tu padre te ha asignado una cantidad mensual, peor si te falta…


    -Me ha asignado lo que tú le has dicho.


    -Bueno da igual, sabes que tu madre es mandona. Te quiero tanto y lo abrazó.


    -Vamos deja al chico o no salimos.


    -Cuídate mi amor y llama.


    -Sí mamá, te quiero.


    -Conduce con cuidado Fran.


    -Sí cielo no te preocupes, va conmigo, luego tomo el tren cuando acabe.


     


    Y con el paso del tiempo su hija Amara entró en Harvard a hacer enfermería como Amara. Y se encontraron con dos en la universidad, menos mal que solo iban a estar dos años y Fran terminaba. Luego se quedaría otros cuatro Amara.


     


    -¿Qué te parece? tenemos la casa vacía Oscar, solo tenemos a María, los niños están tan contentos, espero que aprovechen lo que nos cuesta, aunque tengan beca. Estoy orgullosa de ellos.


    -Como para no, les das demasiados caprichos, un coche a cada uno, ropa de todo.


    -Porque nosotros no teníamos nada de pequeños, pero tú sí fuiste a Harvard.


    -Sin tantas tonterías.


    No te enfades conmigo mi amor, solo quiero lo mejor. Es que Fran es tan guapo como tú y Amara es tan dulce, no se parece a mí en nada. Es tan buena como su padre.


    Y María fíjate, en nada entra al instituto, cuando nos jubilemos están todos fuera.


    -Antes mujer.


    -Bueno, sí. No quiero envejecer tan pronto.


    -Tú siempre serás jovencita.


    -Y tú siempre sabes qué decirme.


    -Y qué hacerte, ven anda.


    -Oscar…


     


    En ese tiempo habían muerto los abuelos, el sufrimiento de sus hijas hizo que envejecieran antes y murieran con la pena de sus hijos muertos.


    -No tienen ni abuelos ya- dijo Claudia cuando murió la madre de Dexter, la última.


    -María no tiene ninguna la pobre.


    -Pero nos tiene.


    -Te amo tanto Oscar…


    -Y yo a ti mi niña.


    -Me has hecho tan feliz… Llevamos casados más años que con ellos, lo sabes.


    -Sí, lo sé y te amaré hasta que me muera.


    -No digas eso ni de broma, no quiero más muertes, ya ha habido bastantes.


    -Cuando vengan los chicos nos vamos a Ronda.


    -¿De verdad?


    -Sí, este verano vamos. Te lo prometí.


     


    Lo que no imaginaron ellos, es que ese verano que se quedaron en Ronda, tanto Fran como María se enamoraran allí. Fran de una policía local alta y guapa, morena y de ojos verdes preciosos, Macarena y Amara de un chico Hugo, cuyo padre tenía una notaría y el terminaba derecho y quería opositar a notario como su padre y trabajar con él.


    Iban a salir casi a la misma vez de Harvard Fran y María, porque María no tenía especialidad y la carrera de medicina era más larga.


    El verano siguiente los hijos le pidieron ir a Ronda.


    Ellos no sabían que habían mantenido contacto con sus parejas durante ese año entero de estudios.


    -¿Otra vez? – dio Oscar -¿Qué pasa?


    Y ellos le contaron que se habían enamorado y que salían a distancia con un chico y una chica que ellos conocían a sus padres.


    -¡No me lo puedo creer!


    -Queremos irnos a vivir allí cuando acabemos.


    -¿No lo diréis en serio?


    -Sí, nosotros nos vamos.


    -Pero hijos, si no nos hemos ido por vosotros.


    -Pues os vais por nosotros.


    -Afortunadamente María puede estudiar en Málaga, es pequeña aún.


    -Nena esto es la monda,-le dijo Oscar.


    -¿Qué hacemos?


    -Pues bien, poco, tenemos ya casi 55 años, nos vamos, tenemos dinero para vivir bien.


    -Pero soy joven.


    -Puedes buscar una clínica pequeña y yo algo de trabajo social o me quedo en casa con María. Allí la vida es más barata, si vendemos el apartamento, y con lo que tenemos les compramos una casa y un coche a cada uno. Que busquen trabajo allí, no nos queda de otra. No quiero quedarme si se van.


    -¡Joder! nadie lo diría, nos quedamos por ellos y ahora tenemos que irnos por ellos.


     


    -Pero era lo que queríamos, tranquilidad, quiero irme Oscar.


    -Y yo, más que tú, siempre he querido desde que murió Amara.


    -¿Vemos casas por internet para cuando acaben?


    -Sí.


    -Y dejar los trabajos.


    -Los dejaremos. Tenemos unos millones y otros que nos den por la casa, no necesitamos ni trabajar.


    -Tenemos que darle algo, pero las casas con un millón les das dinero casa y coche a los dos, luego ya veremos María.


    -Sí, pero quiero trabajar algunos años más.


    -¡Que ceporro eres! ¿Por qué no disfrutamos de la vida?


    -Media jornada. No sabría estar sin hacer nada.


    -Está bien, monta una clínica de traumatología, y te hago de enfermera.


    -Solo los dos.


    -Sí, para qué más.


    -Pues sí, compramos un local, y ponemos una.


    -Venga. Busquemos de todo.


     


    Y buscaron en un lugar casas nuevas, llamaron a una inmobiliaria y les mandaron precios y tres casas en lugares diferentes, suponían que no querían vivir junto a ellos.


    -Nuevas.


    Y les gustaron las tres.


    -Un local en el centro que compraron. Ese estaba comprado y la casa para ellos, nueva y otras dos nuevas en otra zona más alta y céntrica para sus hijos y a ellos les gustaba la de las afueras.


    Necesitaban muebles y pidieron que se las amueblaran, todo lo hicieron a distancia y como dijo ella casi por un millón les salió todo, excepto los coches, pero habían comprado el local, ese ya lo arreglarían, no tenían prisa y querían verlo in situ.


     


    Y dos meses antes de graduarse los chicos vendieron el apartamento tal cual estaba con la condición de quedarse un mes más, descontándolo del precio


    Y en cuando vinieron de las graduaciones, dejaron los trabajos con tanta pena… recibieron un dinero por los años prestados y vendieron todos los coches. Hicieron las maletas y volaron a Málaga.


    -Mira que ya no hay vuelta atrás, les decía a sus hijos que iban contentos. Querían ver a sus chicos y cuando les dijeron que les habían comprado unas casas estaban que se salían.


    Llegaron a Málaga y tomaron el autobús a Ronda a la casa de sus padres, allí durmieron dos noches.


    La tercera cada uno se fue a su casa, los padres les dieron medio millón a cada uno para que se las limpiaran comprar un coche y tener dinero.


    -Que se las apañen, ya van listos estos- dijo Oscar y ella se reía.


    -¡Que malo eres!


    -Ya iremos cuando metan comida.


     


    Sus hijos estaban contentos y en menos de un mes tenían sus coches, sus casas, sus parejas y trabajo.


    Se registraron en Ronda y Fran encontró trabajo en el pequeño hospital y Amara en una clínica privada.


     


    Ellos se dedicaron en verano a comprarse un coche para los dos, ya no necesitaban dos, y hacer su clínica.


    -Ya está todo, la documentación, tengo todos los aparatos y tengo tu recepción con silla, y un despacho para los clientes.


    -Ha quedado tan bonita… Además, la gente te conoce.


    -Sí.


    -Lo que me encanta es la casa, con vistas, cerca de las nuestras, pero más arriba, y María tiene el instituto al lado.


    -¡Estoy candada!


    -Vamos a descansar unos días antes de abrir, abriré en octubre.


    -¿Y que vamos a hacer en septiembre?- le dijo ella.


    -Viajar por Andalucía y comer tapas. Lo teníamos pendiente.


    -¿En serio marido?


    -En serio mujer.


    .¿Qué creías? Hay que disfrutar también .


    Pues nada nos llevamos a María y a comer por ahí.


     


    Y estuvieron veinte días en todas las provincias, playas sierras y descansaron después diez días en casa, ya refrescaba y María entraba al instituto. Ya la habían dejado apuntada,


    Fue a comprarse libros y era feliz en casa con sus padres. Ya era una mujercita y se parecía a Claudia.


     


    Ellos empezaron a trabajar en su clínica y bueno, tenía un horario bueno para ellos. La clínica empezó tranquila, pero iba avanzando y en los pueblos de alrededor se hizo famosa, tanto que tuvo que meter a otro traumatólogo y un enfermero.


     


    María quiso estudiar traumatología como su padre y ya sabían quién iba a llevar la clínica cuando se jubilaran o antes. Se la dejarían a ella y les darían algo a sus otros hijos en compensación. Y a María lo que les dieron a ellos.


     


    Y así llegaron a jubilarse a los 60.


    -Ya no más cielo.


    -No ya no más somos jóvenes y hemos trabajado mucho, ya María tiene su casa, su clínica, le has enseñado todo lo que sabes, su coche y dinero, todos están contentos y tenemos a los dos mayores casados y tres nietos.


    -Sí, pero los llevan a la guardería, como ellos fueron.


    -Bueno si nos lo quieren dejar algún fin de semana para salir o ir de viaje…


    -Los que vamos a ir de viaje somos nosotros, de viaje fin de trabajo.


    -¡Ah!, eso me gustaría, ya ves tú. ¿Sabes que estás guapo? Sigues siendo un hombre atractivo.


    -Y tú. también


    -Tengo arrugas, el culo me ha engordado.


    -¡Qué dices mujer! son caderas donde me meto a disfrutar aún.


    -Ya no tanto.


    -Espero que ahora más.


    -La próstata amor.


    -Esa funciona de momento.


    -Bueno ¿Dónde vas a llevarme?


    -Pues vamos a ver auroras boreales y los vikingos, suiza…


    -Eso nos va a salir una pasta que ni imaginas.


    -Islandia.


    -Estás loco…


    -No, nada de eso, nos vamos dos meses.


    -Podemos, nos vamos.


     


    Y se fueron, fue el viaje más largo que hicieron en sus vidas, pero nunca disfrutaron tanto en la vida, comían de todo para probarlo, hicieron pequeños cruceros, vieron las auroras boreales más preciosas que habían visto en su vida, los fiordos, Suiza, que era un paraíso,


    Hacían el amor y descansaban un día y otro a ver cosas. Alquilaban coches aquí y allá para ir a su ritmo o a veces tomaban trenes de alta velocidad que a Claudia le encantaba.


     


    -Eres tan bonita como cuando eras niña.- Le dijo un anoche cuando estaba acostados después de hacer el amor.


    -Sí que te fijaste en mí, mentirosillo.


    -Cuando me limpiabas de niño las heridas, siempre has curado mis heridas, todas.


    -Porque te quería.


    -Desde pequeña, pero era un amor distinto´.


     


    -ESO NO ERA AMOR, AMOR NO ERA ESO.


    AMOR ES ESTO QUE HEMOS VIVIDO.


     


    -Veinte años ya, parece mentira.


    -Sí, por eso cuando hagamos otros cinco, vamos a celebrar nuestras bodas de plata con los chicos.


    -Sí.


    -¿Como te gustaría?


    -Aún quedan cinco años, nene. Pues en el hotel caro una buena comida todos juntos. Solo la familia.


    -Así como te gusta sí.


    -Lo haremos precioso


    -¿Te has arrepentido de la proposición que te hice?


    -Ni por un segundo, he tenido una vida buena contigo, fantástica, amor amistad y un sexo…


    -¿Mejor que con Dexter?


    -¿Para qué lo quieres saber a estas alturas?


    -Yo te conté lo de Amara.


    -Me contaste que lo hacías poco, nada más.


    -Pues te digo que contigo ha sido más ardiente, caliente, me he puesto más cachondo que en toda mi vida, me vuelves loco.


    -¿Y qué quieres que te diga de Dexter?, Era un buen amante, era muy bueno.


    -¿Como yo?


    -Era bueno. Sois distintos.


    -¡Joder Claudia!


    -Era muy bueno, pero tú eres muy bueno también, ya te tengo a ti. No estés celoso he tenido suerte con los dos ¿Quieres que te mienta?


    -No, no quiero que me mientas, me siento celoso.


    -Pero contigo he tenido veinticinco años y muchos más orgasmos.


    -Eso me consuela en parte.


    -No seas así, vas a tener celos de tu mejor amigo que te quería como un hermano y disfrutas de su mujer.


    -No, tienes razón, no sería un buen hombre.


    -No puedo mentirte Oscar. Te quiero ahora mismo más que a nadie en la vida y eso debería bastarte.


    -No quiero que lo hagas, sino que me ames.


    -Te amo y has tenido mucha más suerte que él. Que lo sepas, no porque sea yo, sino porque murió muy joven y no debía y tu sigues aquí tan bueno…Ven aquí.


    -Dejemos esa conversación, me hace daño y a ti también.


    -Pues no la saques, déjalos descansar en paz.


    -Sí, pero te amo tanto mi niña…


    -¿Me has sido infiel alguna vez?


    -Nunca, no podría hacerte eso ¿y tú?


    -Tampoco.


    -¿Ni con Dom?


    -Ha sido mi amigo del viernes toda la vida, pero amigo y me ayudo con lo de Dexter, pero tiene su mujer que es encantadora y la ama, y yo no soy una mujer infiel lo sabes, pero si me tienes loca.


    -Ven, ya va a salir a aurora boreal.


    -Ponte la mantita hace frio


    -¡Qué bien me cuidas mi amor!


    -El tiempo que nos quede, es para cuidarnos, seremos viejitos.


    -Quiero hacer álbumes con las fotos que tenemos.


    -Las hacemos.


    -¿Sí?


    -Ya tienes palanes, hay unas cuantas cajas y metidas en el móvil ni te cuento.


    -Las haremos compraremos álbumes bonitos aquí, y de los viajes y todo.


    -De todo. Vamos a llenar el estante y las miraremos por las noches.


    -Me encanta hacer coas contigo, mujer.


    -Mira la aurora… ¡Dios qué belleza!


    -Es preciosa como tú


     


    Y se pusieron manos a la obra con las fotos que les llevó unos meses. Paseaban, nadaban en la piscina, hacían comida, iban a la compra, charlaban con la gente, los sábados y domingos tapeaban fuera y echaban sus siestas, y una chica les limpiaba la casa. Y por eso tardaban más en terminar con las fotos,


    Cuando acabaron. Él le dijo:


    -Y ahora ¿Qué hacemos?


    -Pero hombre si hacemos ejercicio y la comida y de todo y no paras.


    -Tendremos que ver qué se nos ocurre


    Y ella se reía porque era una máquina de inventar cosas.


     


    -Para un poco quiero descansar y leer un tiempo.


    -¿Qué vas a leer novelas?


    -Podías escribir un libro Oscar, de traumatología.


    -¿De qué?


    -De operaciones con fotos o abrirte una página web y poner lo que sabes de operaciones, no sé, llama a un informático y te hace una buena.


    -No es mala idea.


    Y allí que se la hizo y la gente le hacía preguntas y él todos los días dedicaba un par de horas a contestar y el resto escribió un libro contando sus experiencias en el Monte Sinaí de Nueva York y tuvo tanto éxito que lo llamaron para dar una conferencia en el hospital de Málaga y de Sevilla


    -Nena qué idea has tenido.


    Ella viajaba con él cuando lo llamaban para dar una conferencia.


    Había encontrado algo que lo llenaba, dar algunas conferencias. Y era feliz.


     


    Y una de las noches en que él estaba dormido, lo besó y se asomó a ver las estrellas. Era septiembre y recordó su vida, en todos los sitios donde vivió y a toda la gente que conoció. Se sentó en su cómoda y abrió su joyero y allí estaba:


     


    EL PECECILLO DE COLORES, que le había regalado a Dexter. Y esa noche lloró en silencio recordándolo.


    Nunca lo olvidaría, jamás, aunque tuviera otro gran amor en su vida. Tantas muertes, pero al final supo que había sido afortunada, mucho.


     


     


    Y se acostó abrazando a Oscar que dormido la abrazó a ella sintiendo su calor. Y ella lo besó y se quedó dormida en sus brazos.
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